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Los Grandes Imperios y Civilizaciones marcan los momentos dramáticos del desarrollo de la socie¬ 
dad humana. Son períodos estelares de la historia que ponen de manifiesto, con fuerza especial, el 
camino que el hombre ha recorrido en el tiempo. Considerar cada uno de forma aislada no ayuda a 
la comprensión del proceso general, ya que cada cumbre humana es hija de su pasado, así como de 
las tensiones producidas por su relación con otras fuerzas. Por eso es importante estudiarlas reuni¬ 
das, analizando todas sus facetas. Pero no solamente los hechos bélicos o políticos y los líderes de 
un momento determinado; también la vida diaria, la religión y los aspectos artísticos, étnicos e 
incluso geológicos. Entre todos ellos, dan perfectamente la medida de un momento singular y expli¬ 
can por qué se convirtió en un foco. 

Este es el propósito de nuestra obra: compendiar, en otros tantos volúmenes, los 24 mayores impe¬ 
rios y civilizaciones de la historia, ofreciendo toda la inlbrmación esencial sobre cada uno, Gon el fin 
de presentar una visión completa, al texto cronológico se unen estudios especiales que analizan los 
aspectos particularmente interesantes. El total se complementa con un diccionario histórico y artís¬ 
tico, que glosa términos claves, y con una cuidada selección de ilustraciones. 

Nuestra colección recoge dos Imperios petrificados por el tiempo: el Egipto de los faraones y el mundo 
de Alejandro el Grande; presenta la caída de dos colosos: la antigua Persia y el poder de Atenas y 
Esparta; estudia la trascendencia de dos Imperios romanos: el antiguo y el Sacro de Carlomagno; analiza 
las relaciones de oro y poder de Binando y el Imperio turco; muestra los rostros esquivos de la China 
imperial y el misterioso Japón; profundiza en las peculiaridades de Mayas, Incas y Aztecas, así como en 
el inmenso poder de los Papas; se detiene en Gengis-Khan y la expansión mongol; descubre a los Habsbur- 
go, la familia que dominó el Imperio austríaco y el Imperio español; considera la lucha de dos eternos 
rivales: la Francia real y el Imperio inglés ; muestra los polos de Europa, tan distintos entre sí: el 
Portugal de los navegantes y la Rusia de los zares; aquilata a dos hombres que levantaron titanes: 
Napoleón y Federico el Grande; y para terminar, analiza los comienzos de los grandes imperios contem¬ 
poráneos cuyos nombres se escriben con siglas: USA y URSS. 
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Entre las civilizaciones del Antiguo 
Oriente destaca por su singularidad 
la egipcia, creada por poblaciones 
de origen hamítico, a las que se su¬ 
perpusieron pueblos semitas proce¬ 
dentes de Siria y Palestina, libios 
venidos del oeste y nubios que des¬ 
cendieron Nilo abajo. Hacia la se¬ 
gunda mitad del cuarto milenio a.C. 
apareció una cultura que presenta¬ 
ba ya los rasgos básicos de lo que 
sería el Egipto histórico. A esta épo¬ 
ca inicial se le llama en Arqueología 
Nagada II, debido a una estación 
de características especiales. Surgie¬ 
ron entonces la escritura jeroglífica, 
la irrigación a gran escala y un ur¬ 
banismo incipiente, los cultos pri¬ 
mordiales y los centros de poder 
político que cristalizaron en dos rei¬ 
nos, uno en el norte y otro en el sur. 

EL PRIMER ESTADO 
HISTORICO 

A finales del milenio los reyes del 
sur conquistaron el norte y crearon 
el primer Estado territorial que ha 
conocido la historia del hombre. A 
partir de la unificación de ambos, 
Egipto pasó a comprender todo el 
valle del Nilo, desde la primera ca¬ 
tarata (Assuan) hasta el Mediterrá¬ 
neo, incluidos los oasis de la zona 
occidental {Kharga, Dakhla, Fara- 
fra y Siwa), aunque muy pronto em¬ 
pezaron las expediciones río arriba 
en pos de las riquezas de N ubia, 
que llegaron hasta la segunda cata¬ 
rata. Las primeras dinastías crearon 
un Estado que superó la diversidad 
local, alcanzando su punto culmi¬ 
nante en la IV dinastía. Sin embar¬ 
go, este Estado inició muy pronto 
un proceso de desintegración que 
condujo a la feudalización del país, 
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durante las dinastías VI y VII, y se 
continuó en la etapa siguiente (di¬ 
nastías IX y X), época de intensa 
actividad cultural y de creación de 
nuevas formas de vida. Los hombres 
de Tebas volvieron a reunificar el 
país —otra vez el sur imponiéndose 
sobre el norte—, pero en lo esencial 
recogieron los cambios del período 
inmediatamente anterior y crearon 
un Estado más humano, que consti¬ 
tuyó la época clásica egipcia, cuyos 
rasgos distintivos fueron: el predo¬ 
minio del culto a Anión, la liquida¬ 
ción del feudalismo y una notable 
expansión hacia el sur (Nubia) y 
hacia Asia (Siria y Palestina). Esto 
sucedió en las dinastías XI y XII. 
Una vez más, las fuerzas desintegra- 
doras se impusieron y el Estado se 
debilitó hasta el punto de no poder 
resistir la penetración de los asiáti¬ 
cos (dinastía XIII y XIV), que con¬ 
siguieron apoderarse del país con el 
nombre de hiesos (dinastías XV y 
XVI). Su dureza militar suscitó una 
vez más el ímpetu reconquistador 
del sur tebano, que restableció la 
unidad de Egipto y pasó a la ofensi¬ 
va creando un gran imperio militar 
(dinastías XVII, XVIII, XIX y 
XX), que se extendió desde el Eu¬ 
frates hasta la tercera catarata. Es 
la época de la «modernidad», de los 
grandes monumentos y de efímeros 
episodios de renovación espiritual 
protagonizados por Amemhotep IV. 
Después, la decadencia. Agotadas 
las energías históricas de Egipto, los 
pueblos vecinos se instalaron en sus 
tierras: libios (dinastías XXII y 
XXIII), etíopes, asirios, persas, 
griegos, romanos y bizantinos domi¬ 


naron sucesivamente al gran colas* 
que se fue extinguiendo poco a 
co. Un largo proceso que duró dd cu 

d[P 



de ei 3100 a.C. hasta los albores t|P e 


la Edad Media. 


UN SISTEMA COMPLICADO 
DE PENSAMIENTO 






Al enjuiciar la cultura egipcia en su¡ 
facetas política, religiosa, literaria nt 
artística y filosófica se nota, anjí c *' 
todo, la fuerza de la tradición, pre* CI 
sente en todas las culturas antigua 
pero especialmente operante en j- 1 
Egipto. Durante el imperio Antigua 11 
se creó el primer Estado propiamen* O 
te dicho de la humanidad y, a partí! 
de entonces, no sólo el Estado en si ^ 
mismo, sino todas las estructuras vi| r< 
tales de la organización política del b 
país quedaron fijados como un mo* *■' 
délo para las demás civilizaciones! ^ 
Esto hizo que el espíritu egipcio fue¬ 
ra capaz de crear mucho, pero inca* 
paz de olvidar nada, y el resultad*! * 
de todo ello fue un sistema compli 
cado de pensamiento monótona 
mente repetido hasta el final de s 
historia. No obstante, no hemos 
pensar que no hay variaciones a tra-i 
ves de la larguísima historia egipcia. 
En ella se pueden observar diversas 


] 


] 


crisis y revoluciones. 


Decían los antiguos griegos que losj 
egipcios eran los más religiosos di 
los hombres, y aunque eso sea t¡ 
vez exagerado, no cabe duda de quj 
las creencias de este pueblo fuero) 
el elemento constitutivo de su men¬ 
talidad: Horus, dios de la realeza 
primitiva; Seth, tal vez divinidad de 
los campesinos primitivos; Ra, dios 
solar; Osiris, dios de la naturaleza y 
dei M as Allá; Anión, dios de la mo¬ 
narquía tebana; Isis, diosa del amor 














‘ica en magia». Muchos de estos 
¡es sobrevivieron al Estado egip- 
y se extendieron por todo el lin¬ 
io romano: tan atrayentes resid¬ 
ía sus cultos incluso para horn¬ 
os de otras culturas. La religión 
te la gian impulsora de la creación 
le templos, entidades religiosas, 
mómicas y culturales, así como 
le ct utros de poder, controlados por 
el faraón. En sfu mayoría son ex po¬ 
ten tes magníficos de un arte gran¬ 
dioso. La religión conformó las 
creencias sobre la vida de ultratum¬ 
ba, que motivaron toda una litera¬ 
tura sobre el Más Allá, la cual se 
inició con los Textos de las Pirámides 
(dinastías V y VI), los Textos de los 
Sarcófagos (dinastías XI y XII) y el 
Libro de los Muertos (épocas posterio¬ 
res). Estas creencias hicieron posi¬ 
ble la construcción de las grandes 
tumbas egipcias, que a su vez re- 
fiej an la estructura del poder polifi¬ 
lo: masía bas en la época antigua, 
andes pirámides que culminan en 
el grupo de Gizeh, monumentales 
templos funerarios como el de Deir- 
c I-Habar i, hipogeos del Imperio 
Medio, y las tumbas del Valle de los 
Reyes y de las Reinas de la montaña 
tebana. En todas ellas aparecen re- 
dejados los ideales de la vida egip¬ 
cia, sus quehaceres de este mundo, 
sus esperanzas de supervivencia, 
todo ello expresado por el arte del re¬ 
lieve, de la pintura y de la escultura. 


papiro y la piedra e incluso frag¬ 
mentos cerámicos. El escriba lúe 
una figura fundamental en la socie¬ 
dad egipcia. La escritura dio lugar 
ante todo a una burocracia densísi¬ 
ma, en gran parte perdida. La lite¬ 
ratura fue fundamentalmente reli¬ 
giosa y oficialista, pero también 
alcanzó cimas eternas en la creación 
propiamente literaria. Su época clá¬ 
sica comprendió desde las dinas¬ 
tías IX y X hasta el Imperio Nuevo 
(dinastía XVII i). Más adelante 
evolucionó, pero siguió mantenien¬ 
do una gran calidad con la incorpo¬ 
ración de la lengua hablada que lla¬ 
mamos neoegipcio. Por citar algún 
título mencionaremos, de la época 
clásica, los cuentos de El campesino 
elocuente y El hombre del Sicómoro o El 
cuento de Sinuhé. 

En la época neoegipcia destacan la 
gran poesía lírica y los himnos a ios 
dioses, entre ellos el Himno a Alón , 
del propio Amemhotep * V, Otros 
géneros destacables son el épico, las 
innumerables cartas, los tratados 
científicos, matemáticos y médicos, 
textos mágicos, etc. Muchas de las 
conquistas científicas egipcias tuvie¬ 
ron gran influencia en el pensamien¬ 
to griego, e, incluso, algunos temas 
literarios consiguieron llegar hasta 
la literatura latina. 


MONUMENTOS Y 
ESCULTURAS INMORTALES 


EL ESCRIBA, 

PERSONAJE CLAVE 

Los egipcios crearon desde muy an¬ 
tiguo un sistema de escritura llama¬ 
da jeroglífica, con dos variantes cur¬ 
sivas (hicrática y demóttea); como 
material escriturario emplearon el 


Y el arte. Los egipcios de todas las 
épocas fueron excelentes artistas. 
Desde muy temprano levantaron 
palacios, templos, tumbas colosales, 
construyeron diques y cavaron ca¬ 
nales, asombro constante de visitan¬ 
tes griegos, romanos y modernos. 
Baste citar las pirámides y los 


templos de Karnak, Luxor, Edfu, 
Philae. La escultura alcanzó cimas 
universales: el escriba del Louvrc, el 
alcalde del pueblo del Museo del 
Cairo, la cabeza de Nefertiti del 
Museo de Berlín, el Ramsés II de 
l'urín. La pintura evolucionó desde 
las ocas de Meidum hasta la pintura 
mural del Imperio Nuevo. El relieve 
cubrió miles de metros cuadrados 
de superficie parietal, desde la tum¬ 
ba de Teti hasta el final de Egipto. 
Añadamos que el canon escultórico 
egipcio llegó a Grecia y produjo el 
tipo de kouros arcaico. 
Terminaremos este prólogo dicien¬ 
do que el egipcio antiguo, con un 
fondo campesino indudable, y con¬ 
servando restos de barbarie en sus 
primeros momentos, se elevó a for¬ 
mas de vida civilizadas y amó a su 
país, el bello campo egipcio y sus 
ciudades. No concebía la vida cvili- 
zada sino a orillas del Nilo. Piadoso 
hacia sus dioses, funcionario exper¬ 
to y diligente, respetó a sus superio¬ 
res y adoró al faraón, «aquel por 
quien todos vivimos». Tolerante con 
los demás, vanidoso de sus servicios 
al faraón, realista en sus observacio¬ 
nes, creía que un buen libro es más 
duradero que un monumento de 
piedra. Preparó con cuidado su 
tumba para la eternidad y pidió a 
los dioses que le concedieran una 
larga descendencia. A veces violen¬ 
to, prefirió, sin embargo, la paz a la 
guerra. Le gustaron el deporte, la 
caza y la pesca. Respetó la tradi¬ 
ción, pero fue sensible a los placeres 
del amor, que supo expresar con 
gran belleza. 


Francisco Presedo Velo 

Catedrático de Historia Antigua 

Universidad de Sevilla 

7 





CX LI5KI5 Sean D«¡t 



he doctor 


http://thedoctorwhol967.blogspot.com.ar/ 


http://ell900.blogspot.com.ar/ 


http://librosrevistasinteresesanexo.blogspot.com.ar/ 









• J.iVS 

ÍHi'* 1 #» «4 ÍLi 1 

atcj» • j-í# .pjT Ji 

jw. ► iM^rf 

ÍFtI^Íi «tf. * •■.» % ■ 

P* 1 JB ■ :. 

V: 



L 

■ - « 

& iv™* 

(Hr C|np( -■ 3^jJ|C 

* ¥ r W < . i ' 

r/^a 

¿ w 

¿,jL. ^'1 yjf.^pra 

vbr *;• 

w i-Ti *V. *, t; v«w 

m ¡¡£p V *y£jW^ *£ 

j 

iS i ^■í ^ , ■ ■ ui«AÍH^ j . 

id ’ 

B 

r, ¡, ; 

|r //« :•'■>, ráS 


Ht ^*9 J *-J| 
























Si contemplamos esta gran civilización desde la distancia \ la 
juzgamos por sus esplendidos vestigios calcinados, en los dis¬ 
persos, desorganizados Fragmentos que contienen los museos y 
as sucintas páginas de los manuales, su historia parece sólo 
una extraña e interminable sucesión de dinastías y monumentos, 
la mayor parte de ellos, derruidos: 

«Cuarenta siglos os contemplan desde lo alto de estas pirámi¬ 
des», gritó Napoleón Bunaparte a sus soldados, adivinando, con 
el acierto de los vencedores* casi la fecha exacta de los orígenes 
del antiguo Egipto, mientras que sus eruditos (los «asnos» como 
decía cáusticamente la tropa) apenas arañaban la superficie de 
un mundo tragado por las arenas y ios siglos, A los ojos de 
muchos fueron siglos de mínimo relieve histórico. 

No es así, no podía ser así. Más de veinticinco siglos, lo que 
duró la historia egipcia, representan, sin embargo, treinta y cin¬ 
co generaciones según la medida normal de setenta años por 
generación. \ rada una combatió, amó, construyó, vivió, dejó 
sus tumbas, que a milenios de distancia restituyen,vivos para la 
fantasía, los muertos que se depositaron en ellas. Sobre las ribe¬ 
ras del Nilo se alzó un Imperio, más aún, una serie de imperios, 
que duraron tanto como la historia occidental, desde Grecia 
hasta Ja reina Victoria, Se trata de una gloria que dejó rastros y 
que nos induce a soñar. Hundámonos en el sueño y comence¬ 
mos por el ambiente. 


El Nilo, fuente de vida 


Poco ha cambiado desde la época en que Herodoto, el griego 
que conquistó fama como padre de la historia por haber sido el 
primero que escribió obras que se pueden calificar de historio- 
gráficas, dio a Egipto el calificativo de don del Nilo. 

La irrigación de los campos sólo se convirtió en realidad gracias 
a los diques construidos por los ingenieros europeos, hecho que 
antaño se creía voluntad de los dioses. Sin embargo, esta situa¬ 
ción, aunque ya superada, persiste. Egipto no es. en el Fondo, 
un país: más bien habría que decir que es un río. 

Este río nace en las profundidades del Africa Negra, de una 
multitud de ríos v arrovos, atraviesa el Sudán v cerca de Khar- 

•* w * / 



Vista aérea del desierto, en el territorio de Nubia a pocos kilómetros 
de distancia de la zona donde se alzan los templos del conjunto 
arquitectónico de Abu Simbel En este punto, actualmente, el curso del 
Nilo se halla interrumpido por el dique de Assuan que ha dado origen 
a la gran cuenca artificial del lago Nasser Esta región fue 
conquistada por los egipcios hacia el 113 milenio a C 
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tum, su capital actual, se unen sus dos brazos principales, e 
Nilo Blanco y el Nilo Azul, recorre con una serie de cataratas el 
desierto de arena de Nubia, v aparece finalmente en Egipto 


Allí el paisaje cambia. La arena cede rl puesto a las matrri 



calcáreas y alrededor del río el suelo reverdece, en una estrecha 
irán ja de frondosidad, entre las garras del desierto. El. milagro 
consiste en un fenómeno meteorológico: las inundaciones anua¬ 
les, Lodos los años, de junio a septiembre, copiosas lluvias en 
las llanuras de Etiopía erosionan el suelo \ llenan el Nilo Azul 
La crecida que esto ocasiona aparece en Assuan. en el extrema 
sur de Egipto, hacia fines de junio, y en los últimos días de 
septiembre la inundación llega, en El Cairo, a su máximo des¬ 
borde. A mediados de octubre las aguas comienzan a reiirarseJ 
en noviembre lian vuelto a su cauce normal y en abril el Nilo ha 
descendido. Durante algunos meses, todo Egipto se encuentra] 
bajo el agua. Emerge de ella cubierto de una fértilísima capa dcH 
limo que admite hasta dos ios echas anuales. El Nilo es para clHj 
valle la única posibilidad de vida porque allí no se comee laE 
lluvia, y si no se produjeran ¡as inundaciones fértil izan tes esB 
obvio que sus aguas arribarían al desierto liso v Mano, tanto queH 
se puede tener un pie dentro de los sembrados y otro hundido^B 
en la arena ardiente. No obstante, entre las dos zonas es posible 
una suerte de osmosis. El valle cultivado ofrece posibilidades de 
vida, es el sitio donde se puede cosechar, y suministra el ali¬ 
mento, El desierto encierra minerales preciosos como el oro, lal 
plata, las turquesas y tas piedras aptas para una civilización 
monumental. Pero, sobre todo, aísla a Egipto de sus vecinos. En] 
la época de su florecimiento, éstos eran muchos v de diferentes 
niveles, tanto en nivel de civilización como en poderío militar y* 
por consiguiente, peligrosidad. 






Vecinos, enemigos y aliados 


Desde luego que, con el transcurso de los siglos, la sm nación 
cambió muchas veces, Pero el panorama de conjunto, condicio¬ 
nado por la geografía y las limitaciones técnicas de la época, 
que no permitían transportes rápidos, se mantuvo, en general, 
de manera bastante estable a lo largo del período. 

El valle del Nilo propiamente dicho se- extiende a lo largo de 
centenares y centenares de kilómetros, desde e\ Mediterráneo, 
donde desemboca el río, hasta las proximidades de la primera 
catarata, en Assuan. El valle está constituido por una forma 
triangular, el delta, y una larguísima cola. I ri poro más al sur 
del delta, en la ribera izquierda del Nilo, se encuentra El 
Eayum. una amplia depresión inundada periódicamente por las 
crecidas del río. Es tocio lo que queda de los tiempos antiguos, 
cuando lias la el desierto reverdecía ) el agua abundaba en todo 
Egipto, convirtiéndolo en un país fértil y floreciente. 

Aquí vivían los egipcios, los rome. el nombre que ellos mismos se 
daban, es decir, los «hombres». Hacia Oriente v Occidente se 

¡pj 

encuentra el desierto, Dashre o I ierra Roja, opuesto a Khemi* la 
Iierra Negra fecundada por las inundaciones. Los oasis que 
interrumpen el desierto occidental estaban habitados por pocas 
poblaciones nómadas, designadas por In.s egipcios con dos nom¬ 
bres, Tjeknyu y Tjemku, probablemente de raza parecida a la de 
los ocupantes del delta. Con toda seguridad fueron las mismas 
poblaciones que vivieron en las costas del Mediterráneo, al oes¬ 
te de Egipto, donde más tarde se establecieron los libios, gente 


* j 
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En la página anterior Estatua de un escrtba sentado tallado 
en granito, 


Derecha: Un contraste singular entre e! árido desierto de Egipto y el 
cultivo de trigo y palmeras datílíferas en un oasis próximo a Luxor 
Mientras que entre los antiguos egipcios el ritmo de la siembra 
estaba ligado a las inundaciones otoñales del Nilo, y por ello era 
posible obtener solamente una cosecha al comienzo de la primavera 
(febrero-marzo), hoy Jas obras de canalización e irrigación permiten 
efectuar una segunda siembra en primavera y obtener.'por lo tanto, 
en el transcurso de un mismo año. otra cosecha a fines del verano 
Sabemos además que las inundaciones se deben a las lluvias 
tropicales en Abisinia, por lo que el Nilo crecía en la estación cálida, 
que debería haber sido también la más seca 
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2850-2650 aX. 

PERIODO 

TINITA 

1. * dinastía 

2. * dinastía 


2650-2190 aX. 

IMPERIO 

ANTIGUO 

3. 4 dinastía (2650-2600) 
4.* dinastía (2600-2480) 

5. 4 dinastía (2480-2350) 

6. 4 dinastía (2350-2190) 


2190-2050 aX. 

PRIMER 

PERIODO 

INTERMEDIO 

7. ’ dinastía (Menfis) 

8. * dinastía (Coptos y Abidos) 

9. * dinastía (Herachópolis) 

10.’ dinastía (Heracleópolis) 


2050-1780 aX. 

IMPERIO 

MEDIO 

11. * dinastía (2130-1991) 

12. * dinastía (1991-1780) 
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Los líderes 

Meties-Narmcr-Aha / Ger / Uagi / 
Udimu / Peribscn 



Los líderes 

Zoser / Snefru / Keops / Kefrcn / 
Miccrino / Usrrkaf/ Sahurc / U ñas 
Pepi I / Pepi II 


Mi ■fj 


Los líderes 

Khcti 1 / Khcti III / Merikaia 


Los líderes 

Mentubotcp I / Atnenemhet 1 
Sesos tris ! ' Amenemhet II / Sí 
tris II / Sesostris III / Amcm 
mhet III / Amenemhet IV. 


Acontecimientos civiles 

Unificación dd Alto y Bajo Egipto, 
formando un solo reino. Desarrollo de 
la arquitectura funeraria. Fundación 
de Mcnfis, en el límite entre las dos 
partes del país. 


Acontecimientos militares 

Campañas contra los nublos y exten¬ 
sión del territorio egipcio al sur de la 
primera catarata. 
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Capitales 


* Ciudades principales 
A Grandes tumbas 


Acontecimientos civiles 

Construcción de las grandes pirámi¬ 
des, testimonio de un alto nivel técni* 
co y artístico y de prosperidad econó¬ 
mica, Intensificación de las relaciones 
comerciales con los nubios* libios y 
semitas del Cercano Oriente. Se escri¬ 
ben los primeros textos religiosos, los 
Textos de las Pirámides, con fórmulas ri¬ 
tuales para el culto de los muertos. 
Hacia Unes del período se acentúa la 
autonomía de las autoridades locales 
y el proceso de «feudalízación» de 
Egipto* en detrimento de la autoridad 
del soberano. 

Acontecimientos militares 

Shcfru realiza ataques en Nuhia y Li¬ 
bia para combatir la invasión y el pi¬ 
llaje. Sature efectúa una expedición 
marítima contra Bihlos* Durante el 
reinado de Pepi I tiene lugar la im¬ 
portante campaña contra las tribus 
sirio-palestinas. 


Acontecimientos civiles 

Fractura de la unidad del Imperio y 
formación de principados sem¡autó¬ 
nomos; formación de dinastías locales 
en Menfis* Coptos, Abidos; predomi¬ 
na sobre todas días el soberano de 
Heracleópolis, Florecen las obras lite¬ 
rarias originales, por ejemplo Instrai¬ 
ciones para el rey Merikara y Diálogo de 
un hombre y cansado de la vida y con su alma . 


Acontecimientos militares 

Frecuentes guerras entre los señores 
de las diversas regiones (nomos) por 
lograr supremacía. Invasiones e in¬ 
cursiones desde el Cercano Oriente. 


Acontecimientos civiles 

Reunificación de Egipto bajo los 
beranos de Tebas. Se inicia la 
trucción de las tumbas monumenl 
en la orilla oriental dd Nilo, frente 
l ebas (Luxor y Karnak). Se traslaí 
la capital, emplazándola en Lisht. 
reorganiza la administración y se 
traliza el poder. 


Acontecimientos militares 

Expediciones de exploración al Sil 
y Arabia. Campaña militar de S< 
tris III en Palestina, Conquista 
Nubia, efectuada por Scsostris III. 
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Los líderes 

Mkm: Sal ¡lis / Chian / A polis 
Egipcios: Sekerenre’Taa i i / Kamosis / 

Mimesis. 


Acontecimientos civiles 

Crisis dinásticas repetidas y disgrega¬ 
ción del poder central. Decadencia y 
empobrecimiento del país. Situación 
caótica determinada por la invasión 
de los hicsos («Señares de los Países 
extranjeros»). Despertar del sentí- 
miento nacional e insurrección contra 
los hiesos. 


Los líderes 

Thutmosis I / Thutmosis II / Hat- 
shepsui / Thutmosis 111/ Amenofis II 
/ Thutmosis IV / Amenofis III /Ame¬ 
nofis IV (Akhcnatón) / Tutankamón / 
Horemheb/ Sethi I / Ramsés II / MU 
neptah / Ramsés 111 

Acontecimientos civiles 

Se inicia la construcción d c las tum¬ 
bas rupestres o hipogeos, en el Valle 
de los Reyes. Afianza con d rey de 
Mtcanm, concertada por hutme¬ 
sis IV. Reforma religiosa ordenada 
por Amenofis IV { Akhcnatón) y cen¬ 
trada en torno dd culto al dios solar 
Alón, portador de vida; construcción 
de la nueva capital, Akhetatón («Ho¬ 
rizonte de Atón»); oposición dd clero 
tebano y fracaso de la reforma. Tras¬ 
lado de la capital (Pí-Ramsés) al del¬ 
ta por Ramsés II. 


Los líderes 

Símendcs / Heríhor / Sheshonq I / 
Tcfnakht / Bakcnrencf 


Acontecimientos civiles 

i in de la unidad egipcia. Se multipli¬ 
can los principados independientes: 
hacia mediados dd siglo VIII cuatro 
soberanos locales se atribuyen el titu¬ 
lo de faraón. 


Los líderes 

Pianki / Sabacon / Tanutamón / 
Psammctiq I / Necao / Psanimenq II 
/ Amasis / Psammcdq III / Amirtco / 
Nectanebo 11 


Acontecimientos civiles 

Egipto, reunificad o por los soberanos 
de Sais, después de la dominación 
asiria, experimenta un renacimiento 
económico (renacimiento satia). Se ini¬ 
cia la construcción de un canal entre 
el Nilo y el mar Rojo, durante el rei¬ 
nado dd faraón Necao. Navegantes 
fenicios viajan alrededor de Africa, 
por cuenta y orden de Necao. 


Acontecí míenlos militares 

Invasiones de los hiesos que conquis¬ 
tan el Bajo Egipto e instauran allí sus 
dinastías. Campañas militares contra 
los hiesos conducidas por Sekeren- 
re'laall, soberano de lebas, que 
muere combatiendo. Ahmosis con¬ 
quista la capital de los hiesos, A varis, 
y persigue a sus adversarios hasta Pa¬ 
lestina, Expediciones de Ahtmosis 
contra Siria y Nubla, que ha vuelto a 
independizarse, 


Acontecimientos militares 

Thutmosis I reconquista Nubia. Vic¬ 
toria de Thutmosis III, sobre los 
príncipes locales, en Meggido, y Pa¬ 
lestina: Palestina y Siria pasan a ser 
provincias egipcias. Durante cJ reina¬ 
do de Akhcnatón se subleva el Orien¬ 
te. Campañas de Ramsés I y Ram¬ 
sés II para reconquistar Palestina y 
Siria. Batalla de Kadcsh, de resultado 
incierto, entre los egipcios de Ram¬ 
sés II y los hitítas de Muwataüi, Ten¬ 
tativa de invasión de los «Pueblos dd 
Mar», repelida por Ramsés IL 


Acontecimientos militares 

Expedición de Sheshonq a Palestina y 
saqueo del templo de Jerusaléa. Los 
nubios del reino de Kush invaden el 
Alto Egipto. 


Acontecimientos militares 

Los soberanos de Kush conquistan 
todo Egipto y unen a Nuhia y Egipto 
en un solo reino. Invasión de los asi¬ 
rlos y su dominación en Egipto, Re¬ 
belión de Psaménco, príncipe de Sais, 
que libera al país de los asirios. En 
Peludo, sobre d delta* Psammetiq III 
es derrotado por los persas: estos or* 
ganlzan a Egipto corno satrapía de su 
imperio. Los príncipes de Sais, Men- 
dcs y Sebeníto realizan las últimas y 
efímeras tentativas de liberar a Egip¬ 
to de los persas. 
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Templo de File 


1780-1560 a.C. 

SEGUNDO 

PERIODO 

INTERMEDIO 

13.‘ dinastía (1780-1700) 
14 / dinastía (1780-1700) 
15 / dinastía (1700-1630) 
16 / dinastía (1630-1380) 
17/ dinastía (1610-1360) 


1560-1085 a.C. 

IMPERIO NUEVO 

18.* dinastía (1560-1345) 
19/ dinastía (1345-1220) 
20/ dinastía (1220-1085) 


1085-715 aX. 

TERCER 

PERIODO 

INTERMEDIO 

21/ dinastía (1085-950) 
22/ dinastía (950-730) 
23/ dinastía (817-730) 
24/ dinastía (730-715) 


715-332 a.C. 

IMPERIO 

TARDIO 

25/ dinastía (750-656) 
26/ dinastía (663-525) 
27/ dinastía (525-404) 
28/ dinastía (404-398) 
29/ dinastía (398-378) 
30/ dinastía (378-341) 
31/ dinastía (341-332) 

















































En las páginas precedentes: Una parte del Nilo, vista desde la altura. 
Arriba: Alfombra de jacintos acuáticos, en un canal del Nilo 
Izquierda: Un canal de irrigación en el delta. 

Abajo: Tramo de una de tas orillas El gran rio representa todo para 
Egipto: posibilidad de vida, vía de comunicación y elemento 
unificador del paisaje y de la nación Sin sus inundaciones periódicas 
Egipto sería literalmente un desierto, como lo es, por otra parte, todo 
el territorio circundante, donde no llegan las aguas de las crecidas. 





















Así se presenta el paisaje egipcio a lo largo de centenares de 
kilómetros: el majestuoso curso de agua, la estrecha franja fecundada 
por las inundaciones y a su alrededor el desierto y las 
montañas desnudas. 


las características generales de su cultura, que constituye una 
experiencia única y grandiosa entre los acontecimientos de la 
aventura humana y sigue causando asombro hoy en día. 


de ojos y cabellos claros que se convirtió en el azote del delta. 
Hasta su aparición, pocos peligros amenazaron a Egipto desde 
occidente. La situación era más complicada en el sur. Entre la 
primera y la segunda cataratas estaba la región que los egipcios 
llamaban Uaual, y Kush, más al sur: nosotros la denominamos 
Nubia, con un término que empezó a usarse mucho más tarde 
(y a veces Kush corresponde a Etiopía). Eran regiones pobres, 
habitadas por pueblos belicosos, fáciles de sojuzgar y de utilizar 
por un régimen fuerte, peligrosos para un pueblo más civilizado 
en los momentos de crisis política y militar. En el extremo sur, 
impreciso a nuestros ojos, entre el Yemen y la Somalia, se en¬ 
contraba el fabuloso país de Puní. Las leyendas antiguas decían 
que los egipcios habían llegado desde esta Tierra Feliz al valle 
del Nilo. Dejando de lado las leyendas, era el lugar de origen de 
costosos productos exóticos, monos, incienso, mirra, al qnc se 
podía llegar desde Egipto después de un largo y tortuoso viaje, 
no exento de peligros y dificultades. 

Al septentrión se llalla el «Gran Verde», el mar Mediterráneo 
joblado de islas, algunas bien conocidas, otras semimíticas, a 
as que se temía poco, por lo menos hasta una época muy tardía 
de la historia egipcia. 

Desde oriente les amenazaba el peligro, no a través del mar 
Rojo, sino del Sinaí. Al otro lado de la península se extiende el 
Retcnu, comarca lluviosa y forestal donde abundaban los prín¬ 
cipes turbulentos y los imperios cu expansión que golpeaban de 
cuando en cuando las puertas egipcias. Allí Egipto construyó 
sus imperios, o, más bien, en sentido moderno, sus áreas de 
hegemonía, y de allí llegaron catastróficas invasiones que origi¬ 
naron las grandes fisuras de la historia egipcia. Veamos ahora 


Bases de la construcción: 
permanencias y variaciones 

El pueblo del Nilo se consideraba una nación unitaria, bien 
distinta, desdeñosamente distinta, de sus vecinos. Y lo era de 
un modo mucho más sorprendente que lo que se puede pensar. 
Por ejemplo, es muy difícil apreciar, en los tiempos antiguos, 
variaciones significativas o diversas interpretaciones de estilo en 
el arte del sur con respecto al del centro o del norte. Así como 
una cierta cultura de fondo, eran comunes un sistema homogé¬ 
neo de organización y burocracia y la creencia en los mismos 
valores. Esto no significa que no hubiera distinciones y que los 
egipcios no fueran proilindamente conscientes de ello. La dife¬ 
rencia más inmediata, pertinaz y visible, era la que existía entre 
el sur de Egipto, el Alto Egipto, y el norte de Egipto, El Fayum 
y el delta, llamado el Bajo Egipto. Se daba al reino e! nombre 
oficial de «Dos Países» {o Dos Territorios) y se representaba al 
soberano, el faraón, ciñendo las dos coronas, bastante diferen¬ 
tes, que correspondían a una y otra mitad: la corona blanca, 
alta, del Alto Egipto, y la corona roja, baja, del Bajo Egipto. 
Cuando fue necesario fundar una capital ex novo, se la llamó 
«Dominadora de los Dos Países», lltaui, \ muchos faraones 
agregaron esa terminación al nombre que escogieron (es típico 
el recurrente Mcri-laui. «El que es amado en los Dos Países», 
ya fuera realidad o simple deseo). Era un recuerdo, siempre 
presente, que databa de los tiempos antiguos en que diversos 
Estados, con varios dioses, ocupaban el territorio del valle. 
Los dioses, precisamente, constituían la segunda distinción. Ca¬ 
da nomo (cada provincia diríamos nosotros, aunque quizá un 
término más exacto sea condado o comarca por lo que de concepto 
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Venía de las profundidades inexplorad 
Africa Negra, atravesaba el Sudán, en 
que grandes cataratas quebraban su 
en varios trechos, y, después de la últi 
ellas, se volcaba finalmente en Egipto 
píamente dicho. Tras otros 900 kilóm 
se dividía en siete brazos, hnv reducá 
dos, formando el delta, que era la zona 
fértil, rica y poblada del país. 

En toda la historia egipcia subsistirá 
tantemente la división entre las tierras 
delta (el Bajo Egipto) y las tierras del 
(el Alto Egipto), 

Sin embargo, la civilización que llore 
orillas del Ni lo fue unitaria y el río m 
tuvo mucho que ver en ello. Para poder 
frutar de las inundaciones periódicas, 
viendo la altura, cavando los canales n 
sarios, levantando los indispensables diq 
hacía falla (‘I aporte coordinado de tod 
población. 

También en este sentido Egipto era un « 
dd Ni lo», como dijo el historiador g 
Herodoto, río al que, además, sus anüj 
habitantes llamaban Api o Horpe. 


Arriba: Api. el dios Azul de Nilo, 
en un fresco de la tumba de la 
reina Meterían, situada en el Valle 
de los Reyes Esta divinidad, 
representada a menudo como 
anarógina, con figura masculina y 
senos femeninos colgantes, para 
significar abundancia, lleva una 
corona de plantas acuáticas y el 
típico delantal de tos barqueros 
d el Ni lo 


El Nilo constituía ia indispensable 
fuente de agua para la 
agricultura, asi como la gran vía 
de comunicación del pais, desde 
épocas antiquisimas, sin la cual 
no habría podido concebirse la 
construcción de las vastas 
obras faraónicas 
Vemos aquí dos documentos 
distintos que atestiguan esa 
realidad un fresco de la tumba 
de Senefer (a la derecha) y un 
mosaico de la época romana, de 
Palestina, en el Lacio (abajo), 
Abajo, derecha: El espectáculo 
del valle del Nilo durante la 
inundación, entre julio y octubre. 
En la actualidad se trata de un 
raro fenómeno, después de los 
recientes trabajos de 
canalización. 


EL NILO EN LA 
REALIDAD Y EL ARTE 

Para nosotros se trata dd río más largo del 
mundo (aproximadamente (>.(>80 km, en to¬ 
tal; 5,600 km, desde el lago Victoria), de un 
curso de agua con características únicas en 
su género. En lo que respecta a los egipcios 
fue d portador de vida, condición indispen¬ 
sable para la vida misma, presencia supre¬ 
ma del país, su símbolo mismo. 

Era el dios padre de todas las otras divini¬ 
dades: hasta la tierra tomaba su nombre de 
él, puesto que Khemi (Tierra Negra), una de 
las designaciones del antiguo Egipto, se le 
daba con el fin de indicar el aspecto que 
presentaba la zona invadida por las aguas 
después del aluvión, llena de limo húmedo y 
fértil. Sus aguas fecundaban los campos, 
apagaban la sed de los hombres, permitían 
los viajes y el transporte. «Quien ha bebido 
el agua del Nilo no se saciará con ninguna 
otra», se decía a lo largo y a lo ancho del 
valle del gran río. 
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Arriba; Vista aérea del delta 
Abajo: La primera y la segunda cataratas del 
Nilo, puntos terminales de¡ valle del Niio 
egipcio: el primero fue la provincia más fértil y 
rica de Egipto, en contacto con las otras 
civilizaciones contemporáneas (Siria, 
Mesopotamia, Creta) Las cataratas marcaban 
el límite meridional, más allá del cual se 
extendía Nubia, tierra de colonización 
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LA ESCRITURA, 

RICA Y SIGNIFICATIVA 

Hay muchos modos de escribir. El que em¬ 
pleaban los antiguos egipcios era bastante 
distinto del nuestro. 

En el Antiguo Egipto la base de la escritura 
era pictográfica o sea qe a cada objeto, ani¬ 
mal o ente, le correspondía un signo parti¬ 
cular que era su representación pictórica: 
para escribir «sol» se trazaba un disco que 
reproducía al astro; para indicar «hombre» 
se dibujaba una figura humana, Pero este 
sistema no cubría una parte del discurso: los 
conceptos abstractos, los nombres propios y 
los modos verbales. 

Para resolver el problema se* agregaron a los 
signos ideográficos otros ideogramas, con el 
fin no ya de indicar el objeto, sino solamente 
su sonido. 

Por ejemplo, una vez establecido que el dis¬ 
co era el ideograma del sol, y que cada vez 
que se encontrase ese signo había que leer ra 
(«sol»), también se empleaba esc disco para 
escribir la parte inicial del hombre del fa¬ 
raón Ramsés , El desarrollo de la escritura no 
tenía un sentido prefijado; se podía ir de iz¬ 
quierda a derecha, de derecha a izquierda, 
de arriba hacia abajo o viceversa. 

No obstante el uso de los signos añadidos, la 
convención por la cual las figuras animadas 
presentes como ideogramas estaban siempre 
vueltas mirando hacia el final del renglón, 
facilitan mucho la lectura de esa escritura 
que nosotros, mediante una palabra deriva¬ 
da del griego, llamamos jeroglífica. Como los 
jeroglíficos se esculpían con gran aplicación, 
o se trazaban sobre una superficie lisa utili¬ 
zando un pincel, en la práctica el sistema 
resultaba lentísimo. Por ello, desde época 
temprana, se desarrolló el uso de una espe¬ 
cie de letra cursiva cuyos signos consistían 
en drásticas y veloces simplificaciones. Esta 
segunda escritura {más difícil que la anterior) 
se denominó Hurálica o sacerdotal. Mucho 
más tarde, derivó de ésta una variante aun 
más estilizada, la escritura Demáíua o po¬ 
pular, 

Pero la primera, la jeroglífica, es la que co¬ 
nocen todos: por cierto, la más bella de las 
inventadas por el hombre. 






Abajo: Ejemplo típico de escritura 
hierática (época de Ramsés V, 
1145-1141 a.C.). Los signos 
figurativos están reducidos a 
secuencias de líneas, que son 
más simples y se trazan más 
rápidamente Los jerog tíficos, más 
fáciles de ser interpretados y más 
representativos desde el punto de 
vista estético, eran utilizados 
para las incisiones en piedra 
y en los frescos 


Izquierda: Estatuilla de un escriba 
egipcio, hallada en Sakara, en 
las cercanías de Menfis. Los 
escribas formaban parte esencial 
de la estructura civil y estatal 
egipcia. Su labor de 
administradores, contadores, 
jurisconsultos y empleados se 
consideraba de tanta importancia, 
que la persona que la cumplía 
era liberada de impuestos. 
Derecha; Plantas de papiro —un 
típico producto del valle det 
Nilo—: con ellas se hacían 


Izquierda: La lamosísima piedra 
de Roseta, llamada así por el 
lugar donde fue hallada (una 
ciudad det Bajo Egipto, en la 
desembocadura del brazo 
occidental del Nilo), Este bloque 
de basalto negro (1,14 m de 
altura y 0,72 de ancho) permitió 
al estudioso Champollion descifra 
la escritura leroglifica Registra urj 
decreto del siglo II a.C en tres 
versiones: arriba, jeroglifica; 
demótica en el medio y griega 
abajo El descubrimiento de este 
documento (1799) se debe a uní 
compañía de soldados franceses. 
El propio Bonaparte se ocupó de 
enviar el valioso trofeo a los 
estudiosos europeos. Producida 
la capitulación de los 
franceses, la estela se envió 
al British Museum, donde se 
conserva todavía 
Abajo: La piedra de Palermo, 
cuyos renglones en escritura 
jeroglifica consignan, en forma di 
lista, tos nombres de los faraones| 
de las primeras dinastías de la 
histor'a egipcia 
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sogas, esteras, cajas, sandalias y 
embarcaciones; su tallo, cortado 
en delgadas tirillas, prensado y 
encolado en capas sucesivas, 
constituía el material esencial 
para escribir los papiros 
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Un antiguo y semideshecho 
papiro (Milán, Museo del Castello. 
arriba) y un ejemplar bien 
conservado de papiro funerario 
(París, Louvre, abajo): dos 
ejemplos de tas escrituras 
cursivas (hierática y demótica). 

En esla denominación se incluyen 
diversas escrituras, que, sin 
embargo, parten siempre de la 
notación jeroglífica. 


Derecha Exponente de la 
escritura jeroglífica (de la 
sepultura del faraón Ramsés VI, 
perteneciente a la XX dinastía). 

La tumba había sido preparada 
por su predecesor, que vivió sólo 
cuatro anos después de 
ascender al trono. Como su 
sepultura en Biban-ei-Muluk aún 
no estaba terminada, la utilizó (y 
concluyó) su sucesor. 
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El período predinástico, ilustrado 
aquí con algunos objetos que le 
correspondieron, hallados por los 
arqueólogos Un cuchillo de 
sílice, con mango de hueso 
esculpido (izquierda); un vaso 
perteneciente a la cultura 
«gerzeense» (abajo), y otro más 
estilizado, de «boca negra* 
(centro) Dicho período precede a 
la unificación de todo el valle del 
NÜg, bajo un solo conductor. De 
este acontecimiento nace la 
clasificación, en dinastías, que 
articula la historia egipcia 
Pueden sintetizarse así sus lineas 
de desarrollo formación, a lo 
largo del valle del Niío, de 
diversas culturas neolíticas; 
unificación de los diversos 
territorios (nomos), formando 
reinos más vastos; finalmente, 
unificación de estos reinos bajo 
el mando de un solo soberano, 
encarnación del dios Horus, con 
cabeza de halcón. 


feudal puede encerrar en sí mismo) tenía el suyo y se mante 
fiel a él; sucedía lo propio en cada ciudad digna de este nombra 
Mcnfis adoraba a Ptah; Heliópolis, On para los egipcios, preíe 
ría a Ra; el delta, a Seth, y Tobas, a. Amón; además, varia 
faraones agregaron sus dioses preferidos, como lo hizo o intent 
hacer Amenofis IV con Atón, un dios único. Según la dinasti 
soberana reinante, o según la ciudad que predominaba, uno 
otro de los dioses regionales pasaba a un nivel más alto y 
convertía en divinidad nacional. Así sucedió, por ejemplo, en 
caso de Amón, deidad de los soberanos de l ebas. La Enea 
configura un panteón unitario, o una tentativa en este sentid 
se trata de la recopilación de una serie de tradiciones y leyend 
orgánicas o, al menos, interrélacionadas acerca de las vicisit 
des de los principales dioses y de su jerarquía. Pero tambié 
aquí interviene el particularismo, y las Encadas que se reveren 
ciaban en las diversas ciudades no coincidían en algunos d 
talles o en muchos aspectos, sin contar las estratificación 
históricas y, sobre todo, las luchas por el poder, que fueron funda 4 
mentales. Si se recorre la historia egipcia, hay razones fundad 
para hacerse anticlerical, porque casi siempre el poder conceti 
trado en las manos de los sacerdotes provocó, tarde o icmpran 
el colapso o, por lo menos, la rendición al privilegio del Estada 
No obstante, los sacerdotes dirigían la cultura, conservaban la 
tradiciones, garantizaban el patriotismo, hacían en gran parí 
funcionar la enseñanza y todo ello también cuenta en su favor. 
Sea como fuere, algunos dioses acabaron por tener una resonan 
cia, un valor y un significado nacionales: Ra, el dios Sol: Ptah 
otro dios solar (con manifestaciones distintas), protector de lo 
artesanos, arquitectos y escultores; Amón, oscuro dios teban 
que, al acrecentarse el poderío de la ciudad, ¡Irgo a ser el mas 
grande de todos, fusionado en cierto modo con Ra hasta asumir 
incluso el nombre de Amón-Ra. Básico en la mitología y la ira- 
dición fue el mito de la muerte y resurrección del Gran Osiris; 
se creta que Isis, su esposa divina, buscó su cuerpo, y el hijo de 
ambos, I loras, luchó con el malvado Seth para vengar la muer¬ 
te de su padre; en cierto sentido, era la verdadera concepción 
religiosa nacional, compartida por todo el país, a pesar de innu¬ 
merables variantes locales y regionales. 

El elemento unificador más fuerte y más característico fue la 
estructura del Estado. Por supuesto que varió con el correr de! 
tiempo; dos milenios y medio no son poca cosa para las insiitu 
cienes políticas, pero siempre sobre una base conceptual y for¬ 
mal muy estable en el Antiguo Egipto. 

El eje de todo era el faraón, Vida, Salud y Fuerza, señor de los 
Dos Países, hijo divino del dios (aunque éste variara: a veces 
era Ra, a veces Amón, Atón, Monthu, etc,). En la actualidad se 
le llama faraón, siguiendo la tradición bíblica* Para los egipcios 
era Su Majestad, o El, o su Señor. Para sus maestros de cere¬ 
monia, escribas e historiadores, era un conjunto de títulos com¬ 
plicados y de significado divino, una serie de nombres que en 
determinado período llegaron a ser cinco. En las inscripciones 
jeroglíficas, algunos de éstos se hallan siempre contenidos en un 
marco o cartela, que se convierte en el sello del soberano (para 
los historiadores es una de las formas más significativas para el 
estudio de la cronología e historiografía egipc ias). Su residencia 
recibía el nombre de Par~0, «Doble Palacio», En esa denomina¬ 
ción reaparecía la conjunción de los Dos Países, unidos pero 
distintos, y de ello deriva el título moderno* El soberano estaba 
a la cabeza de todo: la administración, la religión* la guerra* la 
diplomacia, la justicia, las obras públicas. Sólo rn su nombre se 
movían las jerarquías del Estado, sólo de él derivaba su autori¬ 
dad, al menos en teoría* Porque de cuando en cuando, a tantos 
honores no les correspondía el mismo grado de autoridad, sobre 
todo porque los señores de los distintos nomos, de Lis distintas 
provincias, tendieron a transformarse, y de funcionarios investi¬ 
dos de mando pasaron a constituir dinastías menores, vasallos 
hereditarios* Esto provocó con regularidad, en cada relajación 
del régimen, la desintegración del Estado: en el mejor de los 
rasos, dentro de los dos reinos tradicionales; en el peor, produ¬ 
ciendo una anárquica disgregación. 

Sea como fuere, aunque ceda la estructura vertical, el aparato 
burocrático menor lo soporta bien y basta una recomposición 
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Esta paleta para la preparación de cosméticos 
(o, en todo caso, preparados para los ojos) 
es conocida con el nombre de «paleta de 
Narmer»: efectivamente, asi se llamaba el 
soberano que aparece aquí. Muchos 
arqueólogos afirman que este Narmer no es 
otro que Menes, el primer unificador de 
Egipto En efecto, el soberano aparece en una 
de las caras de la tablilla (fotografía de arriba) 
ciñendo la afta corona blanca del Alto Egipto, 
mientras que en la opuesta se le ve con la 
baja corona roja del Bajo Egipto (arriba, a la 
derecha) Es decir, que esta labiiiia es el 
primer documento que poseemos acerca de la 
unificación del país, que todos los 
historiadores antiguos atribuyen a Menes, el 
gran rey de Tinis. Incluso lia decoración de la 
tablilla confirma la hipótesis. El halcón que 


aparece sobre la cabeza del enemigo del 
soberano tiene entre sus garras una cuerda a 
la que está atado otro enemigo que lleva 
encima tallos de papiro, la planta 
característica del delta En resumidas cuentas, 
la composición, aparentemente, debe 
interpretarse así: el halcón, símbolo de Horus 
(o sea, el propio faraón, que es la 
encarnación del dios), tiene prisionero al país 
del papiro, el Bajo Egipto. En todo caso, esta 
tablilla, uno de los exponenles más tardíos 
de un tipo de utensilio muy difundido en la 
época predinástica, pero que ostenta ya 
las representaciones de Egipto unificado, 
debe colocarse al parecer exactamente en 
el punto de unión entre los dos periodos, 
el predinástico y la iniciación de 
la historia unitaria del país. 



Abajo: Esta estela que se conserva en el 
Museo del Louvre, en París, se conoce con el 
nombre de «estela del Rey Serpiente", por el 
reptil que exhibe, y que, probablemente, 
representa al rey Get o Zet, o, en todo case, 
a un soberano sucesor de Menes (primera 
dinastía). Sea como fuere, es típica la imagen 
que caracteriza el nombre de Horus asignado 
al soberano: un rectángulo, sobre el cual 
está posado el halcón del dios, cuya base 
ocupa el serekh, diseño que representa el 
palacio real, donde habita el rey que encarna 
el halcón Es una forma de escribir ese 
nombre, que se ve con frecuencia en las 
cartelas de los faraones. 
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Izquierda: La vigorosa, imponente 
cabeza del fundador de la 
III dinastía, Zoser o Geser Fue 
hallada en una capilla contigua a 
su gran pirámide, en Sakara. Con 
Zoser, que traslada a Mentís la I 
capital de los Dos Países, se 
inicia el período de ¡a gran 
arquitectura monumental en 
adelante, la civilización egipcia 
asume completamente las 
características que la distinguirán 
durante milenios El faraón, que 
aparece sentado, lleva en la 
cabeza el típico nemes, tocado 
de lino doblado que protege la 
peluca {el rey jamás se 
presentaba en público con la 
cabeza descubierta). Cuatro son 
los casquetes característicos del 
faraón: la corona del Alto Egipto, 
la del Bajo Egipto {o una 
combinación de ambas), el yelmo 
azul de guerra y el nemes 


Derecha: Una de las muchas 
invenciones diseminadas en el I 
complejo monumental de Sakara, I 
que Imhotep, el genial arquitecto, I 
erigió alrededor de la gran I 

pirámide de gradas para el I 

soberano Zoser: una puerta 1 

simulada, con todos sus detalles I 
(hasta la esfera falsamente I 

enrollada). El gran conjunto de I 
Sakara era el más imponente que I 
se había levantado hasta 
entonces en Egipto. Imhotep, que I 
llegó a ser una figura legendaria I 
ya desde el Imperio Medio, fue I 
venerado como dios de la 
curación durante el 
Nuevo Imperio En el periodo de 
los Tolomeos se le asignó una 
genealogía divina, que io 
convirtió en hijo de Ptah, y en 
tiempos de los griegos se lo I 
asimiló a Asclepio. 


del marco dinástico para volver a situarla en perfecto funciona¬ 
miento. Estos burócratas menores, estos escribas del Estado, re¬ 
presentan la verdadera estructura que sostiene a la nación. Son 
los que recaudan los impuestos, se ocupan del catastro y de la 
conservación do los canales, de la administración local y de la 
contabilidad de las grandes propiedades. 

Ellos y la masa campesina, paciente, optimista, que estaba 
siempre dispuesta a colaborar para sacar provecho de las inun¬ 
daciones periódicas y a prevenir los desastres de una crecida 
demasiado abundante o demasiado exigua, así como a trabajar 
en los grandes proyectos (otra manera de pagar impuestos). 
La historia egipcia se articula en el juego recíproco de estas 
fuerzas. Hoy, basándose en sus glorias y sus caídas, los historia¬ 
dores la han dividido en distintas etapas. Dichas etapas han 
provocado continuas discusiones entre egiptólogos a la hora de 
fijar sus límites, pero por fin el acuerdo se ha logrado. 

24 


Los capítulos de la historia 

Es evidente que una historia que dura milenios no puede consti¬ 
tuir un proceso uniforme. Aunque lo fuese, no podría estudiarse 
como tal. Es preciso introducir, o encontrar, articulaciones in¬ 
termedias. En lo que respecta a la cronología egipcia, encontra- 1 
mos dos tipos. La primera se remonta a Manetón, escriba y 
sacerdote egipcio que, en tiempos de los Ptolomcos, o sea, desde 
fines del siglo IV a mediados del ! II a.C., escribió una historia 
completa de su propio país, desde sus orígenes hasta la conquis¬ 
ta por Alejandro Magno (el año 332 a.C.). Ordenó a los reyes 
egipcios en treinta y una dinastías, individualizadas de acuerdo 
con diversos criterios, procedencia de la misma familia, de la 
misma ciudad, u otros más complejos. La obra de recopilación 
histórica, que está sembrada de claros errores, es, sin embargo, 
fundamental, y en este primer esbozo arraigan de un modo 
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La gran pirámide escalonada de Zosec en 
Sakara (arriba) y su constructor, imhotep 
(derecha). Hasta aquel momento la tumba 
egipcia era la mastaba , o sea, una 
plataforma de paredes inclinadas sobre la 
cavidad del sepulcro propiamente dicho. 

En la que Imhotep destinó a su rey. 
superpuso diversas masfabas, de 
dimensiones decrecientes, una sobre otra, 
y obtuvo una forma de pirámide. Formaba 
todo esto un grandioso conjunto de 
edificios. La gran innovación fue el uso, 
revolucionario en aquel entonces, de la 
piedra (calcárea) en lugar de los 
tradicionales ladrillos crudos. Imhotep fue 
divinizado más tarde. Su nombre es el 
primero de un «no reinante» que se 
impone en la historia egipcia. 



inextirpable tas divisiones en diferentes dinastías de toda la his¬ 
toria del Antiguo Egipto. 

El segundo criterio cronológico parte de la observación de que 
los períodos de esplendor se intercalaron, en el transcurso de los 
siglos, con otros de decadencia, confusión y anarquía. Tras el 
denominado Período Pretimta, anterior a la época histórica, co¬ 
mienzan tres épocas imperiales, tres Reinados o Imperios, y dos 
etapas de decadencia, dos «Períodos Intermedios». De esta ma¬ 
nera, la historia de las treinta y una dinastías puede dividirse 
en: Período Tinita, el primero después de la unificación del 
país; Imperio Antiguo, seguido después de un tormentoso pe¬ 
ríodo llamado Primer Período Intermedio, por el Imperio Me¬ 
dio; éste se derrumbó a raíz de las discordias internas y las 
invasiones extranjeras y fue sustituido por el Imperio Nuevo 
que se inició después del Segundo Período Intermedio. Al Im¬ 
perio Nuevo le siguió, tras un Tercer Período Intermedio, un 
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LA RICA 

TIERRA DE EGIPTO 


La (ivi üzación egipcia fue esencialmente 
agrícola. La agricultura fue, en todo sentido, 
la actividad primaria ejercida por Li mayo¬ 
ría de la población; su práctica permitió el 
mantenimiento de especialistas en oirás es¬ 
feras como el arte, los oí icios, la burocracia, 
el ejército y el gobierno. 
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Su existencia fue posible, únicamente, mer¬ 
ced a las crecidas regulares y periódicas dd 
Ni lo y a un constante trabajo de irrigación 
entre una y otra crecida. Debido a estas 

-i 

condiciones, el rendimiento era bueno, supe¬ 
rior al que podía lograrse, con d mismo es¬ 
fuerzo, en otros países de la Antigüedad, co¬ 
mo por ejemplo en (necia* La tecnología no 
era muy evolucionada: se empleaba un ara¬ 
do rudimentario, grueso, de madera, que 
más que roturar la tierra la arañaba (por 
otra parte, esta operación servía para recu¬ 
brir de tierra las semillas ya dispersas* y no 
para trazar los surcos donde arrojarlas); 
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igualmente rudimentario era el azadój 
también de madera. Para arrastrar el araí 
no se utilizaban bueyes, sino vacas (ed 
den temen le no se pensaba mucho en la me] 
nía dd rendimiento lechero que conste un 
teniente esto entrañaba)* 

Los cultivos más difundidos eran los de d 
reales, trigo y cebada: del primero se In^raJ 
ba la harina; de la segunda, además dd al 
mentó, la materia prima para la ceryezí 
que era la bebida nacional* 

De igual importancia era el cultivo del lint 
dd cual se obtenían libras vegetales para h 
prendas de vestir (los egipcios no eran al 
clonados a tas fibras animales: la lana ful 
siempre un producto distintivo \ caracterís 
tico de los extranjeros). 


Arriba: Escenas de la pisa de la uva y de 
la vendimia Esto demuestra que los 
egipcios no desconocían la uva ni el vino; 
tenían incluso un dios de los viñedos. Sha 
Sin embargo, el vino era un producto 
costoso, de lujo, I 

Izquierda Reproducción de una escena en 
a que los ushabti están trabajando la tierra 
con el arado El arado egipcio, más bien 
rudimentario, nunca se perfeccionó 
Abajo Escena en la que se siegan y 
desgranan las míeses Las espigas se 
cortan con la hoz, dejando sobre 
el campo casi todo el tallo 
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Derscha: Algunas escenas de la 
«a agreste, procedentes de un 
relieve policromado de una tumba 
se Antiguo Imperio, en Sakara 
, Una meta constante del 
gobierno (ue la organización de 
a actividad agraria. El único 
propietario de! suelo era el 
soberano, quien lo otorgaba en 
usofructo a los templos con el fin 
(te proveer a su mantenimiento, a 
ios gastos del culto, y a los 
'retinarlos y soldados 
en compensación por 
los servicios prestados 


Abajo Dos momentos de las 
¡aberres del campo 
pqulerda: Se criba el grano para 
separar el cereal de la cascarilla, 
a la derecha, un campesino con 
algunas reses de ganado bovino 
Un hecho curioso es que en los 
trabajos agrícolas se empleaban 
as vacas, no los bueyes (que se 
reservaban para los transportes 
cesados), a pesar de su menor 
rendimiento como fuerza de 
trabajo y el perjuicio (por otra 
parte temporal) que se 
ocasionaba a la 
producción de leche 






Arriba: En una escultura de 
reducidas dimensiones que data 
de la V dinastía se observa a 
una criada que muele el grano 
Derecha: Un granero, según un 
modelo análogo Mientras los 
labradores trabajan almacenando 
los cereales, el omnipresente 
escriba toma nota exacta 
de la cantidad que se guarda. 
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Arriba: Otro exponente de esfinge que hay 
en Mentís. 

Derecha: La (V dinastía es famosa por sus 
pirámides. De uno de los grandes 
soberanos de !a dinastía, Micerino 
(Menkaura), se conservan diversos grupos 
que lo representan en medio de dos 
divinidades; la diosa Hathor y una deidad 
femenina (respectivamente a 
derecha e izquierda), 

Abajo; Un poderoso retrato de Kefrén, 
en alabastro. 


Imperio Tardío que abarcó un renacimiento conocido con el 
nombre de época saíta, denominación que deriva de la ciudad 
capital de entonces. En términos de dinastías, el Imperio Anti¬ 
guo alcanza su esplendor bajo ía dominación de la IV, V y VI, 
el Imperio Medio durante la XI y XII, y el Imperio Nuevo en 
la XVIII, XIX y XX♦ Teniendo en cuenta la cronología esta¬ 
blecida por Drioton y Vandicr se pueden omitir las denomina¬ 
ciones de Tercer Período Intermedio» y de «Imperio Tardío» 
dividiendo a ese período «desde Herihor hasta la época saíta» y 
«desde Psammetiq hasta Alejandro Magno». 

Período Predinástico (o Pretinita) 

Para los egipcios, sus orígenes fueron los tiempos de Dios, cuan¬ 
do el divino Osiris ocupaba el trono de Egipto y enseñaba a los 
hombres las artes civiles, la explotación de la tierra, la forja de 
los metales y la arquitectura, mientras Isis, su hermana y espo- 
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sa divina, curaba a los enfermos, velaba por las familias, ense¬ 
ñaba a las mujeres a tejer y bordar y a los hombres cómo hacer 
el pan. Thot, compañero y amigo (divino) de esta pareja, ense¬ 
ñaba a los analfabetos a leer, a escribir, y promovía las ciencias. 
Manotón consigna terminantemente que esto sucedió trece mil 
quinientos años antes de que un gran rey humano, Mrnes, ini¬ 
ciara la historia dinástica de Egipto. Los historiadores moder¬ 
nos no llegan a ser igualmente precisos. No obstante, pueden 
suministrar un cuadro relativamente veraz de cómo era el valle 
del Nilo en los albores de la historia: ante todo, el asedio del 
desierto no era tan grande como hoy, especialmente al oeste; en 
segundo lugar, allí no crecían los cultivos, sino que se extendía 
la selva de los pantanos, aún sin huellas por obra de la explota¬ 
ción del hombre. Habitaban en él varios grupos humanos que 
los arqueólogos lian reunido en civilizaciones (amratiense, gor- 
zccnse, etc.}, de las cuales podemos decir que fueron de una 
raza muy semejante a la de los ocupantes futuros y que vivieron 
de la caza más que de la agricultura. Esta viene del este, de la 



































tierra de los Dos Ríos, la Mesopotamia. A través del delta se 
introdujeron poco a poco en el valle, hacia el sur, los granos 
para la siembra, las ovejas, las cabras, las técnicas de cultivo, 
de recolección y la fabricación de refinados productos agrícolas, 
como el queso y la manteca. Llevó tiempo aprender a aprove¬ 
char las crecidas del río, distribuir los sembrados y trazar un 
sistema de irrigación para mejorar la calidad de los cereales. 
Esa gran cantidad de siglos, anteriores a la unificación del país, 
en cuyo transcurso cada clan vivió y combatió por su territorio, 
su dios, su dinastía particular, dejaron una tradición de particu¬ 
larismo de la cual fueron expresión los nomos, las provincias del 
Antiguo Egipto. 

Concluido ese período, de incierta iniciación (8000-7000 a.C.), 
que puede situarse hacia 3200-3100 a.C., surgen en el valle del 
Ni lo dos grandes divisiones tradicionales, que se mantendrán 
incluso en la época histórica, el Alto y el Bajo Egipto, subdividi¬ 
dos a su vez en unidades administrativas y políticas menores: 
cada una con su tradición, su orgullo, y sobre todo sus propios 


La gran esfinge de Gizeh se nos presenta hoy en toda su potencia, 
una vez recuperada gracias a la labor de los arqueólogos. Aún en el 
año 1818 estaba cubierta hasta el cuello por las arenas del desierto 
El monumento es un retrato del faraón Kefrén. La Esfinge es la más 
grande y antigua que ha llegado hasta nosotros (57 x 20 metros) 


dioses. El delta, más rico, más civilizado, contó con las influen¬ 
cias y el comercio extranjeros. El Alto Egipto, más rústico, más 
íntegro, conservó mejor sus costumbres típicamente egipcias. 


Período Tinita 

Del primer hecho histórico que acaece durante el período que 
se suele llamar Tinita no han quedado muchos documentos ni 
referencias. En términos de dinastías, ocupa la I y la II. En 
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términos de tiempo, se extendió desde el año 3100 hasta el 
2700 a.C. Desde el punto de vista conceptual, artístico y cultu¬ 
ral, se puede considerar que fue una época de transición al flo¬ 
recimiento (más bien hacia la expansión} del Antiguo Imperio, 
donde se sientan las bases del futuro desarrollo, 
l.o que cuenta, sobre todo, es ('1 cuadro político. En esa época 
se produjo la unificación completa del valle del Ntlo, Su autor 
fue, según la tradición, el gran Mencs, el fundador. Procedía de 
finís, una ciudad del Alto Egipto. Con toda probabilidad fue el 
continuador de lina serie de reves del Halcón que habían com¬ 
batido v sometido a los reyes de la Caña, del valle intermedio, 
quienes se enfrentaron a los reyes de la Abeja que dominaban el 
Bajo Egipto. Esta larga lucha concluyó con Mcnes, el primero 
que empuñó y ciñó sobre su cabeza los símbolos del poder de 
las Dos 1 ierras: el cayado y e! látigo, la corona blanca del Alto 
Egipto y la corona roja del Bajo Egipto. Ea conquista, que no 
fue pacífica ni tranquila, indujo a ¡Vienes a fundar una nueva 
ciudad, conocida por nosotros con el nombre de Menfis, a me¬ 
dio camino entre los dos reinos rivales, para de este modo poder 


tenerlos bajo su dominio. 

Sea como fuere, 'Finís no renunció del todo a sus derechos, has¬ 
ta tal punto que la dinastía de Menes y la que te siguió, que 
también venía de la misma ciudad, se llamaron «tinitas» a par¬ 
tir de entonces. En la necrópolis de I bis (1 inis) o Abidos, el 
arqueólogo Flinders Pe trie descubrió los restos, exiguos restos, 
de los soberanos de la primera dinastía de Egipto unificado. Se 
encuentran entre los pocos vestigios de aquella época, nada des¬ 
preciables por cierto. En el más bello y famoso, la célebre paleta 
para los afeites (paleta de Narmer, perteneciente al rey homóni¬ 
mo, del Período Pretinita), aparecen ya las características prin¬ 
cipales que por espacio de milenios acompañarían a la historia 
egipcia; en el curso de los siglos, las coronas de las Dos Fierras 
no cambiaron de forma y no bastaría todo ese tiempo secu^ir 
para disminuir el doble carácter de la monarquía. En éste como 
en otros objetos, aún pueden descubrirse influencias asiáticas, y 
es evidente que los jeroglíficos todavía no habían llegado a su 
perfección debido a que Egipto se encontraba en los albores de 
su civilización. Con las dinastías siguientes, las más grandes de 
toda la historia egipcia, llegó el total esplendor. 


Imperio Antiguo 

Es la primera «época de oro», y quizá la mejor, del Estado 
unificado, en su transcurso se forjarán y fijarán los rasgos dis¬ 
tintivos del Antiguo Egipto y su civilización. 

En el orden político, fue una época de bienestar, de paz durade¬ 
ra, de hábiles dinastías que ejercieron con dureza y habilidad el 
poder. Desde el punto de vista artístico, fue imponente: !a era 
de las grandes pirámides, de los templos del Sol, de la defini¬ 
ción de los cánones arquitectónicos, la escultura y las artes apli¬ 
cadas, típicamente egipcios. Abarcó cuatro dinastías, de la Illa 
la VI, a partir de aproximadamente el 2700 al 2300 a.C. El 
primer dato relevante, que marca la transición a una nueva era, 
es el cambio de capital que pasa a Menfis, abandonando Tims. 
Su emplazamiento ponía al centro del poder en mayor contacto 
con todas las regiones del país. Los monumentos que Zoser, el 
primer soberano de la nuev a dinastía, comenzó a erigir al costa¬ 
do de la flamante capital, lo evidencian plásticamente. La ar- 
q ui tect u r a co b ra i nm ed i a t a gra n deza. 

Más que a Zoser, el mérito corresponde a Imhotep, el ejecutor, 
que no sólo fue un inteligentísimo arquitecto (el primero del 
que tenemos noticia en la historia humana), sino un excelente y 
docto reformador del calendario, experto en medicina, óptimo 
consejero de su soberano. Posteriormente, haciéndole justicia, 
los egipcios lo divinizaron. El gran conjunto que lo hizo, y lo 
hace, famoso es !a soberbia sepultura que destinó a Zoser, en 
Sakara, cerca de Menfis. En las riberas del Ni lo era tradicional 
desde hacía mucho, y absolutamente justo, que un rey tuviese 
un sepulcro espléndido y enorme. Pero, hasta entonces, esa se¬ 
pultura había sido la mastaha, Imhotep concibió la brillante idea 
de superponer varias mas tabas, de dimensiones decrecientes, una 
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Algunos restos que proceden de la 
necrópolis de Sakara. una de las zonas 
arqueológicas egipcias más ricas, donde se 
hallan representados los monumentos de 
'odas las épocas, aunque predominen los 
del Antiguo imperio: las tumbas 
protodinásticas de ladrillo, del cementerio 
arcaico; la pirámide de gradas de Zoser 
(lll dinastía); la tumba de Shepseskaf 
(IV dinastía); las pirámides de 
la V y VI dinastías; el serapeum. en función 
del Imperio Nuevo; el convento copio de 
San Jeremías (siglo V de nuestra era}. 

Vemos aquí un detalle de un relieve con un 
campesino que conduce un buey al 
sacrificio (arriba); algunos escultores 
dedicados ai trabajo en su taller (izquierda), 
dos estatuillas de gente corriente de la vida 
egipcia (a la derecha); un jorobado (de 
costado) y un hombre envuelto en un manto 
(más a la derecha) 
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Arriba: Pirámides de la necrópolis de 
Abusir, donde los soberanos de la 
V dinastía construyeron vastos templos 
dedicados a la divinidad protectora 
Sobre estas líneas: Tumba de Mereruka, en 
la necrópolis de Sakara. Durante el Antiguo 
Imperio surgieron en torno de Menfis, >a 
capital, grandes necrópolis donde se 
sepultaba a los otros personajes de la 
familia real, los cortesanos y altos 
funcionarios Esas necrópolis son: a! norte 
de la ciudad, la de Gízeh. con las grandes 
pirámides y la Esfinge; más cerca de la 
ciudad antigua, de norte a sur, las de 
Abusir, Sakara, Dahshur y Medum 
En las dos páginas siguientes: Vista 
panorámica de las grandes pirámides 
de Gízeh y del conjunto de monumentos 
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EL PUEBLO TAMBIEN 
PROTAGONISTA 


Los anales registran, por fuerza, ios nom¬ 
bres de los grandes de la tierra egipcia: 
faraones, profetas (títulos que dieron los 
griegos a los grandes sacerdotes de un dios 
egipcio, y que nosotros hemos conservado) y 
dignatarios de la corte* 

Peí - o a lo largo de las riberas del Ni lo vivían* 
amaban, combatían, pagaban los tributos y 
morían millones de hombres sencillos. A 
ellos les tocó hacer la historia, o al menos 
consentir que se hiciera^ 

Poco es lo que ha quedado de la gente co¬ 
mún, pero es suficiente para reconstruir su 
vida y para hacer que revivan sus nombres, 
su historia privada, para tratar de imaginar 
sus pensamientos. Porque si sabemos que un 
anónimo escriba se llamaba, por ejemplo, 
Nimaatsed, podemos figurarnos enton¬ 
ces que lo hemos conocido, puede extrañar¬ 
nos que luciera bigotes {tolerados, pero rarí¬ 
simos a orillas del Niio) y, sin saber en reali¬ 
dad mucho más, podemos hacernos una 
idea sobre su carácter. 

La denominación de «hombres de la calle» 
engloba tipos diversos y de distinta condi¬ 
ción social: sacerdotes, escribas, pequeños 
funcionarios, parejas conyugales unidas la ri¬ 
to en la vida como en la muerte, hasta un 
enano con su consorte. Son ellos, en reali¬ 
dad, los que se perfilan dentro de las pirá¬ 
mides y los grandes templos. Así surge el 
retrato de una sociedad bastante menos 
rígida, menos hiera tica y no tan sosegada 
como parece si se contemplan solamente los 
grandes monumentos. 




Arriba: Una pareja evidentemente muy 
unida, la de Reherka y su consorte 
Merseakh. En ambos se observa el uso de 
la peluca (naturalmente de distinta forma) 
un hábito tradicional en el antiguo Egipto, 
del que rara vez se eximían las 
clases elevadas. 

Derecha: El escriba Pet-Ameneem-Optet, 
estatua hallada en Kamak, entre las ruinas 
de la antigua Tebas. La representación de 
los escribas en el acto de ejercer su 
profesión fue muy común en ei 
antiguo Egipto y se han encontrado 
muchos exponentes. 

Izquierda: Estatua del sacerdote Merenptah, 
que vivió en tiempos de la XXV dinastía 
(entre 771 y 656 a C.} La particular forma 
cúbica de la imagen es una característica 
que estuvo de moda en aquel período 
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Arriba: Relieve en madera de 
la tumba de Hesire, alto 
funcionario del taraón Zoser, 
uno de los muchos dignatarios 
que construían su tumba a 
ios pies de la del soberano 


Derecha Vistosa estatua, en 
granito, del escriba 
Nmnasatsed, Proviene de 
Sakara y se puede datar 
aproximadamente en la 
VI dinastía Comparándola con 
la de la página anterior, 
notamos que, dentro de una 
corriente constante, puede 
cambiar la elaboración 
de los detalles 


Algunos personajes menores, 
todos de la época de la 
V dinastía (alrededor del 2480 
al 2340 a.C.). 

Izquierda: Un bello joven, 
Kaemhesit, en la característica 
pose de la época, con un pie 
hacia adelante, puños 
cerrados sobre un cilindro y 
mirada al frente. 

Derecha: Un enano, Seneb. 
representado junto con 
su familia. 























































sobre otra, así nació una estructura que recibe el nombre de 
pirámide de gradas que, en la práctica, prefigura la pirámide 
propiamente dicha. No le bastó honrar con esto a su soberano 
(quien, entretanto, extendía sus límites más allá del lejano sur, 
hasta 1 akompso, más allá de la primera catarata). Surge en 
torno de la pirámide de gradas todo un conjunto funerario! don¬ 
de se afrontan por primera vez los problemas de una arquitec¬ 
tura monumental, en piedra, con paredes decoradas en franjas, 
columnatas de capiteles vegetales, pabellones, murallones, 
construcciones cuya perfección y madurez en las formas siguen 
resultando sorprendentes en la actualidad. 

Aunque se destacó por su capacidad administrativa y bélica, la 
MI dinastía no ha legado documento significativo alguno. Pero 
la dinastía siguiente, la IV, habría de dejar en la historia una 
huella muy distinta, mucho más fértil y duradera. 

Los nombres de sus principales soberanos, Kcops, Kefrén y 
Miccrino son conocidos por todos. A ellos se suma el de Rain- 
ses II, de época posterior. Otra vez más, el mérito corresponde 
a la arquitectura, porque éstos son los nombres de ios construc¬ 
tores de las grandes pirámides. Limitémonos a ciertas observa¬ 
ciones esenciales. Ante todo, la función: eran las tumbas de los 
soberanos y se concebían y construían como tales. Cada faraón 
comenzaba a construir la suya al principiar su reinado. En se¬ 
gundo lugar, la construcción: muy laboriosa, empleaba técnicas 
c¡uc se perdieron más tarde o que, en todo caso, no se aplicaron 
con tanta perfección. El trabajo era retribuido (ignoramos exac¬ 
tamente cuánto). Maestros de obras especializados y campesi¬ 
nos que trabajaban en las obras públicas pagaban con ello los 
impuestos o una parte de los mismos. Por último, y conviene no 
olvidarlo, la trama social y política, que posibilitaba las obras, 
en la cual éstas se insertaban. 

Su realización constituía la prueba de la validez de la construc¬ 
ción unitaria de Mencs. \ puesto c ue, después de la guerra, la 
arquitectura fue el pasatiempo rea más costoso, el país capaz 
de soportar este género de obras debía ser sumamente próspero. 


Ivl faraón era el símbolo y en parte el artífice de esta situación, 
porque la sacralidad de su figura era la que mantenía la unidad 
del país y la jerarquía de las clases. Era justo, entonces, que se 
rindieran tales homenajes a sus despojos mortales para asegu¬ 
rar su integridad y, después, según las creencias del pueblo 
egipcio, la vida en el Más Allá. 

El faraón, persona divina y autócrata de las Dos "fierras por 
derecho divino, hubiera podido decir, como lo haría milenios 
más tarde un rey de f rancia, no ya que representaba, sino que 
era el Estado. Esto no quita que no lucra reconocido por los 
vivos sin la participación de los sacerdotes del dios representado 
y qtic tío gobernara un país de más de mil kilómetros de exten¬ 
sión sin la ayuda de una aristocracia activa c importante en la 
cual podía delegar las tareas administrativas. El insultado fue 
que los primeros se hicieron cada vez más ricos con los donati- 
vos, y la segunda, dominada en un principio, terminó siendo 
heredera de sus propias tierras. 

Es por ello que según la leyenda se atribuyó el origen de la 
dinastía siguiente, la V, a tres hermanos nacidos de la unión del 
dios Ra con una de sus sacerdotisas. Y si la leyenda es apócrifa, 
el poder que demostró poseer en aquel período la clase saccrdo^ 
tal del dios lúe real. Los faraones incorporaron su nombre al 
suyo propio, erigieron en su honor grandes templos coronados 
de obeliscos (símbolo de esta divinidad) y se desangraron por 
ellos como lo hicieron por las pirámides sus predecesores de la 
IV dinastía, igualmente imbuidos de nrnfunda r-el¡rr¡/, c :^- J ,i 


Abajo, izquierda Mentuhotep III, el gran unifícador de Egipto después 
de los disturbios del primer Periodo Intermedio. Proviene del gran 
templo funerario que hizo construir para él mismo en Deir-el-Bahari en 
la necrópolis de lebas. 

Abajo: Relieve de un pilar del templo erigido por Sesostris I en Karnak 
(la antigua Tebas). Representa al dios Ptah que abraza al soberano 
Derecha: Las ruinas de Tebas, una de las más grandiosas ciudades 
del mundo antiguo 
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Arriba Una escena característica de la religión egipcia, el -peso del 
alma» de un muerto, frente al tribunal de Osiris. Podemos apreciar al 
dios Anubis, divinidad de los muertos, ocupado en pesar el alma 
(en el centro); el dios de la sabiduría. Thot (derecha); la diosa 
de la verdad, Maat (izquierda) Este papiro es una de las 
múltiples versiones del denominado «Libro de los muertos», antología 
de plegarlas y fórmulas mágicas que se ponía junto al 
difunto para asegurar su sobrevivencia 


Abajo. Fiel reproducción (también éste era un modelo destinado para 
usos funerarios) de una gran nave con sus tripulantes. La navegación 
a través del Nilo era muy antigua La marina fue posterior y muy 
dificultosa, sobre todo debido a que los materiales que se podían 
encontrar en Egipto no eran aptos para construir naves de alta mar 
Fueron pocas las épocas en las que el Estado pudo contar con 
una sólida flota Sin embargo, desde los tiempos antiguos, el 
comercio y el transporte por agua fueron siempre Inseparables en 
la civilización del Nilo 


Y si consiguieron equilibrar el activo y el pasivo, fue solamente 
en virtud de su habilidad para abrir nuevos mercados y expan¬ 
dir su poder en el exterior (en esc entonces, más mercantil que 
militar): expediciones al Puní, a Nubia, Libia, Siria. Sin embar¬ 
go. no lograron impedir que los altos cargos de sus parientes se 
transfirieran a la aristocracia y que los miembros de ésta obtu¬ 
vieran progresivamente una mayor autonomía. 

Esto no podía durar y no duró. Al parecer, Teti I. el primer 
monarca de la nueva dinastía, fue asesinado por su propia guar¬ 
dia personal. Pcpi I, uno de sus notables sucesores, dio de algún 
modo el golpe de timón que enderezó la barca del Estado: im¬ 
puso al sur su autoridad, excavó minas en el Sinaí y aun en 
Palestina y evitó levantamientos a raíz de la sucesión, compar¬ 
tiendo el trono con el futuro soberano, Mer-en-Ra, mientras él 
aún vivía. Dicho sea de paso, fue Pepi quien dio a la capital 
el nombre de Mentís, de una manera absolutamente casual: su 
pirámide personal, cercana a la ciudad, se llamó Mene/er , que 


























































































Arriba; Figura de madera de 1,10 metros de altura, denominada 
Sheikh-e¡-Beled (alcaide de pueblo) y que representa a Ka-aper, 
sacerdote y alto funcionario hacia el 2400 a.C. 





Los egipcios apreciaban 
mucho los perfumes y las 
esencias raras que provenían 
de la mítica tierra de Punt, 
en el sur. 

Arriba: El príncipe 
Amem-her-khopshel, retratado 
en las paredes de su tumba 
mientras quema granos 
de incienso. 

Izquierda: La estatua del 
faraón Sebekmotep II o 111 
(Londres, Brilísh Museum} Su 
nombre, que significa «Sebek 
está contento*», fue llevado 
por muchos soberanos en el 
final del Imperio Medio, en 
honor del dios Sebek. 

Abajo: Prisioneros semíticos 
representados en una estela, 
actualmente conservada en El 
Cairo (Museo Egipcio), Los 
Raarnus, los asiáticos, fueron 
desde siempre los enemigos 
más temidos. 
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UN EJERCITO 
DE MERCENARIOS 
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Egipto, tierra entre desiertos (por consi¬ 
guiente aislado o poco menos de los vecinos 
peligrosos), no tenía una gran tradición mi¬ 
litar. El primer ejército egipcio de que se tie¬ 
ne noticia data del año 3000 a.C\* después 
de la fusión de las dos monarquías, cuando 
reinaba ¡a I dinastía de Menes. 

El imperio fue creado por la superioridad 
organizativa de un pueblo unido y técnica¬ 
mente avanzado, conquistado y defendido 
con la importante ayuda de nutridas huestes 
mercenarias, reclutadas en* todos los países 
limítrofes e incluso entre los enemigos derro¬ 
tados, como los nublos, libios, sirios, «pue¬ 
blos del mar», así como los shardanos, em¬ 
pleados directamente en la guardia real, 
enrolados en los diversos ejércitos faraónicos. 
Hasta el armamento, por lo menos en las 
épocas más recientes e «imperialistas», se 
copió en gran parte de los enemigos, sobre 
todo de los sirios: la coraza, ei yelmo, la es¬ 
pada corva y eí arco, que fue el arma habi¬ 
tual. incluso los asiáticos (los hiesos, en este 
caso) introdujeron en Egipto d uso del ca¬ 
ballo y el carro de guerra. 

En cambio, al parecer, es egipcia la costum¬ 
bre surgida en la época ramésida de subdi¬ 
vidir el ejército en grupos autónomos, cada 
uno de los cuales llevaba el nombre de una 
de las grandes divinidades egipcias. Sobre 
esta base se libraron las grandes batallas 
que, durante siglos, permitieron a los farao¬ 
nes pasear sus estelas por los confines del 
mundo conocido. 



Arriba: Cabal lo y palafreneros en una 
escena de una tumba El 1 caballo y ef carro 
de guerra del que éste tira, pudo haber 
sido introducido en Egipto por los hiesos 
cuando invadieron e( país. 


Abajo: Escena de guerra en un relieve 
encontrado en Sakara Las baladas, según 
la costumbre, debían ser acordadas por 
ambos adversarios, quienes elegían el lugar 
de la contienda, 
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rriba- Algunas armas egipcias 
hachas, puntas de lanza, dagas 
B metal utilizado para las armas 
era el bronce y sólo más tarde 
se sustituyó por hierro, 
jrecha: Estatuillas que 
reducen un contingente de 
itería egipcia (arriba) y un 
icamento de arqueros mutuos 
Los arqueros 
rubios constituyeron 

tpre un componente de gran 
títancia dentro de los 
jeitos egipcios. 
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significa «Belleza permanente», y esta denominación pasó a en¬ 
globar la totalidad del conjunto urbano. 

Pero la decadencia sobrevino en tiempos del hermano de Mer- 
en-Ra, otro Pcpi (segundo en el uso del nombre), entronizado 
por falta de herederos directos. Tenía seis años cuando ciñó la 
doble corona y había cumplido cien cuando fue a reunirse con 
sus antepasados. Su reinado, que se inició con brillantes triun¬ 
fos en el exterior, liego a su fin en medio de la disgregación 
interna, a medida que el anciano monarca daba cada vez más 
poder a las dinastías locales. Pocos años después de su muerte, 
a gran construcción unitaria que se logró en tiempos de Menes 
quedó desintegrada por la anarquía feudal, por las luchas entre 
los poderosos, el debilitamiento del poder central, la inseguri¬ 
dad y la inestabilidad política, con sus inevitables secuelas: mi¬ 
seria, muertes y predominio extranjero. Faltaban para nuestra 
era. más o menos dos mil doscientos años. Desde la gloriosa 
unificación durante la dinastía finita, había transcurrido apro¬ 
ximadamente un milenio, y el gran Imperio que había levanta¬ 
do las pirámides, enviado sus naves hasta el Punt y Biblos, en¬ 
clavado sus estelas para marcar los confines en Nubia, Libia y 
Palestina, se derrumbaba en medio del espectáculo que descri¬ 
be un viejo y desconsolado testigo, el sabio Ipu-wer, cuyas la¬ 
mentaciones nos transmite un papiro que se conserva en Lcida: 

El País está lleno de ladrones, 
se va a arar con el escudo. 


El Nilo fluye, pero no se ara , 
porque cada quien dice: 
no se sabe lo que vendrá. 


El País da vueltas 

como el tomo de un alfarero; 

el ladrón es dueño 

de las riquezas, 

a/l ora los nobles señores 

recogen los frutos 

y los nobles trabajan en las canteras. 
El río está lleno de sangre. 

* £ ■ |i * 4 m fe ■ ai ¡s » i -m * * * a 

Cualquier asiático es persona ilustre, 
mientras los egipcios 
se comportan como nómadas. 


Los viejos exclaman: 
/Quisiera esfar muerto! 
Los niños dicen: 

¡Ojalá no hubiera nacido! 


Había comenzado el primer Período Intermedio. 
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Arriba La capilla dedicada a 
Anubis, dios de los muertos, en 
el templo funerario de la reina 
Halshepsut, en Deir-ei-Bahari. 
Construido por el arquitecto 
Senmut, el templo es una de tas 
más elegantes y escenográficas 
construcciones egipcias Además 
algunas de sus soluciones 
anticipan las adoptadas muy 
posteriormente por los griegos 


Arriba: Estatua de Amenofls I, 
delante del templo de Amón, en 
Karnak. Contrariamente a lo que 
hicieron los soberanos del 
Imperio Medio, los faraones de la 
XVIII dinastía no se movieron de 
su antigua ciudad y desarrollaron, 
en cambio, un grandioso 
programa destinado a darle un 
aspecto que conviniera al 
nuevo rango de capital de 
Egipto unificado 


Izquierda: Thutmosls I y su 
esposa Ahmosís, representados 
en el templo fúnebre que mandó 
erigir su hija Hatshepsut, en 
Deir-el-Bahari. La XVIII dinastía, 
quizá la más gloriosa, debió 
mucho a las mujeres La más 
famosa de todas fue 
precisamente Hatshepsut, única 
hija de Thutmosis I 


Derecha La reina del Punt, en e 
templo de Deir-el-Bahar¡ La gran 
expedición al Punt, efectuada en 
el IX año de gobierno de 
Hatshepsut, fue una de las 
glorias de la reina, 

En las dos páginas que siguen: 
Vista de conjunto del templo de 
Hatshepsut, en Deir-el-Bahari 
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LA MUJER EN LA 
SOCIEDAD EGIPCIA 
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La mujer egipcia no se consideraba igual al 
hombre, peni gozaba ciertamente de mayor 
consideración, protección de las leyes e in¬ 
fluencia en la sociedad que lo que era habi¬ 
tual en gran parte de las civilizaciones con¬ 
temporáneas y aun en muchas que surgirían 

en el futuro, sin excluir a la famosísima y 

- « 

libre sociedad griega. 

Poseía su propia dote y podía disponer de 
ella, así como podía usufructuar de los bie¬ 
nes de su marido (y viceversa); ocupaba un 
puesto en el mundo (donde le agradaba 
mostrarse, y con el mejor aspecto), y si sus 
adulterios sr consideraban infracciones a la 
ley que, por otra parte, no se ocupaba de los 
del marido, el número de aventuras y trai- 
ciones que le atribuye la literatura hace pen¬ 
sar que los hábitos eran bastante más tole¬ 
rantes que las leyes. 

Su influencia en la sociedad fue elevada en 
todas las épocas, y determinante en algunos 
períodos, Kn las tumbas, la vemos en gene¬ 
ral representada al lado de su marido, y es¬ 
trecha mente unida a él tanto en la muerte 
como en la vida. 

Cuando las convenciones áulicas y rígidas 
que reprimían el arte se aflojaron durante 
corto tiempo, mientras reinaba el herético 
Akhenatón, y las costumbres y ta realidad se 
retrataron ron mayor verosimilitud, vemos 
que incluso en la familia real las relaciones 
eran afectuosas, desenfadadas, y que la es¬ 
posa y las hijas participaban juntas en la 
vida, v hasta en las ceremonias reales v en 
los consejos de gobierno del marido y del 
padre. Por algo Nefermi, la mujer de Akhe- 
natóii, lia pasado a la historia como proto¬ 
tipo de la dama egipcia. También en la 
sociedad egipcia mantuvo la mujer la prerro¬ 
gativa de ser la criatura más adorable (y ado¬ 
rada] del universo. El amante llamaba herma¬ 
na a su amada, quien a su vez lo llamaba 
hermano: el uso, que se difundió hasta el 
Imperio Nuevo, continuó largo tiempo, dan¬ 
do testimonio, también en la esfera lingüisti¬ 
ca. de la calidez v ternura de las relaciones 

F / 

recíprocas entre los cónyuges. 


Arriba Grupo de concubinas de un 
dignatario, retratadas en su tumba, en el 
Valle de los Nobles, en Luxor 0 hombre 
tenia derecho a llevar a su casa, además 
de su esposa, a una o más concubinas. 

Al mismo tiempo, los hombres egipcios se 
preocupaban de que se les considerara 
fieles, afectuosos con respecto al prototipo 
de la muier frívola, caprichosa, casquivana 
infiel En uno y otro casos, se trataba de 
una exageración: tenemos motivos para 
creer que, las más de las veces, los 
matrimonios fueron estables. 


Izquierda: Tañedoras de arpa y de laúd, en 
un fresco de una tumba tebana. Los 
antiguos egipcios eran muy amantes de los 
placeres festivos y de los entretenimientos 
relacionados con éstos: uno de los 
preferidos era la exhibición de graciosas 
muchachas vestidas de bailarinas o de 
ejecutantes de música. 

Derecha: Estatuilla de una portadora de 
ofrendas, que se conserva actualmente en 
París (Louvre) Esbelta, flexible, armónica, 
de caderas estrechas y hombros anchos, 
el tipo de la mujer egipcia era 
característico y muy peculiar 
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Arriba, izquierda: Una de las 
escenas conyugales más famosas 
del arte egipcio. Aparecen en 
ella el joven faraón Tutankamón, 
junto a su igualmente juvenil 
esposa {y hermanastra) 
Ankhesempaamon, repujados en 
oro y metales preciosos sobre el 
respaldo del trono de! soberano, 
que fue sepultado con él 
Arriba, a la derecha: Una 
graciosa figurilla, de la época del 
Imperio Nuevo, que representa 
una mujer desnuda, tendida 
encima de una estera (El Cairo, 
Museo Egipcio). 


Izquierda: El faraón Seti 1, de la 
XIX dinastía, con la diosa Ator 
Esta, frecuentemente representada 
con cuernos y orejas bovinas, no 
sólo era una de las divinidades 
egipcias más importantes, sino 
también la protectora del sexo 
femenino: diosa alegre, del amor, 
de la fecundidad y del placer. 

No fue la única importante de! 
panteón egipcio: en todo el 
territorio (y más tarde, aun fuera 
de Egipto) gozó de veneración 
universal la divina Isis, hermana y 
esposa del místico Osiris, 
rey-dios de los egipcios. 

Derecha: Antiguo grupo familiar, 
en piedra caliza, pintada 
(V dinastía). Era frecuente exaltar 
los vínculos de unión entre el 
hombre y la mujer más allá de 
la vida terrena. 












































































Arriba: Estilizada imagen de la 
rema Hatshepsut (a la Izquierda) 
y vivaz retrato de Amenofis II (a 
la derecha) ef faraón que 
durante un cuarto de siglo, de 
1436 a 1413 a C gobernó 
vigorosamente (e incluso con 
crueldad nada común) el destino 
del imperio egipcio creado por 
su padre, Thutmosis llt 


Izquierda: Capilla funeraria [pared 
del fondo) de Thuímosis III 
representado en el momento de 
ofrendar sus dones al envino 
padre Amon Thuímosis III se 
revelo como el soberano mas 
glorioso de Egipto, ef máximo 
creador de su poderío impenal 
aquel que enclavo sus esteras en 
los remotos confines de Nuble y 
a orillas del Eufrates 
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Primer Período Intermedio 

No es mucho lo que sabemos, pero, para nuestro consuelo, bas- 
te decir que los historiadores antiguos no parecen haber sabido 
mucho más. Mandón cuenta cuatro dinastías, de la VII a la X T 
y cita una larga lista de nombres reales* Pero, en lo que se 
refiere a otros elementos, no va más allá de la anécdota. Narra 
así que la VI I dinastía estuvo compuesta por 70 reyes, todos de 
Mentís, que reinaron en total setenta días; que un soberano de 
la IX dinastía, Akhtocs, fue un cruelísimo tirano, se volvió loco 
y terminó sus días cayendo al Ni lo, donde lo devoró un compla¬ 
cido cocodrilo. I.o mismo sucede con otras historias que circu¬ 
lan acerca de los faraones, como las que recogió Herndoto sobre 
el gran Keups, capaz de prostituir a su hija para procurarse el 
dinero necesario para sufragar su pirámide, o de la bella Nitocri 
(que respondía en realidad al nombre de Nitokerti), cuyo reina¬ 
do fue el último de la VI dinastía, que aceptó tranquilamente 
que se la instalara en el trono de su hermano, muerto por algu¬ 
nos conjurados, sólo para ve ngarse de los asesinos y acabar sui¬ 
cidándose honorablemente. 

El panorama de conjunto de este periodo que se infiere de las 
pruebas arqueológicas y de las correlaciones con los relatos an¬ 
tiguos, parece ser la disolución del poder faraónico, en los últi¬ 
mos años del reinado de lYpi 11 y en los sucesivos, impulsada 
por una poderosa casta sacerdotal y una aristocracia feudal 
cada vez más autónoma, ¡as luchas y rivalidades cutre las dis¬ 
timas dinastías locales, los nomarcas o señores de los diferentes 
nomos o condados; en adelante, el predominio sobre una región 
más o menos vasta del país de una familia de soberanos que 
tuvieron por capital a Heracleópolis, un centenar ele kilómetros 
al sur de Menfis; finalmente, el surgimiento de una nueva ciu¬ 


dad y de una nueva familia dinástica que logró por último resti¬ 
tuir la unidad política en el valle del Nilo, bajo su bandera y sus 
propios dioses. Con ella, se inició un nuevo imperio que los 
historiadores suelen llamar Imperio Medio, 


Imperio Medio 


Dos gloriosas dinastías, la XI y la XII, con soberanos cuyo 
nombre se convertirá en sinónima de poderío para los historia¬ 
dores antiguos; expansión en el exterior y prosperidad en el m- 
den interno; grandes obras públicas, desde el saneamiento e 
irrigación de importantes territorios hasta la fundación de ciu¬ 
dades nuevas; trescientos cincuenta años de férrea autoridad \ 
csplrud' u , desde 2134 hasta I 78b a,C, (si aceptamos las fechas 
propuf Nías por diversos estudiosos modernos sobre la base de 
una interpretación de los monumentos antiguos). He aquí un 
sin ni un balance del Imperio Medio, la menos famosa de las 
rp<tc;iN de oro egipcias. Quizá porque es poco lo que ha queda- 
fin Sfihre el terreno: un templo pequeño, reconstruido por los 
ai qm olugos, varias ruinas, muchas tumbas y gran cantidad de 
esii-las y piezas artísticas, En lo que respecta a cantidad y cali¬ 
dad no hay mucho que contraponer a la época precedente, que 
dejó las pirámides, o a la siguiente, que legó las maravillas de 
Karnak, Luxor v Abu Simbel, 


Los Colosos de Memnón, dos grandes estatuas del faraón Amenoíis III 
En la Antigüedad estas estatuas eran famosas porque 
producían extraños lamentos a la hora en que salía el sol 
Desgraciadamente, una mala restauración anuló este fenómeno, 
que ya no volvió a producirse 






















BELLEZA Y COSMETICOS 

Los antiguos egipcios no sólo eran pulcros y 
amantes de atender a su tocado, también 
crearon, tanto para el hombre como para la 
mujer, un verdadero arte del arreglo perso¬ 
na!, No es casual que entre los primeros 
objetos de validez artística, rescatados me¬ 
diante las excavaciones, se contaran las pa¬ 
letas para el arreglo de los ojos (que quizá 
tuvieron también una función curativa), em¬ 
pezando por la que perteneció al rey Nar- 
mer, que es famosísima. Una de las mayores 
preocupaciones de los egipcios fue el cuida¬ 
do y el embellecimiento de su cuerpo (sobre 
todo en las clases más elevadas), y se valie¬ 
ron de artificios sumamente refinados. Por 
ejemplo, en todos los períodos estuvo muy 
difundido el uso de la peluca (que, en lo que 
respecta a los hombres, se colocaba directa¬ 
mente sobre el cráneo afeitado al ras). I li¬ 
guemos, aceites, perfumes, estaban igual¬ 
mente en auge, 

tanto para el hombre como para la mujer 
se empleaban ungüentos a base de trementi¬ 
na e incienso, productos solidificadores a 
base de soda, polvos de alabastro y sal, mez¬ 
clados con miel; pociones contra los erite¬ 
mas y los forúnculos hechos con leche de 
burra* Hasta se vendía un milagroso prepa¬ 
rado capaz de transformar a un viejo en un 
joven vigoroso y robusto. 

Y si los hombres recurrían al barbero para 
obtener una cabeza lisa como bola de billar, 
las mujeres también dedicaban a su peinado 
muchísimo tiempo. Las más ricas tenían 
doncellas o peinadoras; las menos favoreci¬ 
das por la foriuna se arreglaban solas. Fi¬ 
nalmente, en las clases nobles era un deber 
ineludible cuidar esmeradamente de las ma¬ 
nos y de los pies. 


Izquierda. Extraño arreglo de un 
joven príncipe, con un largo 
mechón que cae sobre su mejilla 
Derecha: Una peluca de 
ceremonia de tiempos del Imperio 
Nuevo. El esmerado y a veces 
elaborado ordenamiento de fos 
cabellos era una tradición para 
ios egipcios, y Negaba incluso a 
una complicadísima y delicada 
estructura alzada sobre la 
cabeza. En este arte,, 
la peluca (de tipos, formas 
y materiales drversos) y ef 
penacho de plumas eran 
Ingredientes esenciales 


Arriba Serie de ob|etos de 
tocador hallados en una tumba 
Figuran, de izquierda a derecha 
una conchilla para los 
cosméticos, un espejo de metal 
pulido, una navaja de afeitar, un 
peine, un pote para cosméticos 
Izquierda: Otros vasos que 
contenían cosméticos (con sus 
accesorios para extender los 
ungüentos) Muchos, y de distintt 
tipo, eran los cosméticos y 
preparados que usaban tos 
egipcios para cuidar de su 
cuerpo. Algunos, como el bistre 
(pasta de hollín y compuestos 
orgánicos), empleado para 
alargar tos ojos, cumplían la 
función de productos para la 
estética y de protección contra 
las enfermedades (en este caso 
las oftalmías) Los envases que 
contentan estos productos eran 
de ptedra o de terracota 
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Arriba. Arreglo de una gran 
dama, a quien sirve una joven 
esclava, en un fresco de una 
tumba En el caso de una señora 
de la nobleza esta operación 
podía ocupar mucho tiempo, y 
en ella colaboraban diversas 
personas No sabemos de qué 
estaba compuesto el cuerno 
que corona el casquete 
de la peluca: 
acaso, de una pomada 



tu 


perfumada, que también llevaban 
los hombres. 

Abajo: Una paleta para 
cosméticos, con una decoración 
inspirada en las formas 
femeninas Existían de tipos muy 
diversos, en función de !a gran 
variedad de productos para 
las Que servían 
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Arriba: Paleta para 
cosméticos, muy bien 
trabajada 

Abajo: Doble contenedor para 
los mismos productos La 
elaboración y el comercio de 
estos preparados constituían 
un aspecto importante de la 
producción egipcia (y uno de 
los principales en lo que 
respecta a la importación, 
sobre todo de materias 
venidas del lejano Punt) 
















































EL CULTO AL DIOS ATON 

Entre los episodios más conocidos, fascinantes y al mismo tiempo 
misteriosos, del antiguo Egipto, merece un puesto tic honor la «he¬ 
rejía» dr Amenofis IV, o Akhenatón, como quiso llamarse, A me¬ 
dida que fue creciendo la importancia de los señores de Trbas, 
tomó incremento la veneración por Anión, el dios de la ciudad, y 
cuando los reyes te baños se convirtieron en los liberadores y seño¬ 
res de todo Egipto, el poder de Anión y de su clero alcanzó alturas 
inauditas, hasta oscurecer al faraón. Se agregó a esto la necesidad 
de hallar un dios en el cual pudieran reconocerse todos. 
Amenofis ¡Y hizo frente a este problema y declaró que Alón, una 
divinidad oscura hasta ese momento, el dios del globo solar, sería 
a partir de ese momento el dios supremo del Imperio. 

Esta religión asumió rápidamente el carácter de doctrina mono¬ 
teísta, constituyendo una innovación importante. 


Arriba: Altar donde se halla 
representado Akhenatón, 
adorando a Atón, su dios 
(el disco solar). 

Izquierda: Akhenatón, que [leva 
encasquetada ta corona azul 
de la guerra, entrega sus 
ofrendas a Atón. 

Amenofis IV tomó un nuevo 
nombre. Akhenatón, «siervo de 
Atón», intentó imponer su religión 
en lugar de la antigua y hasta 
fundó una nueva capital, que se 
Ñamó Akhet-Atón (Tell-ebAmarna) 
para evitar confusiones con el 
viejo culto. Allí pudo expresarse 
la nueva doctrina; con sus 
templos abiertos a los divinos 
rayos del sol, con su carga de fe 
y utopía. Y allí encontró su lugar 
un arte nuevo, más realista y 
humano, Por desdicha, fue una 
tentativa prematura, por parte de 
un soberano falto de realismo 
que, enfrascado en sus 
problemas religiosos, dejó 
resquebrajar el Imperio, cuya 
perdida fue para la historia 
egipcia el resultado más 
duradero det generoso intento 
del faraón, 



Sucede luego un renacimiento y una reconstrucción de vasto 
alcance que llegó del sur, de una ciudad pequeña, apenas 
mayor que una aldea, del cuarto nomo, inserto en un esplendido 
paisaje rocoso. Se adoraban allí dos divinidades completamente 
secundarias, un dios marcial llamado Monthu y otro solar, 
Amón, de oscura fama (incluso parece ser que oscuro es la tra¬ 
ducción de su nombre), pero destinado a un brillantísimo futu¬ 
ro. Conocemos a esa ciudad con el nombre dr Tcbas, cuyas 
«cien puertas» celebró Homero. Los monumentos que subsis¬ 
ten, calcinados por el sol y desgastados por el tiempo, llevan el 
nombre de los sitios actuales junto a los que se levantan: Luxor 
y Karnak. Para los egipcios fue Uasil (VVise, según las trans¬ 
cripciones), o también Pi-Amon, la ciudad de Amón; más tarde, 
simplemente, Nuil , la Urbe, como otra famosa ciudad imperial 
Posteriormente, según afirman los egiptólogos, se agregó la cos¬ 
tumbre de llamar Opel a sus dos núcleos: O peí de Amón a uno, 
el próximo a Karnak, y Opel meridional al otro, en torno del 
templo de Luxor. Los unía un camino bordeado de esfinges. En 
cuanto al significado de la palabra Opeí, algunos la traducen 
como harén, otros piensan que en realidad significa castillo, y 
otros, finalmente, la traducen como capilla. 

Aquí surge y cobra importancia, en (‘1 curso de los desórdenes 
del Período Intermedio, una dinastía de feudatarios dotados tic 
ambición: la de los ! ntef Estos consolidaron su poder, lucharon 
para extenderlo más al norte, y para lograr mejor su intento 
asumieron prerrogativas reales que los soberanos de Menfis y 
luego los de Heraclcópolis no estaban ya en condiciones de refu¬ 
tar. Se trataba aun, por el momento, de una aspiración más que 
de una realidad, porque el afianzamiento de la familia se Limita¬ 
ba al alto valle del Ni lo. Para extender su dominación hasta 


englobar el país entero hicieron falta una serie de soberanos que 
se llamaron Mcntuhotcp. Estos eran continuadores dr la fami¬ 
lia de los Inlcf, o quizá otra rama de la misma, que de secunda¬ 
ria pasó a ser principal; la situación no queda clara. Pero es un 
hecho que todos estos soberanos pertenecieron a una misma 
dinastía, la XI, y llevaron adelante designios políticos unitarios, 
hasta que todo Egipto quedó en sus manos. Los Intel sentaron 
las bases, y los Meniuhotep, nombre que, dicho sea de paso, 
significa Monthu está satisfecho, convirtieron esa unificación en 
realidad. Y decimos los Mcntuhotcp porque, sí bien los relatos 
tradicionales individualizan al segundo de ellos como artífice de 
ese gran acontecimiento, no falta quien sostiene que los prime¬ 
ros tres Mcntuhotcp son, en realidad, una misma persona y que 
los nombres y atributos se modificaron a medida que conseguía 
mayores conq uis tas. 

Sea como fuere, Mcntuhotcp tenía plenos motivos para estar 
satisfecho (menos contentas habrán estado probablemente las 
dinastías locales reducidas al vasallaje). Tras varios siglos de 
divisiones, anarquía y miseria, las Dos Fierras volvían a unirse. 
A la zaga de los ejércitos victoriosos de los señores de lebas 
venía la paz, florecía el comercio, el arte nuevamente recibía 
encargos. Cambió, no obstante, el asiento del poder, pues la 
nueva dinastía no trasladó la capital a Menfis, sino que se man¬ 
tuvo fiel a Tobas, su antiguo centro. Y allí fue donde el gran 
Mcntuhotcp, reunifiicador de Egipto, alzo su templo funerario, 
la primera presencia monumental de este orden en la necrópolis 
de Deir-eLBahari, y concibió más tarde la construcción de otro 
templo análogo, pero mejor conservado, en el mismo lugar. Era 
todavía una pirámide, pero esta vez rodeada y casi sofocada por 
una serie de terrazas escalonadas con columnatas, que hicieron 
de este conjunto una concepción totalmente inédita. 


Derecha: Gran retrato de Akhenatón, que procede del templo de Atón, en 
Karnak, conservado en fa actualidad en el Museo Egipcio de El Cairo Los 
rasgos del soberano, representado sin respetar las proporciones, 
evidencian el cambio en el nuevo arte desarrollado en Aket-Atón bajo la 
influencia del nuevo culto, y que tienden ai realismo, exacerbado casi hasta 
la caricatura, a diferencia del arte egipcio antiguo y tradicional, austero, 
rígido. Como es naturaf, el choque que esta nueva concepción causó en 
ios artistas, formados desde tiempos inmemoriales según criterios muy 
distintos, condujo a menudo a resultados inciertos, debido a los excesos en 
sentido opuesto. Akhenatón, a quien se declaró «hereje», fue excluido 
después de su muerte de la lista de los soberanos egipcios legítimos 
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Arnba y abajo: Dos retratos de la 
espléndida esposa de Akhenatón, Nefertiti 
El primero fue ejecutado en cuarcita roja, 
el segundo se bailó en el taller de un 
escultor, entre las ruinas de Akhef-Atón, y 
es de piedra caliza, pintada Estos retratos 
(y sobre todo el pintado, que se conserva 
en el Museo de Berlín) convirtieron a 
Nefertití en la mujer egipcia más famosa 
(at menos hasta Cleopatra, que era, sin 
embargo, de origen extranjero) La reina, 
ferviente adepta al culto de Atón, casi 
siempre ha sido representada junto al rey, 
cumpliendo funciones sacerdotales 
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Detalle del sarcófago de un efímero soberano: Smenkhkare, yerno de 
Akhenalón y, durante cierto tiempo, copartícipe suyo en el gobierno 
Con toda probabilidad fue Smenkhkare quien volvió a 
establecer la capital egipcia en Tebas, después de la efímera 
aventura de Akhet-Atón. Habría sido, en suma, el primero 
en abandonar la «herejía» de su suegro y protector. 


El iniciador de la dinastía siguiente, la XII, fue un Amenemhat 
que retiró de Tebas la capital, fue, al parecer, el visir, o sea, el 
más alto dignatario, casi el after ego del último Mentuhotep, y 
consiguió suplantar a la dinastía reinante, cosa que desde luego 
no se produjo sin lucha. Los feudatarios del Norte, en particu¬ 
lar, sometidos desde poco tiempo atrás, no aguardaban otra 
cosa que el momento de alzarse contra el opresor. En varias 
ocasiones habían fracasado, pues el nuevo amo se demostró a la 
par enérgico y hábil en sus manejos, y consiguió retomar el 
control con bastante facilidad. Pero esto volvió a plantear el 
problema del asiento del poder. Mcnfis era lo que quedaba de 
una época gloriosa, ya pasada. Tebas se encontraba demasiado 
al sur. Amenemhat se decidió por la fundación de una nueva 
ciudad, algo más al sur de Mentís, más o menos en el límite 
entre el Alto y el Bajo Egipto. Le dio el nombre de Il-taui , «Do- 
minatriz de tas Dos fierras», y apeló nuevamente a un recurso 
ya usado cuando se inició el Imperio Antiguo que dio origen a 
Mentís. Por otra parte, esto no evitó otros peligros a Amenem¬ 
hat: las circunstancias determinaron que una conjura lo sor¬ 
prendiera en su propio lecho. Se repetía así la aíligente situa¬ 
ción de un rey cogido de sorpresa, amargado y traicionado por 


su hijo Sesostris, copartícipe en el gobierno. Es también la his¬ 
toria de alguien, Sinuhc, envuelto en cierto modo en la conjura, 
que huye para salvar la vida, vive en los lejanos países asiáticos 
y regresa, al fin, indultado y honrado a las riberas del Ni lo. 
Rebelión, inseguridad y conspiración eran los tristes presagios 
para la nueva dinastía que, sin embargo, fue una de las más 
gloriosas de Egipto. Sus soberanos, en los que se alternan los 
nombres de Sesostris y Amenemhat, reabrieron canteras \ mi- 
ñas, consolidaron las vías del comercio, emprendieron grandes 
obras públicas, ampliaron resueltamente los confines del Impe¬ 
rio. Fue la época de los grandes viajes, las grandes expediciones 
en busca de materiales. Durante el gobierno de Sesostris I 
20.000 hombres penetraron en el l adi Hammamat (lecho dese¬ 
cado del río ya explotado para unir el valle del Nilo al mar 
Rojo), excavaron allí durante un mes, abastecidos por la inten¬ 
dencia real, y se llevaron 60 esfinges y 190 estatuas esculpidas 
sobre el terreno (esto no es nada si se tiene en cuenta lo que 
debió ser el transporte de todo ello hasta las aguas del Nilo). Lo 
mismo ocurrió en Nubia y el Sinaí, en tiempos de sus sucesores, 
Las naves descendían por mar hasta el Punt y ascendían hasta 
Biblos. Y no debieron ser viajes de poco mérito en un país ente¬ 
ramente continental como lo es Egipto. 

La bandera iba en pos del comercio. Hasta entonces, los egip¬ 
cios habían mostrado escasa propensión a salir del rincón del 
mundo que les pertenecía: las continuas incursiones a Nubia, 
Libia v a los confines con Palestina, constituían una manera de 
contener a los vecinos y de abrir mercados más que una aspira¬ 
ción al dominio sistemático. Durante el reinado de uno de los 
Sesostris de la XII dinastía, el tercero, esta tendencia se mani¬ 
festó ostensiblemente. Bajo el mando directo del faraón, se efec¬ 
tuaron expediciones a Nubia, que fue ocupada de modo perma¬ 
nente y colonizada; a Libia, cuyos habitantes fueron vencidos 
en sucesivas campañas; a Siria (por primera vez), futuro campo 
de batalla de infinidad de aventuras egipcias. El sucesor de Se¬ 
sostris 111, el tercer Amenemhat, recogió los frutos: un reino 
rico, temido, en plena expansión, al que empleó para obras de 
paz con un tráfico a escala mundial \ una ínlluencia política 
equivalente (en el mundo de aquellos días, por supuesto), desde 
Creta a Somalia, y desde los oasis a las orillas del Eufrates. Fue 
este soberano quien abrió minas en el Sinaí (que le rentaban 
ingresos nada desdeñables) y puso en funcionamiento el primer 
«nilómetro» que permitió establecer de antemano el alcance de 
las inundaciones y, por lo tanto, las cosechas que se podían 
esperar. Además intentó una verdadera empresa faraónica, co¬ 
mo fue et saneamiento y la irrigación del Fayum; obtuvo muy 
vastas y fértilísimas posesiones reales en el lago Meris, en ese 
tiempo más grande que el que lleva actualmente el mismo nom¬ 
bre; construyó una nueva ciudad, a la que llamó Shcdct, o Co- 
codrilópolis, según la denominación griega, porque allí se ado¬ 
raba un dios que tenía forma de saurio, y levantó un fantástico 
conjunto de edificios (palacio, templo, sede administrativa) 
que, como de costumbre, por intermedio de los griegos, pasó a 
la historia con el nombre de Laberinto. Eos antiguos que lo 
vieron juzgaron que era una maravilla, superior a las pirámides 
mismas, lo que puede darnos una idea. Esa sede, al igual que 
las pirámides, testimoniaba el poderío del soberano y su amor 
por la arquitectura (por otra parte, el propio Amenemhat I' i 
tenía dos pirámides, en lugares distintos). El poderío faraónico 
aún era mayor por el hecho de que parece haber logrado dismi¬ 
nuir considerablemente el de las grandes familias feudales: alre¬ 
dedor de los sepulcros de los monarcas emergen ahora las gran¬ 
des y ricas sepulturas de las poderosas dinastías locales, que 
quieren así demostrar su importancia y trascendencia. 

Sin embargo, el desastre se acercaba. Esta vez no fue a causa de 
un reinado demasiado largo, sino de uno demasiado breva'. Los 
soberanos de la XII dinastía, para evitar contraataques al régi¬ 
men, tenían la costumbre de hacer, en vida, copartícipes del 
gobierno a sus sucesores. Esto creaba problemas religiosos: el 
faraón era la encarnación del dios en la tierra y resultaba Das 
tanto discutible la existencia de dos encarnaciones, igualmente 
válidas, al mismo tiempo, hecho que evitaba peligrosos vacíos 
de poder. Lo sucedido eu los últimos años del reinado de Ame- 
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Izquierda: Sarcófago pintado, 
bastante bien conservado, que 
data de época tardía. Pertenece 
a un príncipe, y está recubierto 
de figuras que representan a las 
divinidades egipcias, eí halcón de 
Horus, Osiris, Anubis, el ojo de 
Horus. Gran parte de la religión 
egipcia estaba presidida por la 
¡dea de la muerte y se destinó a 
las costumbres funerarias una 
parte muy considerable de las 
riquezas de los particulares y del 
país. Pero los egipcios también 


amaban muchísimo la vida Por 
ejemplo, arriba vemos 
reproducida una pareja de 
esposos que juegan a las damas 
Las jugadas dependían 
de tirar antes los dados. 

Abajo: En un fresco hallado en 
un sepulcro observamos una 
delicada escena familiar En el 
arte egipcio, los hijos se 
representan siempre pequeños 
con relación a sus progenitores, 
fuese cual fuere la edad 
que tuvieran 
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Izquierda: El llamado Tesoro de 
Tutankamón y, sobre estas líneas, el 
sarcófago del joven rey (en realidad se 
trata de diversos sarcófagos superpuestos), 
tal como fueron encontrados en su tumba 
Tutankamón, que acaso fue hijo de 
Akhenatón, ocupa en la egiptología un 
puesto desproporcionado en relación con 
su importancia como soberano durante un 
breve período de transición, aunque haya 
sido al término de la XVIIl dinastía egipcia, 
la más gloriosa. Ese lugar que ocupa 
deriva del hecho de que su tumba fue la 
única entre todas las de los faraones que 


se halló intacta y conservando aún todos 
los fabulosos lesoros que se depositaron 
en ella Si se rodeó de semejantes 
riquezas la sepultura de un soberano 
efímero, cuya única importancia, al decir 
de un historiador, consistía en el hecho de 
haber vivido y de haber sido sepultado, da 
vértigo pensar lo que debieron ser las 
tumbas de los soberanos verdaderamente 
grandiosos que tuvo Egipto, como 
Ramsés II y Thutmosis III 

Arriba: Cámara sepulcral de Tutankamón, 
con su sarcófago. 
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Arriba Representación del dios 
Anubis, que formaba parte del 
Tesoro del faraón. 

Izquierda: Un refrato del joven 
rey Con él termina, en la 
práctica, la gran dinastía XVIli. 

Su esposa, única heredera que 
queda al trono de las Dos 
Tierras, ofreció su mano a un 
principe hitita, pero antes de ser 
unida a él fue obligada a 
desposar a un sacerdote a quien 
pasó, en calidad de mando de 
una mujer divina, la doble 
corona de Egipto, 


ncmhat III no es muy claro, pero es posible inferir que hubo 
una pareja de copartícipes*. Amencmhat IV (1801)-! 792) y su 
hermana, Sebcknefrurc (1791-1788). htnalmcntc, esta ultima 
resultó victoriosa, pero al precio de que la sucesión fuera discu¬ 
tible. Y una sucesión al trono de Horus que fuera discutible 
significaba, tarde o temprano, la división del país, la lucha en¬ 
tre facciones, el debilitamiento riel gobierno. Y así sucedió. 
Usurpaciones, contiendas, restauraciones y divisiones (por le» 
menos durante cierto período, dos dinastías reinaron al mismo 
tiempo, una en el Alto Egipto, otra en el Bajo Egipto) convul¬ 
sionaron a todos y a todo. Dejaron, por consiguiente, libre el 
paso a la invasión extranjera, el más terrible tic los azotes, una 
catástrofe que Egipto recordaría por espacio ríe varios siglos. 


La invasión de los hiesos 

Cuando Scbeknefrure (corto reinado que cierra la dinastía XII) 
accedió al trono, comenzó una época de inestabilidad y confu¬ 
sión. El Estado egipcio se desintegró, y volvió a los nunca olvi¬ 
dados orígenes feudales: éste fue el período que los historiadores 
llaman Segundo Período Intermedio. También se le conoce, y 
quizá más, como «el período de los hiesos», porque no hay du¬ 
da de que la invasión del suelo egipcio por parte de los exti anje- 
ros fue, de lejos, el acontecimiento más importante entre los que 
lo caracterizan. En cierto sentido, el cuadro es semejante al del 
período histórico anterior: una dinastía que terminó con una 
mujer a la cabeza, disputas acerca de la sucesión, división del 
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Arriba: Abanico de oro del Tesoro de Tutankamón montado en un 
largo mango, utilizado en las antiguas civilizaciones orientales y. en la 
corte faraónica, objeto más ritual que funcional 
En el centro: Parte superior del sarcófago que encerraba los 
despojos de un hijo de Tutankamón, fallecido antes que su padre 
Abajo: Detalle del brazo del trono de Tutankamón, en el que está 
grabado el otro nombre ceremonial del soberano Nebkheprure. 




país entre los rivales, guerras intestinas por el predominio c 
intromisión de elementos foráneos que desempeñaron un papel 
determinante. Parecido será, finalmente, el renacimiento, bajo 
el gobierno de una enérgica dinastía proveniente de Tebas. Pero 
en esa ocasión los extranjeros no se limitaron a insertarse, sino 
que invadieron resueltamente el valle del Nito, se instalaron, 
decididos a quedarse, y llegaron a dominar la mayor par te del 
territorio hasta entonces ocupado. 

Las ideas son bastante confusas en lo que respecta a quiénes 
fueron estos extranjeros. Se los conoce como hiesos. Reyes pasto¬ 
res, pero es una definición tardía. Los egipcios se referían a ellos 
como hkkhase , lo que más o menos quería decir Jefes de países 
extranjeros, y, de un modo más general, como Haarnu, asiáticos. 
Por lo menos se sabe que venían del este, de las regiones areno¬ 
sas. Se trataba, probablemente, de una mezcla tle razas, de gen¬ 
te que había establecido sólidamente su poder cu Siria v Pales¬ 
tina (y quizá también más al norte), y que se volcó hacia Egipto 
porque la situación invitaba a la agresión. Es probable que hu¬ 
bieran venido de todas maneras, aunque las (ropas faraónicas 
no hubiesen perdido su cohesión. El hecho es que tenían una 
excelente concepción tle la guerra y contaban con un ejército 
bastante superior al egipcio: tropas que se desplazaban en ca¬ 
rros arrastrados por caballos (ellos introdujeron en el valle del 
Nilo a estos animales), una infantería fuertemente armada y 
protegida por corazas, arcos de largo alcance. Dada la situación 
imperante, la conquista resultó fácil. 

Sea como fuere, entre 1730 y 1660 a.C. se echaron como un 


aluvión sobre Egipto, impusieron, como amos \ sentires, su sis¬ 
tema de tipo feudal y se organizaron para disfrutar indefini¬ 
damente de la conquista. Uno de sus jefes. Salitis, asumió las 
prerrogativas y el título de los faraones, e inició una nueva dinas¬ 
tía, la XV en la historia egipcia; escogió como capital a Avaris, 
sobre el delta, y poco a poco se inició incluso la fusión del dios 
guerrero de los invasores, Baal, con Scth, el dios egipcio del 
delta, de características bastante similares. 

Se sucedieron las generaciones y también los reyes invasores: el 
glorioso Imperio egipcio parecía haber terminado para siempre. 
No era así. Aún habrían de llegar glorias mayores. Y una vez 
más la insurrección habría de estallar en el lejano sur. en Te- 
bas, que ya entonces era la antigua ciudad de Anión, Allí toda¬ 
vía el movimiento de resistencia alimentaba la esperanza de un 
Egipto libre e independiente, dentro de sus propios confines. 
Llegaría un día en que aparecerían soberanos enérgicos v res¬ 
ponderían a la invasión ríe los hiesos. 


La resistencia 


'lebas, en e! lejano sur, jamás fue dominada de manera perdu¬ 
rable por los invasores. Sus reyes solían pagar los tributos, \ a 
veces eran expulsados durante cierto tiempo, pero, en su totali¬ 
dad, el Alto Egipto consiguió mantener su carácter autonómico 
y ser gobernado por una dinastía egipcia. La historia de esta 
dinastía es oscura, los historiadores no han averiguado aún si 
todos los que tuvieron poder sobre lebas durante ese período 
deben atribuirse a una sola línea dinástica, la XYi!, o a dos. 
No obstante, la evolución general de los acontecimientos es cla¬ 
ra: apoyándose en Nubia, que tenían a la retaguardia, comba- 


Derecha Valiosísima máscara de oro de Tutankamón destinada a 
cubrir el rostro momificado del joven rey, muerto a la temprana edad 
de diecinueve años, por causa desconocida Durante su remado 
terminó la crisis político-religiosa de Akhetatón, se restablecieron los 
antiguos dioses y se abandonó la capital, volviéndose a instalar en 
Tebas, La tumba de Tutankamón fue descubierta en 1922 por Howard 
Cárter y lord Carnavon. bajo los reslos de un pueblo de obreros 
dedicados a la construcción de las tumbas de la XXI dinastía 
El terreno donde fue descubierta, en el Valle de los Reyes, cerca de 
la antigua Tebas, ya había sido explorado Este hallazgo 
permitió recuperar un conjunto de objetos de 
primordial importancia para el conocimiento del arte egipcio del 
siglo XIV a.C. (Museo de El Cairo) 
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LA VIDA COTIDIANA 
HACE 4,000 AÑOS 

Los antiguos egipcios llamaban ushabli a las 
figurillas que colocaban en las tumbas. Esto 
se debía a la función que cumplían: si, supo¬ 
niendo que el egipcio lo hubiese merecido, 
en el Más Allá la recompensa consistía en 
una vida eterna en un país bienaventurado, 
donde se araba, se segaba, se bebía o se 
amaba igual que en la vida, pero donde ca¬ 
da uno debía desenvolverse solo. Por ello, 
los nobles de esta tierra, querían arribar allí 
rodeados de servidores y ayudantes que pu¬ 
dieran aliviarlos de tales .(aligas. A esto se 
debe que se llevara a las tumbas un cortejo 
de servidores, en forma de figurillas, que 
eran el modelo de lo que acostumbraban a 
hacer en vida. Estos tenían la misión de res¬ 
ponder, si al difunto se le solicitaba que 
cumpliera alguna actividad. Estos ushahti 
constituyen un invalorable testimonio que 
permite reconstruir el modo de vida egipcio 
en sus mis ínfimos detalles, que, de otra 
manera, habrían desaparecido, hundidos en 
la niebla de los siglos. 

Dentro de este mundo tan alejado de noso¬ 
tros podemos ver una estructura de vida 
bastante parecida en muchos aspectos a la 
de todo país agrícola, hasta pocos decenios 
atrás. Los campesinos sembraban los cam¬ 


pos al retirarse las aguas, los cuidaban, se¬ 
gaban y reponían los cereales en los depósi¬ 
tos (bajo estricta vigilancia del escriba de su 
amo); se recogía el lirio, se iba de caza al 
desierto y a la pesca en el Ni lo; todavía se 
pesca en El Fayum o en el delta. Cada diez 
días era fiesta tanto para el campesino egip¬ 
cio como su equivalente en la ciudad, arte¬ 
sano o comerciante. El gran acontecimiento 
era ir al mercado, y quizá fue esta necesidad 
la que, en su origen, hizo surgir la ciudad 
que ahora es la capital de cada nomo, de 
cada provincia del país. 

En la ciudad trabajaban los artesanos: alfa¬ 
reros, escultores, ebanistas, armeros, orfe¬ 
bres, joyeros, lapidarios, curtidores. 

Lejos, en los desiertos y las minas, trabaja¬ 
ban los que suministraban el material que 
luego sería empleado en las fatigosas labores 
que se imponían a los campesinos cuando 
las aguas se hallaban en crecida (también 
podían ceder su mano de obra a tos talleres 
del faraón o en los templos). Las estatuillas 
reproducen inclusive, en el interior de casas, 
a tejedoras, hilanderas y a mujeres dedica¬ 
das a las diversas tareas femeninas. 

En resumen, se trata de la imagen de un 
pueblo bastante menos austero, sosegado y 
fúnebre que lo que podría pensarse y que, 
en cambio, es laborioso, optimista, pacífico 
e ingenioso. 


Izquierda, Dos alfareros, a punto 
de cocer cerámica. Un hecho 
curioso es que, en lengua 
egipcia, se empleaba una misma 
palabra: iqdu, para designar al 
albañil y al alfarero. Quizá porque 
partían de un mismo material, el 
limo def Niío, o porque en 
aquellos tiempos la casa era 
solamente una gran vasija, como 
un iglú de arcilla 


Arriba: Un porteador llevando u( 
equipaje, profesión honorable 
pero fatigosa que se prefería 
reservar a tos nublos. 

Abajo, izquierda: Un 
cocinero asa un pato, usando 
una pantalla 

Abajo: Agujas, ovillo de lana, 
agujeta y huso Las agujas er 
de bronce pero iguales 
a las actuales 
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Izquierda Modelo de una 
carnicería. Los egipcios conocían 
muchas clases de bovinos las 
que daban carne y las que 
servían para el trabajo Y, desde 
tiempos remotos, fueran grandes 
comedores de carne (además de 
grandes gastrónomos) Los 
animales se sacrificaban 
degollándolos y en presencia de 
un sacerdote (tal vez, por 
razones de control sanitario rnás 
que rituales) 

Abajo: Un cortep de campesinos 
que llevan sus productos al 
mercado La potencia de los 
egipcios se fundaba en los 
productos del campo 


Abajo, izquierda: Taller 
de carpintería, con los 
instrumentos de trabajo. 
En Egipto había madera 
apta para Sos trabajos 
menudos, pero cuando 
se trataba de 
construcciones grandes 
(edificios, naves} se 
importaba del exterior 
Abajo, derecha: Una 
tejedora dedicada a su 
labor en el telar, dentro 
de una casa. Desde el 
faraón hasta los 
campesinos, el tejido 
que se usaba en la 
vestimenta era de lino 
Se conocía la lana, 
típica de los pueblos 
asiáticos, pero se 
usaba poco. 
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tiendo a veces a los hicsos y otras sometiéndose por un tiempo a 
ellos, los soberanos de lebas lograron constituir un centro do 
poder lo suficientemente sólido para que sirviera de base a la 
reconquista del país entero. 


El primer intento, fallido, correspondió al rey Sekenenre; su sl 
ccsor, Karnes, probó nuevamente y consiguió liquidar el podt 
asiático en el Medio Egipto, así como hostigar al enemigo s 
fiándolo en su fortaleza de Avaris. Por último, Ahmosis, el suci 
sor de Kanies, acaso su hijo o hermano, Culminó la obra. Avar 
fue asediada y tomada después de larga lucha (interrumpid 
por una rebelión al sur); Sharuhen, baluarte palestino de 1< 
hicsos, corrió después la misma suerte, pues Ahmosis no quis 
dejar bases para una futura invasión. 

Egipto estaba totalmente unido, por tercera vez, desde las caté 
ratas hasta el mar, y se encontraba líbre de extranjeros. Ahm< 
sis pudo así, al igual que Menes y Mentuhotep, ceñir la dofol 
corona de las Dos Tierras, por derecho de conquista, y funda 



una nueva 
la historia 


dinastía, la XVIII, que 
egipcia. Se iniciaba el 


seria la más grande de toda 
Imperio Nuevo. 


Imperio Nuevo 


Se trata de la época más espléndida, famosa y ricamente docu¬ 
mentada del antiguo Egipto: la que dio los más grandes sobera¬ 
nos y los mayores monumentos: los fastuosos templos de huxor, 
Karnak, Abu Simbel, Mcdinct Abu y las tumbas del Valle de 
los Reyes, l ebas fue la ciudad-guía de la insurrección nacional, 


y su dios, Amón, la divinidad dominante* V fue también la ( po¬ 


ca en que más se integró Egipto en la política mundial, de la 
cual llegó a ser parte esencial. 

Este período se extiende desde 1075 hasta 1087 a.C., ocupa, por 
lo tanto, la segunda mitad del II milenio; abarca tres dinastías: 
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XVIIL XIX y XX. Subdivisión que nos conviene también a 
nosotros adoptar en nuestra exposición siguiente. 


La dinastía del liberador 

En 1575 a.C., cuando Ahmosis ciñó las dos coronas de Egipto, 
se creó desde un principio una dinastía que no tiene igual < n las 
crónicas egipcias* Consagrada por la lucha de lihetation, < sluvo 
compuesta por soberanos hábiles, enérgicos y dinámicos. Prue¬ 
ba de ello es que, mientras que en el Primer y Segundo Período 
Intermedio bastó que la sucesión pasara a la linea femenina 
para provocar disturbios, nada semejante ocurrió durante la 
XVIII dinastía, a pesar de que el poder, con exasperante regu¬ 
laridad, pasaba, en el caso de falta de herederos directos, a los 
hijos o simplemente a los maridos de las descendientes en la 

línea femenina. 


Arriba izquierda: Vemos en su tumba a Horernheb, un ciudadano que 
no era noble y que a fines de la XVII! dinastía llegó a ser faraón, 
en una pose tradicional, junto a ía diosa Ator, 

Arriba, Pintura procedente probablemente de ia tumba de Horernheb 
reproduce a cuatro habitantes de ullralumba preparados para 
arrastrar la barca del Sol. Más arriba» eí dios Aton, 
guardián del cielo, y los condenados» hacia el castigo 


Existían razones para ello. Ni los sacerdotes ni los nobles olvi¬ 
daron que fue precisamente la lucha poi la sucesión la quc 
abrió el camino a la invasión extranjera, y no tenían la menor 
intención de repetir una experiencia todavía muy fiesta en ti 
recuerdo. Además, el principio dinástico estaba a salvo, aun 
pasando a la linca femenina. La estirpe de los soberanos se con¬ 
sideraba de origen divino, y, analizándolo bien, la sangre divina 
se transmitía más a través de las mujeres que de los hombres de 
la dinastía. A tal punto que llegó a ser un hábito que los sobera- 

63 

































LA MEDICINA 

EN EL ANTIGUO EGIPTO 

I-a mecíícíría preventiva gozaba de buen ni¬ 
vel, con prácticas sanitarias difundidas y 
muy respetadas. La medicina interna y 
diagnóstica se caracterizaba por los exce¬ 
lentes conocimientos que poseían, Trau¬ 
matología y cirugía; estaban bien desarro¬ 
padas. Y, según Herodoto, existía incluso 
una cierta-forma de servicio sanitario nacio¬ 
nal, con asistencia gratuita a cargo del Esta¬ 
do. Aunque mezclada con la magia y la 
astrología, sus recetas eran, en general, efica¬ 
ces y los diagnósticos correctos. Se conside¬ 
raba al corazón el centro de la vida que 
bombeaba los diversos fluidos necesarios 
para la existencia; sangre, aire, muctis, ori¬ 
na, esperma. El médico comprobaba esta 
circulación auscultando al enfermo, tomán¬ 
dole el pulso y examinando su aspecto. 
También se asignaba gran importancia al 
aparato respiratorio. 

En los diagnósticos se reconocían las enfer¬ 
medades del corazón, el hígado, los pulmo¬ 
nes y el-cerebro. Los remedios eran muchos: 
pildoras, decocciones, supositorios, inhala¬ 
ciones, enemas, hasta la agresión quirúrgica 
con hierros y fuego (en caso de tumores). Se 
conocía La anestesia y se practicaban incluso 
trepanaciones del cráneo. La odontología 
llegaba a un verdadero virtuosismo. Y tam¬ 
poco faltaba la publicidad: a partir del día 
lejano en que el sabio Imhotep, médico tan 
excelente como arquitecto, sentó las bases 
de una ciencia destinada a un luminoso de¬ 
sarrollo en los siglos posteriores. 




Izquierda; La llamada «estela de 
Rem», conservada en la Ny 
Carfsberg Glyptothek, de 
Copenhague Representa un caso 
evidente de poliomielitis. 

Derecha: La cabeza, de 
forma alargada, anormal, de una 
de las hijas de Akhenatón. Se 
han formulado varías hipótesis 
acerca de la causa de esta 
deformación, ninguna de las 
cuales ha resultado, sin embargo, 
totalmente convincente. 


izquierda: En Egipto, cuando los 
médicos no eran suficientes, se 
recurría a la intercesión divina (l¡ 
misma medicina incluia gran 
cantidad de fórmulas mágicas y 
propiciatorias) Una vez lograda 
la curación, era justo recordar la 
«gracia recibida» con un ex voti 
apropiado, como esta estela 
conservada en El Cairo. ¡ 

Derecha: Dos «tratamientos» 
diferentes pero, según parece, dej 
algún modo asimilables para los 
antiguos egipcios: el tratamiento 
de las oftalmías, enfermedades 
¡infecciosas del ojo (en el registro 
superior), y el corte y arreglo de 
cabello hecho por el peluquero 
Por otra parte, la afeitada 
completa era t en cierto sentido, 
una medida de medicina 
preventiva, así como la 
circuncisión, propia de ciertos 
períodos: prevenía la difusión de 
piojos y distintos parásitos que 
eran difíciles de eliminar con 
otros métodos 


Derecha: Muestrario de ios 
instrumentos quirúrgicos egipcios. 
La cirugía era de buen nivel y se 
practicaba para curar muchos 
males, entre ellos el tumor 
maligno (aunque 
infructuosamente casi siempre). 
Los instrumentos quirúrgicos eran 
bastante refinados Las heridas 
se cerraban mediante la 
cauterización, o bien con puntos 
o con una especie de emplasto. 
La anestesia se obtenía de la 
amapola somnífera, o sea, en la 
práctica, del opio 
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Los métodos modernos de investigación 
han permitido ahondar más profundamente 
en tos conocimientos médicos de tos 
antiguos egipcios Vemos arriba la 
radiografía de una momia, que revela una 
característica deformación craneana 
«como joroba de camello». 

Derecha: Parte superior de la momia de 
Ramsés IL el faraón al que se llamó «Rey 
Sol» de Egipto En las momias es mucho 
lo que puede descubrirse acerca de las 
condiciones físicas del sujeto (aunque 
predomine el respeto ante los 
restos de uno de tos monarcas más 
grandes de la historia). 

Derecha, en el extremo Ampliación, a 
través del microscopio, dei tejido de una 
momia, para un análisis que efectuaron 
científicos de la actualidad* 

Abajo: Refinado trabajo de sutura dental y 
tratamiento de caries, en una mandíbula. 
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nos de este período desposaran a las mujeres de la familia, has- 
la a sus hermanas, para seguir manteniendo esa chispa de divi¬ 
nidad. Por añadidura, los faraones sabían mejor que ninguna 
otra persona que los que habían causado el debilitamiento de la 
ilación habían sido los nobles herederos de las diversas provin¬ 
cias, sosteniendo o bien a uno o bien a otro de los pretendientes 
al trono. Y, empezando por Ahmosis, realizaron considerables 
esfuerzos para reemplazar la nobleza feudal por una serie de 
funcionarios designados fe inmovibles) directamente por la Co¬ 
rona. Pero también había motivos de debilitamiento en esta si¬ 
tuación. Correspondía al clero de Anión confirmar la «divini¬ 
dad» del soberano (esto legitimaba su presencia en el trono de 
Horas) \ esta confirmación tenía un precio que debía ser muy 
alto cuando el origen del soberano no era indiscutible. Todo 
esto disminuía progresivamente el poder real del faraón y lo 
inclinaba a favor de la construcción de los templos, y natural¬ 
mente lo inducía a reaccionar apoyándose, por ejemplo, en otras 
jerarquías sacerdotales. 

Entonces entraron en juego otros elementos. Ante lodo, el Im¬ 
perio. Impulsado por la guerra de Liberación, el ejército egip¬ 
cio, aguerrido a fuerza de batallas, se lanzó decididamente fuera 
ele los confines históricos de la nación, hacia cualquier parte: 
tanto a Oriente como a Occidente o a la región meridional. La 
hegemonía que se creó de esa manera fue la más vasta que 
recuerden los hombres y los anales. Y, por primera vez en la 
historia egipcia, esto constituyó un factor determinante: en ade¬ 
lante, la conservación o la reconquista de las tierras extranjeras 
se convirtió en eje de la política exterior de Egipto c incluso de 
la interna, situación que colocó a la nación en una relación 
estrecha, mucho más íntima que en el pasado, con las otras 
potencias de la zona: Siria, y su desmembramiento en ciudades- 
estados; la amenazante y molesta presencia hitita; Asiria, Babi¬ 
lonia, y los mitanios. En todo este juego, Egipto tenía la carta 
ganadora: era, sin duda alguna, el país más fuerte, civilizado, 
rico y sólido... con la única condición de que sus soberanos su¬ 
pieran llevar las riendas, manteniendo la estabilidad y la uni¬ 
dad, y siempre que su pueblo estuviera decidido a soportar el 
peso de la acción imperialista. 

Por el momento, no había problemas. Después de conquistar 
las Dos Tierras, Ahmosis dedicó eficazmente sus veintidós años 
de reinado a consolidar y reorganizar el poder faraónico. Poseía 
un buen ejército, bien pertrechado con escuadrones de carros, 
infantería pesada y arqueros uubios, templado por años de lu¬ 
chas y victorias, al que empleó para consolidar su posición en 
las zonas limítrofes y como escuela bélica donde instruir a sus 
subditos. En ese momento, contrariamente a la tradicional eos* 
lumbre arraigada en el valle dd Nilo, muchos jóvenes se alista* 
ban en d ejército, exaliados por las victorias y atraídos por la 
posibilidad de obtener botines y de hacer carrera, abierta a lo¬ 
dos los que eran apios y no sólo a los privilegiados por razones 
de cuna, y arrebatados por d orgullo nacional v la generosidad 
que demostraba d soberano hacia los que servían en sus hues¬ 
tes. Tuvo que reorganizar al mismo tiempo el aparato estatal, 
porque la invasión primero y la reconquista después habían 
extinguido casi totalmente la antigua dase dirigente, compro¬ 
metida con uno u otro de los poderes derrotados. Se aplicó a la 
tarca intentando afirmar d principio de que, de ahí en adelante, 
sólo d faraón podría dispensar los cargos administrativos, y que 
a él correspondería destituir al titular por muerte, incapacidad, 
decadencia o traición: buscó, en suma, liquidar la estructura 
feudal, ligada a las provincias, de la vieja nobleza egipcia. 
Estas mismas líneas directrices inspiraron la política de su hijo 
y sucesor Amenofis I (o Amemhotcp, como es más correcto es¬ 
cribir: primero de la dinastía que llevó este nombre de «Amón 
esta satisfecho», que se hizo tradicional). Así se disfrutaron 
veinte años, lo que duró el reinado de Amenofis I, de paz y 
prosperidad. Esto no quiere decir que el faraón renunciara a 
hacerse ver en los confines* Pero fue una administración de or¬ 
den común, en la cual se mostraba la bandera y el rostro ceñu¬ 
do para impresionar a los posibles agresores: el soberano siguió 
una política de moderación que dio buenos resultados, pues lo¬ 
gró, por ejemplo, disolver los restos del régimen de los hiesos, y 
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En estas páginas se reproducen algunos 
elementos decorativos y estructurales, 
característicos de la arquitectura egipcia. 
Arriba; La fila de carneros (el famoso 
-Paseo de los Carneros-) que conducía 
hasta el gran templo de Amon. en Karnak. 
Este elemento, al igual que el de la 
esfinge, se usaba para (a -ornamentación 
urbana* de las anchas calles ceremoniales 
Izquierda; Pilastras del templo de Karnak, a 
las que se encuentra adosada la 
figura de Osiris. Tal vez estas 
mismas columnas contenían la filiación 
de la divinidad. 

Arriba, a la derecha: Obelisco, que aún 
hoy domina el templo de Amón 
El obelisco, ligado al culto solar, se usó 
sobre todo en la ciudad de On (Heííópolís). 
Derecha; Capiteles colosales de forma 
bulbosa de fa vasta sala hipóstila del 
templo de Amón Según la época y fa 
zona, los egipcios adoptaron varias formas 
para sus capiteles, pero casi todas se 
inspiraron en la naturaleza 
o en las divinidades, 
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que el último pretendiente, allende la frontera, consintiera final¬ 
mente en renunciar a toda veleidad de restauración o revancha. 
Al morir Amenolis I, en 1528, casi cincuenta años de buena 
administración, bajo el mando de dos soberanos sucesivos, ha¬ 
bían cicatrizado del todo o poco menos los estragos de la inva¬ 
sión. La nación estaba preparada para una política más audaz, 
pero, por el momento, le faltaba dirigente: Amenofis I había 
tenido tres esposas {que, además, eran sus hermanas, a las que 
desposó para evitar la dispersión de la sangre «divina»}; sin 
embargo, no había más que un heredero, o mejor dicho una 
heredera que se llamaba Ahmosis, como su abuelo. La cuestión 
se resolvió, unos años antes de morir Amenofis, haciendo que la 
princesa tomara por esposo a un príncipe que era hijo de Ame¬ 
nofis y de una concubina. La sangre real se diluyó poco, y el 
joven ascendió al trono de las líos fierras con el nombre de 
Thutmosis I. El Imperio había hallado a su creador. 

Se comenzó con una expedición a Nubia, cuyos habitantes ha¬ 
bían tenido la pésima idea de aprovechar el cambio de poder 
para vengar antiguas derrotas. El ejercito egipcio penetró en la 
región, tomó y saqueó Kerma, la capital del Kush, y avanzó 
internándose en el país iiasta donde jamás habían llegado sus 
estandartes, hasta la gran curva donde el Nilo se repliega sobre 
sí mismo, hacia el norte. El soberano regresó para celebrar su 
triunfo en l ebas, mientras sus soldados y funcionarios organi¬ 
zaban la nueva provincia (porque l ebas, viejo asiento de la 
dinastía, siguió siendo sin discusión la capital de todo Egipto). 
Se continuó con el Retcnu, o sea, Palestina y Siria, que eran 


vasallas nominales de Egipto, pero pésimas pagadoras de tribu¬ 
tos. Y fue una marcha triunfal hasta el Eufrates, donde los egip¬ 
cios observaron estupefactos un río que «corría al revés», de 
norte a sur, en lugar de sur a norte como el Nilo. Bastaron dos 
campañas para que I hutmosis se luciera dueño del imperio 
más vasto creado hasta entonces por el hombre. 

Ahora podía dedicarse a obras de paz y sobre todo a embellecer 
su capital, elevándola hasta el lugar de la jerarquía exigida por 


su nuevo rango. 

L1 templo de Amón, donde fueron coronados Thutmosis, su pa¬ 
dre y su abuelo, ya no era digno de un dios cuya potencia (al 
igual que la tic sus divinos hijos) había crecido tanto. 

Fue totalmente demolido y se empezó a construir otro más im¬ 
ponente: el primer núcleo del coloso que hoy vemos en Karnak. 
Una tumba acorde con la majestad de un rey tan grande fue 
excavada al oeste del Nilo, en el mismo lugar donde los sobera¬ 
nos tebanos habían dormido su último sueño. Entretanto, se 


preparaba otra sucesión femenina. 

Una vez. más, a la muerte del faraón, la única heredera directa 
era su hija, la joven, bella, activa c inteligente princesa Hats- 
hepsut. Y una vez más fue necesario recurrir a la solución de 
casarla con un hijo del soberano, pero no de madre divina, otro 
Thutmosis: el segundo en llevar el nombre, que se parecía muy 


poco a su padre y suegro, o bien estuvo dominado por la perso¬ 
nalidad de su esposa y hermanastra. Está comprobado que fue 
ella quien reinó, no sólo uniendo en los protocolos reales su 
nombre al del marido, sino asumiendo incluso las prerrogativas 











Perfil del primer faraón de la XIX dinastía. 
Sethi I (1312-1298), trazado en su tumba 
del Valle de los Reyes, en lebas 
La sepultura del soberano, excavada 
íntegramente en la roca, es una de las 
más suntuosas de todo Egipto La tumba 
fue sólo una (y de ningún modo la mayor) 
de las grandes empresas que patrocinó el 
faraón. Suya es la magnífica sala hipóslila 
del templo de Amón, en Karnak (que 
proyectó el padre de Selhi, Ramsés I, pero 
que fue ejecutada por el hijo), y también el 
refinado e inmenso templo de Abidos. 
























































del soberano, hasta hacerse representar con barba, lo mismo 
que un auténtico faraón, o, cuando menos, ordenando que en 
estatuas y retratos se atenuaran sus características femeninas. 
Tampoco cambiaron las cosas cuando murió su enfermizo ma¬ 
rido, en 1490, iniciándose una enésima crisis de sucesión. Por¬ 
que, por tercera vez consecutiva, la pareja real tenía como úni¬ 
ca heredera a una niña, y como única solución posible para 
continuar la dinastía era que ésta contrajera matrimonio con un 
hijo no real del monarca: otro Thutmosis, el tercero. Sólo la 
insistencia de los sacerdotes de Amón, que apelaron a un sub¬ 
terfugio no del todo correcto, logró obligar a Hatshepsut a reco¬ 
nocer corno soberano a su hijastro, Pero todo terminó allí: el 
nuevo faraón, poco agradable e inactivo, aunque se le honraba 
en palacio, fue suplantado por su enérgica y magna madre y 
suegra en la conducción de los asuntos del Estado* l odo esto se 
desarrolló naturalmente, eri paz, prestando más atención a las 
grandes realizaciones que a las grandes conquistas. Se enviaron 
expediciones al Punt, donde no se veían naves egipcias desde 
hacía dos siglos y la reina recibió de allí dones extraordinarios 
en demostración de aprecio: árboles de mirra, incienso, perfu¬ 
mes, marfil, monos, hasta una pantera viva. El santuario que 
iniciara Thutmosis lúe engrandecido con nuevas obras* Y en 


Arriba: Detalle de la decoración 
de la tumba de Sethi I, en el 
Valle de los Reyes Es un cortejo 
de esclavos que arrastra la 
barca de Alón. 

A la derecha: Gsins, dios 
primitivo de los egipcios, que fue 
en su origen un dios chacal, de 
carácter funerario y, según la 
tradición, el primer gobernante 
del valle del Nilo También esta 
decoración proviene de la 
tumba de Sethi I. 


En las páginas siguientes; Vista 
de las ruinas de Karnak Aquí se 
alzó en un tiempo la gran lebas, 
la más famosa de las ciudades 
antiguas de Egipto 
Karnak era el conjunto de 
edificios religiosos más vasto del 
antiguo Egipto. Los faraones no 
cesaron de engrandecerlo y 
transformarlo. Según una 
inscripción, el primer templo 
construido en Karnak data del 
Primer Período Intermedio 
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Arriba: Decoración del trono de 
Ramsés II Allí están 
representadas, simbólicamente, 
las Dos Tierras de Egipto 
Abajo: Ramsés II. con un grupo 
de prisioneros. El gran rey 
estaba muy orgulloso de sus 
empresas bélicas 


Derecha: La espléndida estatua 
de Ramsés II, sentado en el 
trono, con los símbolos del 
mando sostenidos entre las 
manos {Turín, Museo Egipcio). 
Ramsés II mereció el 
sobrenombre de «Rey Sol» del 
antiguo Egipto 
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Deir-el-Bahari, junto al templo fúnebre del gran Mcnluhotep c 
inspirándose en éste, pero mucho más elegante, imponente y 
escenográfico, sr levantó el poderoso templo funerario de la fa¬ 
raón a. Era algo magnífico. Pero, si bien la paz ahorraba vidas 
egipcias c impulsaba el progreso mercantil, el imperio se debili¬ 
taba. En el Rctcnu, donde en decenios no se habían visto ejérci¬ 
tos faraónicos, los distintos príncipes se rebelaban. Se envió a 
Thutmosis III, prisionero del palacio, para que los combatiera 
(porque no bastaba ciertamente una barba falsa para comandar 
un ejercito). Sea como fuere, un año más tarde murió Hatshcp- 
sut, y su hijastro, firmemente instalado en el trono ahora que 
podía apuntalarlo con los sables, dio orden de realizar la primera 
de las purgas que se convirtieron en una tradición de la dinas¬ 
tía: allí donde se las encontraba se suprimían las cartelas de la 
enérgica princesa, se borraba la mención de sus obras, y el rei¬ 
nado de Thutmosis III se enlazó directamente con el de su pa¬ 
dre, como si Hatshepsut no hubiera existido jamás. 

Y ésa fue su política. Dieciséis campañas sucesivas devolvieron 
a Egipto su imperio asiático, derrotando en una serie de victo¬ 
riosas batallas el espíritu sedicioso de los príncipes sirios y de su 
aliado, el reino de Mi tan ni; dos campañas militares fueron sufi¬ 
cientes para vencer y subyugar completamente a Nubla. Y 
mientras el régimen se expandía en el exterior, empleaba los 
tributos que obtenía para consolidarse, con magnificencia, en el 
orden interno: a! templo de Anión, convertido en templo de 
familia de la dinastía, se le hicieron importantes agregados don¬ 
de las grandes inscripciones narraban la vida de I humiosis III: 
grabado en la piedra se podía ver al soberano ofrendando dones 


Pectoral, en metales y piedras preciosas, que perteneció a Ramsés II. 

El grupo central está constituido por tres animales que simbolizan el poder 
del faraón: el buitre, el halcón y la uraeus r o cobra sagrada, que aludía 
caducidad de! poder real En la cartela se halla inscrito uno de los nombres 
del soberano. En la tradición transmitida por los griegos, Ramsés II 
lleva el nombre de Osimandia 


a sus antepasados divinos, hasta los primeros reyes de Egipto, e 
imponentes y delgados obeliscos proclamaban en diversos pun¬ 
ios del reino la gloria del Faraón. Murió, cargado de años y de 
gloria, en el año 1450. Sin embargo, no faltaban sombras ni 
este brillante cuadro. Desde Ahmosis hasta el cuarto I hutmosis 
habían transcurrido más de cien años de progreso continuo en 
el interior y de expansión en el exterior, bajo la conducción de 
soberanos que estaban a la altura del papel que debían desem¬ 
peñar. Pero el poder del clero de Amón había seguido en au¬ 
mento y comenzaba a rivalizar seriamente con el real. Era pre¬ 
ciso que cada nuevo faraón realizara una campaña en Nubia o 
en Siria para demostrar que también el nuevo amo tenía dien¬ 
tes. Amenofis II, sucesor de Thutmosis el Grande (corno se le 
empezaba a llamar), resolvió el segundo problema con matan¬ 
zas que tienen pocos precedentes en el apacible Imperio egip¬ 
cio, y el primero tratando de alejar de l ebas a sus propios 
hijos, o por lo menos a algunos de ellos. A tal punto, que el 
sucesor de Amenofis II, Thutmosis IV, remonto a Ra, el anti¬ 
guo dios solar del Bajo Egipto, y no a Amón, su origen divino, e 
hizo inscribir en sus monumentos que el mismo Ra le había 
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DIOSES PARA TODAS 
LAS OCASIONES 

Los egipcios tenían muchísimos dioses (se 
calcula que fueron aproximad a mente tres 
mil), pero los permanentes, entre las diver¬ 
sas divinidades, no fueron tantos. Origina¬ 
riamente, rada tribu tenía su propio dios y, 
además, una serie de deidades menores* 

A medida que el país se unificaba, las divi¬ 
nidades de las provincias dominantes se tor¬ 
naban más importantes que las otras y 
terminaban por convertirse en divinidades 
nacionales. Con el tiempo, a esta gran fami¬ 
lia se agregaron dioses extranjeros. 

Al primer «estrato» divino pertenecían; 
Anubis, dios de los muertos (cabeza de cha¬ 
cal); Khnum, dios creador del hombre (ca¬ 
beza de camero); Bast, diosa gato, venerada 
especialmente en el delta; Sobk (con forma 
de cocodrilo), de cuyo culto fue centro El 
I'ay uní; Monthú, dios-gavilán de la guerra; 

1 hot (el de cabeza de ibis), inventor de la 
ciencia y la escritura; Hathor, diosa vaca; 
Nekhbet, diosa-buitre; Uto, diosa-serpiente. 
Al segundo tipo pertenecían los dioses egip¬ 
cios más conocidos: Amón, dios de Pebas; 
Ptah, d ios de los artesanos, que se adoraba 
en Mentís; Ra. dios Sol, cuyo centro fue He- 
Uópolis, y Horus, el dios halcón de Edfu. 
Por último, más o menos general en todo 
Egipto fue el mito de Osiris y de su esposa 
divina, Isis. Siglos de historia egipcia agre¬ 
garon un «estrato» ulterior: muchos farao¬ 
nes, a quienes se consideró dioses en la 
tierra, como Keops o Amenemhat 111, fue¬ 
ron divinizados y tenían templos propios. 




Arriba, izquierda. Osiris, una 
figura central entre los dioses del 
antiguo Egipto. Dios mítico, el 
primero en gobernar las Dos 
Tierras, el que dio a los hombres 
la civilización, que fue muerto por 
su pérfido hermano Seth y 
devuelto a la vida por Isis, su 
hermana y esposa divina. 

Arriba, derecha: Anubis, dios de 
cabeza de chacal, que preside el 
reino de los muertos 


Izquierda: Horus. dios-Sol de 
cabeza de halcón, una de las 
grandes divinidades del valle del 
Nilo. Los faraones se 
consideraban su encarnación en 
la tierra (y el sillón faraónico se 
llamaba «trono de Horus»), Su 
representación es uno de los 
motivos decorativos más 
difundidos en todo Egipto. Hijo 
de Osiris, combatió contra su 
malvado tío Seth para recoger la 
herencia paterna, hasta que el 
tribunal divino resolvió que a 
Horus le tocara el Alto Egipto y a 
Seth el Bajo Egipto. 

Derecha: Tres divinidades 
ligadas al ciclo de Osiris, Isis y 
su hermana Nefti y en el 
centro, Khnum, el dios de 
cabeza de carnero, 
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Izquierda El gran Ra-Harachte, 
dios sol adorado en On. cuyo 
símbolo era el obelisco Es una 
de las divinidades egipcias más 
importantes y su nombre integra 
el de la mayoría de los faraones 
Derecha Singular imagen 
del dios Ptah. que en general se 
representaba con la cabeza 
desnuda y afeitada, aparece 
aquí con la peluca y el 
símbolo real, casi encarnado 
en un faraón 


Abajo, izquierda: Estatua de la 
diosa Sekhmet, de cabeza de 
leona, Esta diosa de la guerra, 
sanguinaria y cruel, era en la 
teología egipcia la esposa de 
Ptah. dios pacifico y tranquilo, 
protector de todos los artistas 
Derecha Representación de 
Maat, la diosa de la verdad, 
llevando en la cabeza la 
característica pluma de avestruz, 
que constituía también el 
jeroglífico de su nombre 
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LOS ANIMALES SAGRADOS 

No es casual que muchas divinidades egip¬ 
cias fueran zoomorfas, o sea, que tuvieran 
forma de anímales. En el valle del Ni lo go¬ 
zaron de gran consideración. El anima! no 
sólo era el símbolo viviente del dios, consti¬ 
tuía también un «fragmento», una encar¬ 
nación del dios mismo. En general, en los 
templos se mantenía un ejemplar, que se 
consideraba la imagen viviente del dios, el 
cuerpo en el cual éste había decidido habitar 
sobre la tierra. La doctrina egipcia de la 
supervivencia en el Más Allá se aplicaba in¬ 
cluso a los animales. 

Por lo tanto, los animales se embalsamaban 
y trataban igual que a los despojos huma¬ 
nos, con el fin de asegurar su supervivencia, 
Y tocaba esta suerte a los animales «escogi¬ 
dos», imágenes vivientes del dios. Sus mo¬ 
mias y la sepultura de éstas formaban ne¬ 
crópolis no menos fastuosas que las de los 
humanos: entre todas, es famoso el Sera- 
pe um de Sakara, donde se conservaban las 
momias del venerado buey Apis* 






Arriba: La mítica serpiente 
Apopis, símbolo de las tinieblas y 
de la tempestad, contra la cual 
debe luchar cada día el dios Ra 
para cumplir su viaje triunfal por 
el cielo. A veces vence la 
serpiente, que devora al sol, y se 
produce el eclipse. 

Izquierda: Deliciosa estatuilla de 
un gato, uno de los animales 
más venerados en Egipto, sobre 
todo en la época tardía 
Derecha: Un zambo, animal 
típico del Punt pero representado 
muchas veces en Egipto. A! igual 
que muchos otros simios, existían 
diversos ejemplares en las casas 
y los jardines de sus habitantes. 
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Abajo: Un halcón, procedente de 
Deir-el-Medinah, que se conserva en el 
Museo Egipcio de! Cairo En este caso, se 
trata de un modelo para los escultores. El 
halcón era uno de los animales sagrados 
de Egipto; la imagen del dios Horus Este 
modelo se halló en un sitio de la reglón 
tebana (sobre la ribera occidental 
del Nilo), frente a Luxor 


Arriba: Procesión reproducida en el gran 
lemplo de Abidos, en la cual un buey es 
conducido a mano Para Ptah y Osiris, el 
buey Apis era sagrado y con frecuencia se 
consideró directamente una imagen 
«viente del dios. El dios Ptah se 
manifestaba en un buey que se distinguía 
cor determinados signos, como una media 
luna blanca sobre la trente, un escarabajo 
bap la lengua o un buitre sobre el lomo 


Izquierda: Tres aspectos, por demás 
significativos, de la atención con que los 
egipcios observaban el mundo animal y 
participaban en él 

Abajo: Espléndida reproducción en bronce 
y madera de un ibis, ave consagrada al 
dios Thot, uno de los más característicos 
del Nilo. Es de la época tardía, salta. 

A la izquierda, momias de halcones y de 
gatos Se daba directamente al animal el 
mismo tratamiento que ai hombre, en lo 
que concierne a las costumbres funerarias 
(uno de los elementos más importantes 
de la civilización egipcia). 
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prometido el reino, una vez que quedó dormido entre las zarpas 
de la Esfinge de Menfis. 

Pero el juego no estaba ganado. El cuarto ! hutmosis, por razo¬ 
nes de política exterior (le preocupaba el creciente poder del 
reino de los hit i Cas, al este), había debido escoger como esposa a 
una extranjera, cosa que jamás había sucedido en Egipto, a una 
princesa del país de los Mitanni. Tampoco la madre del suce¬ 
sor, Tiy. era de estirpe divina. Sólo a cambio de una rendición 
casi completa ante los sacerdotes de Anión había arrancado el 
reconocimiento de «divinas» para sus esposas. El precio fue el 
inmenso templo de Anión en i ,uxor, que todavía hoy admira¬ 
mos. Ese templo fue la más grande de las construcciones faraó¬ 
nicas que patrocinó Anienofis, más interesado en la arquitectu¬ 
ra que en la guerra, y a esta actividad dedicó prácticamente todo 
su reinado (de 1405 a 1367). 

1 reinla y ocho años que constituyeron la culminación de la his¬ 
toria egipcia, el fruto de casi dos siglos de continua expansión: 
grandes construcciones, comercio próspero (favorecido por una 
marina sólida, bien organizada), fuerte artesanado, burocracia 
eficiente. Por desgracia, el Imperio se desmoronaba. El derrum¬ 
be se produciría durante el reinado de su sucesor, otro Ame- 
nofis, el cuarto de ia serie. Pero también el menos decidido a 
tolerar la oprímeme tutela del clero de Anión. Comenzó por ha¬ 
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cerse coronar en el templo de Ra, en Ermont, en lugar de hacerlo 
en el templo tebano de sus antepasados, y continuó organizan¬ 
do poco a poco una religión totalmente nueva, en torno a un 
dios absolutamente secundario hasta aquel momento: Atón, 
dios del disco solar, cuya figura asume el carácter de dios único, 
inmaterial, interesado en todos los pueblos y no solamente en 
los egipcios. En su honor se construyó también una nueva capi¬ 
tal, a mitad de camino entre Menfis y l ebas, entre Anión y Ra. 
a la que se dio el nombre de Akhet-Atón, que significa Hori¬ 
zonte del disco solar, cuyas ruinas fueron halladas cerca de la 
moderna Tcll-el-Amarna. 

Fue una revolución global, que abarcó el arte (modificando cá¬ 
nones estéticos que se habían mantenido inalterables desde los 
tiempos de las pirámides, ligados como lo estaban a la religión 
y a su significado), la concepción riel Estado, la familia real, así 
como la estructura de los templos, que ya no se construyeron 
con pequeños aposentos cerrados, sino dejando amplios espa¬ 
cios abiertos donde pudiesen entrar los rayos del sol, 

Por desdicha, envolvió incluso a la política exterior, haciendo 
que el faraón, absorto por completo en sus sueños de reforma 
religiosa, se mostrara totalmente indiferente con respecto al 
destino del Imperio que se resquebrajó: las guarniciones egip¬ 
cias fueron masacradas o ahuyentadas, se destronó a los reyes 
































En estas páginas Una de las 
más famosas y espléndidas 
realizaciones de Ramsés II, los 
templos rupestres de Abu Simbel. 
en N ubia. Se trata de dos 
templos, uno dedicado al gran 
dios Ra, y el otro a Hathor (pero 
también a otros dioses, que 
están presentes allí, entre ellos el 
propio faraón) El conjunto, 
destinado a quedar sumergido 
a raíz de la construcción de la 
represa de Asuán, fue 
desmontado, separándolo en 
grandes piezas que se 
trasladaron más arriba, 

Izquierda: Fachada del templo 
principal 

Abajo Fachada del templo 
menor 

Derecha El templo, tal como era 
en su antigua colocación 
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aliados, el comercio se desbarató y los establecimientos en Pa¬ 
lestina fueron devastados por bandas nómadas que persiguieron 
a los prófugos hasta el delta. 

El desastre exterior costó al faraón la confian xa del ejército, que 
1c era necesario para combatir a los sacerdotes. Toda su política 
se desmoronó, y a su muerte (natural o provocada) las cosas 
volvieron a ser enteramente como antes y los sacerdotes de 
Amón dominaron a Tutankamón, el joven hijo del hereje, la 
capital fue devuelta a l ebas y se restablecieron las tradiciones 
cu materia de arte, en los templos, y en d culto a los muertos. 
Sin embargo, el Imperio se había perdido y con él la prosperi¬ 
dad económica y el prestigio del Estado. Sólo quedaban los 
objetos artísticos en el estilo de Akhctatón {entre ellos el estu¬ 
pendo retrato de la esposa del soberano, Nefertiti), las ruinas de 
a capital abandonada, donde se encontró el archivo diplomáti¬ 
co del reino, punto de partida sin igual para los novelistas v 
historiadores, 

A esto se agregaba el derrumbe de la dinastía: Tutankhamón 
murió muy pronto, legando a la arqueología vestigios que no 
pueden compararse con la gravitación política que tuvo real¬ 
mente (nula), porque fue el único faraón cuya tumba se halló 
intacta, y a la historia una única heredera: su divina esposa, 
hija como él de Amenofis IV (o Akhenaton, La que complace a 


A ton, como quiso hacerse llamar). I na vez más, era una mujer 
quien llevaba en su seno la chispa divina. Pero no había herede¬ 
ros faraónicos que pudiera desposar. La joven princesa trató d< 
procurarse uno, pidiendo por esposo a un hijo de otro grande de 
la época, el rey de los hitítas. Esto habría revolucionado la his¬ 
toria si el rey hitita hubiese aprovechado la ocasión. Lamenta¬ 
blemente, se hallaba en pleno asedio a una ciudad y decidió 
continuar, mientras enviaba un hombre de confianza a infor¬ 
marse mejor. Al cabo de quince días estaba convencido y había 
conquistado la ciudad. Pero había perdido un imperio: la últi¬ 
ma heredera de la dinastía de Ahmosis contrajo matrimonio 
con un sacerdote; el príncipe hitita enviado a Egipto fue discre¬ 
tamente suprimido, aunque costó una guerra con el iracundo 
padre. Estaba libre el camino para la ascensión de una dinastía 
imperial como la precedente. 


La dinastía del Rey Sol 

Lo que había logrado un sacerdote, acceder al trono de las Dos 
['ierras como sucesor de ios grandes reyes que, en el término de 
doscientos años, habían sacado a Egipto de la humillación y lo 
habían llevado a dominar en todo el mundo, también lo podían 
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A la XIX dinastía corresponde la época de 
máximo esplendor y florecimiento de los 
monumentos tebanos, a pesar de que los 
reyes que la integraban emplazaron en el 
delta la capital del país, porque de allí 
provenia su familia No obstante. Sethi I 
y, sobre todo, Ramsés II erigieron en 
Luxor grandes construcciones 
Arriba, izquierda: Estatua colosal 
de Ramsés II. 

Arriba: Columnata y estatuas faraónicas en 
el primer atrio del templo de Luxor 
Izquierda: El primer patio y el pórtico 
del templo. 


Derecha: Perspectiva de un gran obelisco 
Son muy legibles las cartelas de Ramsés II. 
El obelisco representaba el lugar donde se 
había posado el Sol el día de la creación 
dei mundo, que era aquel que tocaban los 
primeros rayos cada mañana por lo tanto, 
constituía el símbolo del Sol mismo, Los 
obeliscos monolíticos aparecen a partir de! 
imperio Medio, y se alzan delante de las 
pilastras de acceso a los templos, En 
genera!, en las caras del obelisco estaban 
grabados, con la escritura jeroglifica, el 
protocolo y los laudos del faraón que 
había mandado levantarlo. 


hacer ios militares. Y lo hicieron. Uno de ellos, Horcmhcb, sur¬ 
gió en medio de la confusión que siguió a las vicisitudes de 
Akhcnatón, Tutankamón y la disputada sucesión, se hizo reco¬ 
nocer faraón y asumió todos los títulos. Nada le faltaba: tenía el 
reconocimiento del clero de Aniónse había casado con una 
princesa real de la dinastía anterior y, sobre todo, era dueño del 
ejército, única fuerza que podía mantener unido al país y recu¬ 
perar el Imperio perdido. 

Naturalmente, era necesario ajustar un poco la historia. La es¬ 
posa del nuevo faraón era hija de Amcnofis III: para que pudie¬ 
se pasar el trono a su marido se debía considerar ilegítima toda 
descendencia anterior. De esta forma, oficialmente, desapare¬ 
cieron muchos soberanos de Egipto, como sucedió ya en los 
tiempos de Thutmosis III con respecto a Hatshcpsut. Para que 
reinara Tutankamón se había declarado ilegítimo c inexistente 
el reinado de su herético padre, Amcnofis IV-Akhrnatón; para 
sentar las bases de! reinado de Horcmhcb, se declararon inexis- 
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tcntcs los reinados de Tutankamón mismo, y de su sucesor, el 
sacerdote Ai. En síntesis, Horcmhcb, que accedió al poder en 
1335, apareció en la historia oficial egipcia reinando desde 
1367, a partir de la muerte del tercer Amenolis. Así se salvaban 
las formas. Pero era la iniciación de una nueva dinastía, a la 
que Horemhcb sirvió de puente, dejando, tras veinticinco años 
cc gobierno, un país próspero y organizado, y a la que sirvió 
también de «gran elector», escogiendo al jefe de un modo muy 
peculiar. Horcmhcb era un militar, sostenido por militares. 
Veinticinco años de política no habían cambiado su modo de 
pensar. Como no tenía herederos directos, eligió como sucesor 
natural a su jefe de estado mayor, a quien se confirieron los 
atributos de soberano. Se llamaba Ramsés, venía del delta, y 
fue el primer faraón que ascendió al trono por elección, sin nin¬ 
gún lazo de parentesco con la dinastía reinante, e inauguró un 
nombre destinado a un grandioso porvenir. 

Fue ésta loria su importancia, porque murió después de sólo 









































M 


J Ir 

r * ■ 

m | 

Ir 1 

1 i 

[y 1 

I| 1 

U 1 

1 1 

« . £i 




i/i 

■ i « i 

K H kJÜ 

! i V 

1 

tr* * 


Jr 

1 

i 






















Arriba: Exterior del gran templo funerario de Ramsés III, en Medinet-Abu 
Eí tercer Ramsés, soberano de oscuros orígenes, fundador de la XX dinastía, 
fue en la práctica el último soberano del Imperio Nuevo. Protegió 
a Egipto de las invasiones de los libios (que venían del oeste, por via 
terrestre) y de los Pueblos del Mar (procedentes del Mediterráneo y de 
Asia). Los agresores fueron derrotados por doquier 


tres años de reinado. Pero su hijo Sethi I justificó la elección de 
Horemhrb. luí una sola campana conquisto el Rctcnu, hasta el 
j y f 1111 di r3 buena parte del imperio asiático de Thtitme¬ 
sis. Al año siguiente le tocó d turno a Libia y la extraña apari- 
iion entre los adversarios de hombres de cabellos rubios y ojos 
claros no impidió consumar una aplastante victoria. Una terce¬ 
ra campaña en Oriente puso a raya a los hititas. Después de 
esto, una vez tonsohdadas las fronteras, se pudo iniciar un pro¬ 
grama monumental, el más imponente desde la época de las 
pirámides: restauración de decenas y decenas de monumentos, 
construcción en Karnak de una inmensa sala hipóstila destina¬ 
da a! gran templo, un templo en Gurnah, en la margen occiden¬ 
tal dd Ni lo frente a la capital, en Abidos, una suntuosa tumba 
en el \ alie de los Reyes, totalmente excavada en las rocas. Pero 
no fue nada en comparación con lo que hizo su hijo. 

Se llamaba Ramsés, lo mismo que su abuelo, y fue el segundo 
en llevar ese nombre. Pero en muchos textos y en el colorido 
lenguaje de las guías figura como d Rey Sol de Egipto. No 
solamente porque su nombre contenía la sílaba Ra, el Sol que 
presidio su reinado, sino también porque su homónimo francés 
tuvo sus mismas características, de las que hizo amplio uso: 
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amor por la fama y un sentido de la dignidad real llevados a la 
exacerbación, vanidad y capacidad propagandista, el gusto por 
la gloria militar y la pasión por lo monumental. 

Gomo era lógico en un joven y ambicioso soberano, empezó por 
la guerra. El gran enemigo hereditario de Egipto era el Imperio 
hitita, que le disputaba el dominio sobre Siria. Ningún sobera¬ 
no egipcio había conseguido doblegarlo y Ramsés ÍI esperaba 
ser el primero. En 1294 puso en marcha a su ejército y libró una 
batalla, que no dejó de exaltar durante toda su vida como una 
grandiosa victoria debida a su inmenso coraje, pero que fue una 
derrota evitada en último momento: veinte años de guerra fría 
con episodios de ardorosa lucha, y al final (con un realismo que 
le hace honor), un espectacular tratado de reconciliación, paz y 
alianza con el enemigo acérrimo ele ayer: ¡os dos grandes, vien¬ 
do que sus esfuerzos por eliminarse eran inútiles, se repartieron 
el botín que estaba en juego. A Egipto le tocó Palestina v la 

zona costera de Siria, a los hititas toda la zona interior de este 
último país. 

Ramsés II luc el más grande constructor de Egipto y prosiguió, 
desde luego, las vastas obras arquitectónicas en 'Echas, pero 
también en Nubia, Menfis y el delta, que era la tierra de origen 
de su familia. Trasladó al delta su capital administrativa, a una 
nueva urbe que tomó el nombre del soberano, Pi-Ramsés o Ciu¬ 
dad de Ramsés (y, para no desmentirlo, el palacio real se llamó 
Excelso en las Victorias). Es posible que los críticos de arte 
reprueben los edificios de esa época por su exceso de grandiosi¬ 
dad, por apuntar más hacia la grandeza que hacia la elegancia 
Y perfección artística. Fue, no obstante, la culminación «im- 
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penal» de Egipto, el punto al cual lo habían llevado milenios de 
evolución (y conviene, para mayor precisión, fijar la fecha: de 

1290 a 1224 a.C,), 

Después sobrevino la decadencia larga, espasmódica, a veces 
rápida, a veces imperceptible* 


Imperio Tardío 

La historia de Egipto no se cierra con Raimes II. Al contrario. 
Entre el esplendor de su imperio y la conquista del valle del 
Nilo por parte de las tropas de Alejandro Magno, transcurrie¬ 
ron casi nueve siglos, y no fueron años vacíos* El Imperio Nue¬ 
vo, nacido de la rebelión contra los hiesos, no terminó con la 
gran figura del faraón del SoL Mineptha (1235*1224), su suce¬ 
sor, fue un enérgico monarca que defendió eficazmente su país 
contra los enemigos del Este y sobre todo contra los del Oeste, 
los libios que constituían la nueva potencia de la región. Des¬ 
pués de él, la dinastía (y el país) se lucran desmoronando, aun¬ 
que se dieron todavía notables figuras como ía de Ramsés III, 
soberano de la XX dinastía, que reinó entre 1 182 y 1151 y que 
quebró el ataque de los nuevos Pueblos del Mar, venidos del 
norte contra la antigua tierra del Nilo, Sólo con posterioridad a 
este gran faraón comenzó la incontenible decadencia presidida 
por la omnipotencia de los sacerdotes, la pérdida de influencia 
en el exterior, el colapso de la administración interior y el uso 
liberal y perverso que se hizo de los mercenarios extranjeros 
(libios, nublos, shardanos), Se inició el Imperio Tardío, a partir 



Arriba: Ramsés lü, en un fresco de su tumba El faraón fue un gran 
soberano, cuyo reinado terminó, sin embargo, por un complot entre sus 
propios parientes, que hirieron gravemente (provocándole luego 
la muerte) a! monarca. 

Abajo. Dos figuras femeninas que sirven de decoración en una tumba del 
periodo ramésida, la de Sennonteh 
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EL CULTO 
A LOS MUERTOS 


Según los egipcios, todo cuerpo tenía varias 
almas, o, mejor dicho, varios tipos de almas 
(Ba y Akk f etcétera). Pero lo que contaba era 
su Ka, su doble. Mientras las almas de los 
difuntos volaban al cielo y se transformaban 
en estrellas fijas, el Ka permanecía junto al 
cuerpo al que había dado vida. Por supues¬ 
to, con la salvedad de que éste se conserva¬ 
se: de otra manera, el Ka se disolvía junto 
con los despojos mortales en los que había 
habitado. A título de precaución, se podía 
colocar al lado del cuerpo una estatua del 
difunto, a la cual pudiera referirse el Ka o 
doble, en el caso de que el cuerpo humano 
se destruyera. 

Fue ésta la base sobre la cual se fundó el 
culto egipcio de los muertos: por cierto, una 
de las características dominantes y más sig¬ 
nificativas de la civilización del Ni lo. Fue 
también una de las más conocidas, por lo 
menos superficialmente, porque buena parte 
de la reconstrucción de la historia, la vida y 
el carácter de los egipcios que hemos hecho 
en nuestra época se funda en los hallazgos 
de tumbas (y Egipto conserva una enorme 
profusión de tumbas) o bien porque una de 
las características del culto egipcio, a la 
muerte, la momificación, es la que más se 
ha grabado en la fantasía popular, 
i -a idea de momificar el cadáver, o sea, de 
tratarlo de un modo particular con el propó¬ 
sito de que se conservara largo tiempo, deri¬ 
va de la concepción de la presencia necesa¬ 
ria de los despojos humanos para asegurar 
la supervivencia del Ka * 

En los tiempos antiguos, la momificación se 
reservaba al soberano. Posteriormente, em¬ 
pezó a difundirse en las clases nobles, y po¬ 
co a poco en tas menos elevadas. Natural¬ 
mente que el tratamiento empleado era dis¬ 
tinto, como lo era también la precisión con 
que se ponía en práctica. 

Sea como fuere, más que por las artes de la 
momificación, muchos cadáveres de los anti¬ 
guos egipcios se conservaron debido a la se¬ 
quedad y la pureza bacteriológica del suelo 
y de la región del país, que, junto a las mo¬ 
mias, enterraba buena parte de sus posesio¬ 
nes y riquezas, 
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Arriba: Momia tendida en su camilla, en una 
pintura de la necrópolis tebana. 

La preparación de la momia, a Ja que se 
le extraían las visceras y se fajaba 
estrechamente, era sumamente laboriosa. 
Centro y sobre estas líneas: Dos escenas 
de la tumba de Ramsés IJ muestran 
un grupo de plañideras y una 
procesión fúnebre 


izquierda; Retrato de un difunto, que adorna 
la parte superior de un sarcófago de tipo 
antropoide. 

Derecha; Una ofrenda al difunto Para 
mantener vivo al Ka se llevaban a la tumba 
ofrendas de manjares, vestiduras y todo fo 
necesario para una existencia cómoda. Esta 
costumbre, que se practicaba en todos los 
niveles sociales, llegaba a su punto máximo 
cuando se trataba de los soberanos. 
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Arriba: Detalle de la decoración de una tumba, 
con las distintas fases de preparación de los 
sarcófagos. En general, la parte superior 
reproducía los rasgos del difunto; la superficie 
se decoraba con símbolos relativos al 
culto de éste 

Abajo; Parte interior característica de una 
tumba egipcia (ésta es la de Merenptah con 
el sarcófago que encierra la momia del 
difunto). Salvo la de Tutankamón, todas las 
tumbas egipcias, fuese cual fuere su 
importancia, que llegaron hasta nosotros, 
habían sido despojadas de sus tesoros por los 
depredadores, ya en los tiempos antiguos En 
el centro, pintura de la parte exterior de un 
sarcófago, donde se reproducían, entre otras 
cosas, los rasgos del difunto 
Izquierda, en el extremo: Una momia, 
en el interior de su sarcófago (Turin, 

Museo Egipcio) 
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Izquierda: Pintura de una tumba, en la que se 
ha representado al Sol y a sus dos barcas (la 
del día y la de la noche) y al difunto: éste 
acompañaría al Sol en su viaje por el mundo 
de los vivos y el de ultratumba y participaría 
así en el gobierno del universo 
Arriba: Fresco de la tumba de Ramsés VI, en 
el Valle de los Reyes, en las cercanías de 
Tebas, que tiene escenas de significación 
mágica Después de la XIX dinastía, muchos 
soberanos egipcios siguieron llevando el 
nombre Ramsés, casi a manera de talismán 
Pero muy distintos fueron el poder y la 
capacidad de estos hombres con 
respecto a su modelo 


(en 1087) de un Egipto dividido en dos, que se fraccionó muy 
pronto en decenas de poderes virtualmcntc autónomos, cayendo 
nuevamente en la situación predinástica- 
Fueron siglos en los cuales se sucedieron las dinastías y decenas 
de soberanos. Advenían al trono dinastías que habían ase¬ 
sinado a otras dinastías. Se aproximaron etíopes, negros, prínci¬ 
pes de dudoso origen. En el mejor de los casos, las empujaba la 
imperiosa necesidad de conservar una parte de la gran herencia 
pasada; en el peor, se trataba de una serie sucesiva de contin¬ 
gencias que fueron importantes para ellos, pero poco significati¬ 
vas para nosotros. Eos golpes de Estado se repetían unos tras 
otros. En 671, por primera vez desde los tiempos ahora lejanos 
(un milenio) de los hiesos, se instalaron en el delta invasores 
extranjeros, los asirios. Lo increíble sucedió diez años más tar¬ 
de: el ejército asirio asaltó Tebas, se apoderó de ella y la devas¬ 
tó, despojándola de las riquezas acumuladas en quince siglos. 
La orgullosa ciudad ya nunca volvió a ser la de antes, ni siquie¬ 
ra cuando, poco después, una dinastía egipcia, con la ayuda de 
86 


mercenarios griegos, intentó reunidear el país, y logrado esto 
quiso encaminar una continuación, renovando las tradiciones: 
este período se conoce como renacimiento saíta, porque la capi¬ 
tal fue Sais, sobre el delta. Por otra parte, se trató de un renaci¬ 
miento efímero, aunque brillante, que se derrumbó bruscamen¬ 
te en 525, cuando Carnbiscs, el rey persa, marchó sobre el valle 
del Nilo y anexó a su Imperio las Dos Tierras. 

Los macedonios sustituyeron a ios persas, y los romanos a los 
maccdonios. Pero os otra historia, de otras gentes. Quedaba, y 
subsistió todavía durante siglos, una gran herencia cultural: los 
templos, la religión, la escritura y la lengua, las tradiciones, los 
conocimientos científicos transmitidos a pueblos más jóvenes 
como los griegos, los persas y los romanos. Patrimonio que sólo 
la gran invasión musulmana barrería totalmente, sepultando en 
las arenas el Egipto de los faraones. En su conjunto, ésta fue la 
aventura del hombre más duradera, más antigua y una de las 
más espléndidas que existieron. Valía la pena conocerla. O, por 
lo menos, comunicar su sugestión coniohemos tratado de hacer. 
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Izquierda: Uno de los más famosos y 
encantadores retratos femeninos egipcios, el 
de la reina Karomama. que data de la época 
tardía Después del apogeo imperial de la 
XVIII y XIX dinastías, Egipto atravesó un 
larguísimo periodo de decadencia política, a 
veces fragmentándose, incluso en diversos 
Estados y, en todo caso, sin conseguir |amás 
una estructuración unitaria y duradera 
Derecha: Estatua del dios Amón Esta 
poderosa divinidad tebana se convirtió en 
protagonista de un culto tan importante que, 
debido a su gravitación y a la excesiva 
riqueza de sus sacerdotes, llegó a resultar 
perjudicial para la estructura del Estado. 
Abajo: Pirámide, en Meroe, en el interior de 
Nubia. país que en los tiempos antiguos 
asumió identidad egipcia Pasó a ser un remo 
independiente en la época tardía, con 
características y costumbres egipcias, y logró 
instalar a varios de sus reyes en 
el trono de Horus 






BIBLIOGRAFIA 

Brestcd, H., Ancient Records of Egypt y 5 vols. Nueva York, Russel, 1906. 
Bonnet, H., Reallexikon der Aegyptischen Reíigionsgeschichte, Berlín, De 
Gniyter, 1972, 

Curto, S. f L'Antico Egitto. Turín, 1981* 

Desroches - No bleeourt, Ch. s Tutankhamen. Barcelona, Noguer, 1963, 
Drioton, E. 3 y Vandier, J., Historia del Antiguo Egipto. Buenos Aires, 
Eudeba, 1961* 

Enrían, A + , La religión égyptienne. París, Payot, 1936, 

Erman, A., Life in ancient Egypt. Nueva York, Dover, 1971, 

Fatilkner, H., A Comise Dictionary of Middle Egyptian. Oxford, UP, 1972, 
Gardiner, A., Ancient Egyptian Qnomatica. Oxford, UP, 1947. 
Gardiner, A,, Egypt of the Pharaoks. Oxford, UP, 1960. 

Gardiner, A., Egyptian Grammar. Oxford, UP, 195L 




Rayes, W, C, 3 The Scepler of Egypt, 2 vols, Nueva York, MM, 195L 
Helck, W., M aterí alien zur Wirtsch aftsgesch ich te des Neuen Rtiches, 6 vols. 
Mainz, 1961, 

Kitchen, K. A., The Third Intermedíate Penad in Egypt * Warminster, 
Aris & Phillips, 1973, 

Lichtheim, M,, Ancient Egyptian Literature, 3 vols. Berkdey, UCP, 1973. 
Montet, P.. El Egipto eterno , Madrid. Guadarrama, 1965, 

Pirenne, J,, Historia de ¡a civilización del Antiguo Egipto * 3 vols, Barce¬ 
lona, Noguer, 1963, 

Presedo Veto, Historia de Egipto , en Historia Universal. Madrid, Na- 
jera, 1983, 

Vandier, J., Manuel d'Arekéol&gw egyptienne, 6 vols, París, Picard, 1978. 
Wolf, V\\, Die Kunst Aegyptens, Gestalt und Geschichte. Stuttgart. 1957. 

87 































































CX LI5KI5 Sean D«¡t 



he doctor 


http://thedoctorwhol967.blogspot.com.ar/ 


http://ell900.blogspot.com.ar/ 


http://librosrevistasinteresesanexo.blogspot.com.ar/ 





















































ABU SIMBEL 

Templo funerario construido por orden de Ramsés II en 
la orilla izquierda del Ni lo, por encima de la primera 
catarata, casi frente a la fortaleza de Adda y próximo a 
ia Tontera con Sudán, a orillas del actual lago Nasscr. Se 
utilizó una roca, visible a larga distancia, para excavar 
en ella el templo, aprovechando su color negro intenso, 
que contrasta con el tono de la arena que la rodea. Real¬ 
mente, en Abu Simbcl erigió Ramsés varios templos fu¬ 
nerarios: el más pequeño, también excavado en ¡a roca, 
dedicado a ¡a diosa Hator y a la primera esposa del fa¬ 
raón, Nefcrtari; y el destinado al propio faraón. La fa¬ 
chada de este templo presenta, a modo de pilónos, cua¬ 
tro gigantescas figuras de 19 metros de altura, talladas 
asimismo en la roca, que representan al propio Ramsés 
en posición silente. La fachada mide 23 metros de alto. 
Un pasillo da acceso al patio interior, sustentado por 
ocho pilares osiríacos, que se comunica, mediante un se¬ 
gundo pasillo situado en el eje central, con 1a sala hipós¬ 
tila, en la que se erigen cuatro hermosas columnas; tras 
ella hay tres capillas, una central y dos laterales. En la 
central se sitúa la casa del dios, adornada con las esta¬ 
tuas del faraón y de los dioses Ptah, Anión-Ra y Ra¬ 
li eru-Ju ti. En el patio interior, cuatro puertas, dos en su 
lado derecho según se entra y dos al fondo, dan acceso a 
otras tantas cámaras alargadas; las del Ibndo comunican, 
a su vez, con otras dos cámaras, situadas casi en un pla¬ 
no horizontal con respecto a la fachada, de gran longi¬ 
tud. ! Jesde la puerta de entrada al templo hasta su pared 
final hay una distancia de 63 metros. Al amanecer, cuan¬ 
do el sol se eleva por las colinas del este, sus rayos entran 
a lo largo del pasillo del templo, iluminando las estatuas 
divinas y del propio Ramsés. Pueden apreciarse entonces 
los detalles decorativos de los muros y columnas, que nos 
ofrecen escenas de las batallas sostenidas por el faraón. 
La penumbra dominante en el templo ha conservado im¬ 
pecables ios coloridos de las escenas. El simbolismo del 
edificio es manifiesto, pues expresa el triunfo diario del 
dios Sol sobre las tinieblas. 

AMENEMMES I 

(1990-1971; XII dinastía) 

Primer faraón de la dinastía, probable pariente próximo 
de Mcntuhotcp III y visir de éste durante varios años, 
destacó como primer ministro al dirigir una expedición 
cuya misión era transportar un bloque de piedra destina¬ 
do al sarcófago real. Varias estelas nos indican la rele¬ 
vancia del viaje, adornado de circunstancias que se ofre¬ 
cen como milagrosas y que pudieron preparar ci reinado 
de Amenemmes, quien, para lograr su propósito, debió 
enfrentarse a la familia real. Esta, tebana y con bastante 
poder, justificó el traslado que Amenemmes hizo de la 
capital real a Meníis (luego de vencer la oposición exis¬ 
tente para su ascenso al trono, la cual no debió extin¬ 
guirse totalmente en el nomo tebaida). Las primeras acti¬ 
vidades de Amenemmes como fafaón se centraron en la 
consolidación del poder egipcio, expulsando a quienes se 
habían asentado en su suelo durante el período de la 
XI dinastía, para lo cual mandó construir una serie de 
fortalezas que dominaban los pasos hacia Egipto. Asi¬ 
mismo inició la reorganización interna del país, que su¬ 
fría una seria crisis a consecuencia de la desaparición de 
¡as clases 1 de funcionarios, acaecida durante el reino de la 
dinastía de Hcracleópolís, y del desprestigio en que se 
había sumido la monarquía. Durante su reinado se llevó 
a cabo una determinación más precisa de los límites de 
los nomos, cuyos señores cooperaron con el faraón, y se 


realizaron serios esfuerzos para reconstruir los cuadros 
administrativos, incluso mediante el recurso a los medios 
de propaganda del momento. La literatura de entonces 
(Sátira de ios Oficios, la Suma) alentó y ensalzó las activi¬ 
dades de los escribas y de los funcionarios. Con Ame- 
ncmmes, que supo realizar con éxito la supervisión de los 
funcionarios locales, se inició la práctica de la entroniza¬ 
ción en vida del rey de su sucesor, que él efectuó con 
quien sería el futuro Sesostris I mediante la fórmula de 
la corregencia. 

AMENOFIS IV 

(1364-1347 a.C.; XVIII dinastía) 

Faraón egipcio, hijo de Amenofis III, que se caracterizó 
por seguir derroteros distintos a los marcados por sus 
antecesores, en concreto por cierta desatención a la polí¬ 
tica exterior del imperio y por una reforma religiosa que 
fue llamada posteriormente «herejía de Amarna». Puede 
avanzarse una hipótesis para explicar la pretcnsión de 
cambio: al emperador le convenía sustituir o, al menos, 
concentrar en un solo dios principal ia energía religiosa 
del pueblo, como instrumento para lograr la unificación 
política efectiva de Egipto; esto conllevaría el refuerzo de 
la posición real, reduciendo, además, el poderío de los 
sacerdotes de Amón en ventaja de la Doble Corona. 
Egipto mantuvo siempre en su religión gran número de 
deidades —cada nomo tuvo la suya, y los dioses más rele¬ 
vantes lo fueron de las ciudades que, en un momento 
determinado alcanzaban una cierta hegemonía sobre las 
demás—, siendo Atón una de ellas. Originalmente Atón 
significaba el Sol, pudiendo emplearse el término metafó¬ 
ricamente para designar a Ra, esto es, a! dios Sol. En la 
tradición religiosa, los faraones descendían de los dioses, 
justificándose su derecho divino a reinar. En Hcliópolis 
se elaboró una doctrina —hecha propia por la V dinas¬ 
tía—, según la cual Horus, el Sol, no sólo fue el primer 
faraón y legitimador de los restantes, sino Harkhtés, esto 
es, el dios que engendró a los restantes dioses, situándo¬ 
se, pues, por encima de todos ellos. El dios Sol, en cuan¬ 
to esencia, se representaba en cada ciudad de una forma 
(Ra-Atón, en Hcliópolis; Amón-Ra, en Tebas, etc.), re¬ 
sultando, así, concepciones complementarias. El paso re¬ 
volucionario que se dio bajo el reinado de Amenofis IV 
consistió en personificar al sol en Atón, con lo que las 
diversas representaciones se convertían en formas inne¬ 
cesarias, cuando no en auténtico engaño; sobre todo, si 
Atón actuaba directamente sobre las gentes sin necesi¬ 
dad de intermediarios. 

Amenofis IV, hombre dotado de gran inteligencia y que, 
ya siendo príncipe, consideraba a Atón como su divini¬ 
dad personal, pretendió convertirle en dios primigenio y, 
luego, en exclusivo, siendo, pues, ésta una de las prime¬ 
ras experiencias de tendencia monoteísta que se conocen. 
El proceso se llevó a cabo con rapidez. Primero, la coe¬ 
xistencia con la tradición; un par de años después, la 
entronización terrena de Atón, representado como un 
disco solar del que salían rayos terminados en manos 
que regalaban ia vida; posteriormente, el establecimiento 
de un templo en Karnak, sede del Amón tebano, deno¬ 
minado La Casa de Alón; y, finalmente, hacia el quinto 
año del reinado, la construcción del complejo real de 
Amarna, momento en que Amenofis pasó a denominarse 
Akhenatón, iniciándose la reacción contra la religión te- 
bana amonita y afirmándose la imposición hdiopolitana. 
Hasta ese momento, la divinidad del faraón se apoyaba y 
justificaba, pero también se orientaba y quedaba condi¬ 
cionada, en y con la tradición religiosa. La identificación 





Templo funerario de Abu Simbef construido por orden de Ramsés II y que se encuentra próximo a la frontera con Sudán, 
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Alón-faraón como expresión personal del dios significó 
que era el propio faraón quien dictaba la moral, por lo 
que los custodios de la tradición, los cuerpos sacerdota¬ 
les, holgaban. La concepción del dios fue totalmente 
modificada: frente a una omnipotencia un tanto terrorífi¬ 
ca, se afirmaron la alegría de la vida y la generosidad 
divinas; Atón, siempre bondadoso y lleno de piedad; la 
divinidad representada como un bien y no tanto como 
la sanción de i mal. 

Esta concepción monista reclamó la renovación de todo 
y en todo. Aunque es posible que la aristocracia de Amc- 
nofis III ya viniese participando de las nuevas orienta¬ 
ciones religiosas, en Amarna se rodeó Akhcnatón incluso 
de nuevas gentes, que podían acceder a la nobleza con 
cierta independencia de sus orígenes. Se adoptó como 
lengua el neoegipcio. Las representaciones artísticas, tra¬ 
dicionales cuando el faraón accedió al trono, se alteraron 
radicalmente. En un primer momento, la representación 
de la persona del rey le describía de modo casi satírico, 
extraño, con un cuerpo que encerraba condiciones mas¬ 
culinas y femeninas, carnales y espirituales (quizá por¬ 
que Atón era padre y madre de las gentes; era espíritu 
personificado), con un rostro que destacaba el enorme 
misticismo del representado. Extraño realismo que se fue 
dulcificando posteriormente y que se expresa de modo 
maravilloso en el busto y en el retrato de la esposa del 


faraón, Ncfertiti. La propia ubicación del palacio de 
Amarna respondía a criterios completamente originales. 
Posteriormente, la representación de la familia real ten¬ 
dió a reflejar aspectos humanos en vez de la considera¬ 
ción soberbia y ensobcrbecedora tradicional: rey y reina 
unidos de la mano, alegres mientras juegan con sus hijos; 
besándose en el carro real, etc. 

Las circunstancias en que se desenvolvió el reinado de 
Akhenatón no facilitaron, sin embargo, el cambio. Es 
cierto que mientras el faraón reinó, e incluso en los pri¬ 
meros años de su sucesor, el culto a Atón se extendió 
—aunque respetándose también las divinidades de los 
pequeños nomos de provincia—; pero la restauración de 
Amón no se hizo esperar. Posiblemente, la concepción 
heliopolitana que se ofrecía en el Atón de Amenofis IV 
era demasiado abstracta para un pueblo acostumbrado 
al rasero de Osiris —aparte la raigambre de éste en las 
gentes—, que tenía, por consiguiente, que rechazar un 
monoteísmo nada plástico. Amenofis IV iba por delante 
de su tiempo y, muy posiblemente, sólo su esposa, Nefer- 
titi, fue el más fiel y auténtico feligrés, al menos hasta el 
momento de la ruptura entre ambos y el abandono del 
faraón por su esposa. 

La preocupación por el cambio religioso, que puso las 
bases de una seria crisis interna, hizo dejar de lado al 
faraón la urgencia de atender las cuestiones de política 


































exterior, precisamente en un momento en que el pueblo 
hitita reforzaba sus energías expansionistas. Siria, pro¬ 
vincia egipcia, sufrió las consecuencias, al caer en poder 
de dicho pueblo, debiendo ser reconquistada en los rei¬ 
nados subsiguientes. 

AMON 

Divinidad del nomo tebano, cuyo nombre significaba el 
misterioso, el oculto. En cuanto dios de Tobas, solamen¬ 
te a partir de la XI dinastía comenzó a adquirir relevan¬ 
cia, que fue proporcional al poder que iba concentrando 
la misma I ebas, en detrimento de Menfis y de su dios 
Ptah. Tenía carácter de divinidad solar, facilitando el 
predominio tebano su identificación con Ra o el dios Sol; 
como Amon-Ra, o Sol en el horizonte, junto a Maub y 
Johnsu, formaba la trinidad tebana. Si bien los mismos 
hiesos lo mantuvieron como dios principal, fue con las 
XVII y XVIII dinastías cuando Amón alcanzó su máxi¬ 
mo esplendor, por haber sido Tebas quien inició y triun¬ 
fó en la lucha por la unificación egipcia. Se le representa¬ 
ba de diversas maneras según la función bajo la cual se 
le concibiese: itiiálicamcnte, se le reproducía con figura 
humana, siendo su emblema un casco cilindrico, plano 
en su parte superior, del que salían dos largas plumas de 
cola de gavilán; como generador del hombre aparecía 
con cabeza de camero; en cuanto divinidad guerrera, 
con cabeza de carnero y cuerpo de Icón. Aunque Karnak 
fue su sede originaria y principal —sede que aumentó en 
importancia y esplendor según se incrementó el poderío 
tebano—, su culto y los templos amonitas se difundieron 
por todo el delta conforme se expandía la monarquía del 
sur, siendo de destacar como relevantes los templos del 
desierto de Libia (denominados posteriormente Oasis de 
Amón) y el de Nepata, en Etiopía. Las donaciones de 


Pintura de Amón, dios de! sol (Valle de los Reyes). 



tierras, ganados y rentas que la monarquía tebana dis¬ 
pensó, y muy generosamente, a los templos de Anión, 
otorgaron gran poder y riqueza a los sacerdotes de la 
divinidad, quizá como expresión imperativa de la sim¬ 
biosis corona-divinidad que favorecieron los sacerdotes 
amonitas, al vincular directamente a la esposa de Thut- 
mosis y a éste mismo con Amón, bajo la superchería de 
haber sido el dios quien germinó el vientre de aquélla, 
generando a la futura Hatshepsut (en lo que, por demás, 
seguían una vieja tradición que se remontaba a la V di¬ 
nastía). Esta concentración de recursos en manos del co¬ 
legio sacerdotal (que en l ebas disponía de numeroso' 
personal masculino y femenino), significó un efectivo 
desplazamiento de recursos de la corona a los sacerdotes, 
explicando algunas reacciones del poder real (asignación 
de funciones sacerdotales superiores a parientes del fa¬ 
raón; la extrema reacción del movimiento atónita amar- 
niense de Akhenatón), pero justificando también ia rela¬ 
tiva facilidad de acceder desde el sacerdocio máximo a la 
corona. En varios momentos de la historia egipcia, el te¬ 
soro de Amón fue mayor que el del propio faraón y 
toda su familia. 

AMONESTACIONES 
DE UN SABIO EGIPCIO 

Texto correspondiente a la crisis que aconteció durante 
el Primer Período Intermedio, reinando la Vil dinastía 
(unos nueve reyes para un total de ocho años), en que se 
hace un relato de la situación dominante en el momento. 
Las Amonestaciones, de Ipu-wcr, son, en cuanto texto, de 
baja calidad; materialmente se encontró en muy mal es¬ 
tado y debió ser una copia tardía, pero ofrece el interés 
de darnos a conocer los hechos acaecidos en un momento 
de la historia egipcia o, cuando menos, en Meníis y su 
zona de influencia. Cambios revolucionarios que se pro¬ 
dujeron en el interior del reino, junto a penetraciones 
desde el exterior, explican la pesadumbre que se aprecia 
en las Amonestaciones. Es un relato que describe la altera¬ 
ción del orden social, en que el rico parece no tener que 
comer, en que el pobre ha arrebatado riquezas ajenas, en 
que ha desaparecido el respeto incluso por las tumbas 
reales, que son profanadas; no se trabaja la tierra, no se 
cuida el ganado; los viejos desean morjr, los niños se 
quejan de haber nacido. La ocupación del delta por pue¬ 
blos extranjeros hizo difícil para Meníis el comercio, in¬ 
crementándose la escasez de bienes. El autor del relato 
expresa de (orina oscura la crisis que padecía el poder 
político; al menos en sus quejas respecto del comporta¬ 
miento real por la tolerancia mostrada frente a los acon¬ 
tecimientos, permite deducir que algún cambio súbito se 
ha producido. Alusiones a la caída, por asalto, del pala¬ 
cio real, parecen señalar rebeliones o sublevaciones, aun¬ 
que no se expresan las causas del acontecer. Pero, por 
otro lado, al incluirse unos párrafos ensalzando al mo¬ 
narca, reconociendo en él el poder de canalizar los im¬ 
pulsos de la multitud («... ordena que se te ríndan cuen¬ 
tas de lo que sucede.,.»), da la impresión de señalar la 
asunción del poder por otro señor. No es así arriesgado 
deducir que se vivía un momento de disolución del poder 
central (paso de la VI a la VII dinastías) y de hegemo¬ 
nía de los poderes locales y fragmentarios, casi feudales. 

BATALLA DEL DELTA 

Enfrentamiento naval entre libios y egipcios, acontecido 
en el quinto año del reinado de Ramsés III. En este 
tiempo, los libios, aliados con un conjunto de pueblos 
piratas mediterráneos, conocidos como «pueblos del 
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mar», iniciaron una penetración en Egipto empleando 
dos vías de acceso: por tierra, mediante el uso de carros; 
y por mar, ocupando el delta mediante una potente flota. 
Prevenidos los egipcios de este último camino de ataque, 
pudieron preparar una fuerte armada que se ocultó en 
los brazos de! delta. Habiendo penetrado el enemigo en 
una de las bocas del río con intención de desembarcar, 
aparecieron los barcos egipcios cortándoles la retirada y, 
formados en orden de combate, arremetieron contra las 
embarcaciones invasoras provocando el hundimiento de 
buen número de naves. Rompieron sus velas con garfios 
de renzones y atacaron a las tripulaciones con nubes de 
flechas, extendiendo el pánico entre los asaltantes. Los 
escasos supervivientes fueron capturados o muertos por 
tropas situadas en la orilla. La batalla es importante por 
ser la primera de carácter naval de que se tiene noticia. 

CANTO DEL ARPISTA 

Texto redactado originalmente en el Primer Período In¬ 
termedio, pero lijado definitivamente en el reinado de 
AntefVII (XVII dinastía). El tema, de carácter hedo- 


Escriba sentado (París, Museo del Louvre). 



nista, se inicia con un aparente rechazo de los bienes de 
esta vida y consiguiente ensalzamiento del Más Allá, pe¬ 
simismo que, al plantear las incógnitas del otro mundo, 
desemboca en un canto del «vive al día», del placer y la 
despreocupación. 

CARRO DE GUERRA 

Vehículo de tiro animal para usos militares. Introducido 
en Egipto por los hiesos, al igual que el caballo, consistía 
en una plataforma montada sobre un eje en dos ruedas, 
provista en su parte superior, delantera y laterales, de un 
peto o quitamiedos. De su parte inferior salía la barra de 
arrastre, en cuya punta se ajustaban las correas de su¬ 
jeción de los animales de tiro, que solían ser asnos o 
caballos. 

Las ruedas se construían con un aro cerrado hecho de 
madera, con ejes radiales del mismo material, forrándose 
con cuero la circunferencia exterior. De estructura livia¬ 
na, tenía capacidad para el guía y un acompañante, nor¬ 
malmente un arquero o lancero. Tratándose de carros 
destinados a personajes principales, jefes militares y el 
faraón, iba ricamente adornado. Ocasionalmente podían 
adaptarse al cubo de las ruedas unas cuchillas, que ha¬ 
cían demoledor su ataque. Con el tiempo, junto al carro 
ligero surgieron los pesados, arrastrados hasta por cuatro 
o cinco caballos, sólidamente construidos combinando 
varios metales, con capacidad para tres personas y con 
varios juegos de cuchillas en los ejes de las ruedas. 

COLOSOS DE MEMNON 

Los colosos eran figuras monumentales que solían ador¬ 
nar la entrada principal de acceso a algunos templos, o 
que formaban calle ele acceso entre las tumbas y los tem¬ 
plos funerarios. En el templo dedicado a Amén, sito en 
la colina de Gurnet-Marei, subsisten todavía dos de estos 
colosos, denominados Colosos de Memnón, que guardaban 
la entrada del templo de Amenofis III; figuras de dimen¬ 
siones colosales, en cuya mano puede sentarse una perso¬ 
na cómodamente. Uno de ellos, al momento del amane¬ 
cer, exhalaba un quejido, lo que dio pábulo al «oráculo 
de Memnón», creyéndose que por intermedio de la esta¬ 
tua hablaba la divinidad, constituyendo una prueba in¬ 
dudable de la divinidad del faraón, i,a verdad era más 
sencilla: al calentar el sol el rocío de la noche, con más 
lentitud que la mole de granito y gres, la distinta dilata¬ 
ción de ambos elementos generaba tales vibraciones. 

CUENTO DEL CAMPESINO 

Texto adscrito generalmente al Primer Período Interme¬ 
dio, en que se relatan Jas vicisitudes de un campesino 
que, yendo a vender sus productos, se ve expoliado de 
los mismos por un jefe de heredad, lo que lleva a aquél a 
reclamar ante diversos funcionarios, sin éxito alguno, por 
lo que recurre al propio faraón, ante el que, con gran 
elocuencia, expone su situación. 

Parece muy probable que el cuento fuera redacta¬ 
do por algún personaje de la corte, y puede con¬ 
siderarse como una primera petición de justicia so¬ 
cial, o de administración bien entendida en lo político, 
pues se aprovechan las quejas del campesino para 
poner de manifiesto la corrupción c injusticia que se¬ 
ñorean por Egipto, latiendo en c! contexto un reclamo 
de buena gestión y bienhacer. La larga exposición que 
realiza del tema el campesino y el modo de realizar¬ 
la explica otra denominación con que se conoce el 
relato: El campesino elocuente. 
















































DIALOGO DEL DESESPERADO 

Relato probablemente redactado en el Primer Período 
Intermedio, en que un hombre, completamente desenga¬ 
ñado de y por la vida, decide suicidarse, a lo que su alma 
se rebela, iniciándose un diálogo entre ésta y aquél en el 
que, finalmente, reacciona el misántropo, al tiempo que 
su alma consiente el suicidio. 

DISPUTA DE APOPI 
Y DE SEKENENRE 

Texto correspondiente a la XVII dinastía, de carácter 
fragmentario, que relata los inicios de hostilidades entre 
Apopi III, faraón con capital en Tanis o Avaris, y la no¬ 
bleza tebana, representada por Sekenenre y Kames. En 
el texto se describe la situación en que se hallaba Egipto, 
de serías dificultades económicas, con motivo del recla¬ 
mo que el faraón hacía a su vasallo de que los tebanos 
suspendiesen las cacerías de hipopótamos, en cuanto 
Apopi, creyente en Seth —una de cuyas hipóstasis era el 
hipopótamo—, se sentía intranquilo. Ante el reclamo del 
faraón, Sekenenre reúne a su consejo para preparar una 
respuesta. Aunque el texto termina aquí, algunas estelas 
halladas posteriormente han permitido conocer, si no el 
relato en sí mismo, los acontecimientos posteriores, en 
que Sekenenre, luego de rechazar los consejos de sus lea¬ 
les, decidió acometer militarmente al faraón, iniciándose 
así la liberación de Egipto del dominio de los hiesos. 

EMBALSAMAMIENTO 

Técnica para la conservación del cadáver, de conformi¬ 
dad con ia creencia religiosa en la otra vida, para la cual 
se requería un soporte material, que era el propio cuer¬ 
po. De ahí el desarrollo de refinadas técnicas de momifi¬ 
cación —e incluso de escultura, como equivalente y 
sustituto del cuerpo desaparecido—. Inicialmente, el em¬ 
balsamamiento se producía mediante la envoltura del ca¬ 
dáver en la propia arena caliente del desierto, de tal ma¬ 
nera que el calor y la sequedad del ambiente cumplían el 
proceso. Posteriormente, cuando la tumba dejó espacios 
abiertos, con lo que el aire facilitaba la descomposición 
de! cadáver, se inventaron técnicas dirigidas a su conser¬ 
vación. A tal efecto, se trataba el cuerpo con vendas y 
telas impregnadas en resina, aunque el resultado no era 
adecuado, como demuestra el pésimo estado de las mo¬ 
mias de los Imperios Antiguo y Medio. Durante el Im¬ 
perio Nuevo se alcanzó ia perfección en dicha técnica. 
Se solía iniciar el tratamiento del cadáver marcando las 
partes del cuerpo en que se debían hacer incisiones para 
extraer las visceras, retirándose aquellas que podían faci¬ 
litar la descomposición —el cerebro, que se extraía por 
los orificios de la nariz, el paquete intestinal, los pulmo¬ 
nes y otros órganos internos—, con la salvedad del cora¬ 
zón y de los riñones (por cumplir su función ante el jui¬ 
cio de Osiris), si bien con posterioridad el corazón fue 
sustituido por un escarabajo de piedra. Cuerpo y visce¬ 
ras se lavaban con vino de palma y mezclas aromáticas, 
rellenándose el cuerpo con arena, serrín, mirra y otros 
perfumes, y sumergiéndose en sal durante sesenta días. 
Finalmente, y luego del secado, se iniciaba el vendaje 
con bandas diversas, engomadas y perfumadas. Las vis¬ 
ceras eran colocadas en las canopas, o vasijas de menor 
tamaño, que se colocaban junto al muerto. Un conjunto 
de fórmulas, ritos y amuletos completaban la protección 
del muerto. Finalmente, se procedía a enterrar la momia 
en uno o varios catafalcos o sarcófagos. Naturalmente, la 
calidad, precisión y abundancia en el tratamiento del ca¬ 


dáver dependía de los recursos económicos del muerto. 
Normalmente, los reyes y sus familiares, funcionarios 
destacados y particulares ricos dedicaban enormes su¬ 
mas de sus rentas a los gastos de enterramiento, de los 
que el culto funerario se llevaba una proporción muy 
sensible. 

ESCRIBA 

Persona que, por su conocimiento letrado, ocupaba una 
privilegiada posición en la estructura social y adminis¬ 
trativa de Egipto; como contable, llevaba el control y 
movimiento de los bienes (grano, ganado, límites de fin¬ 
cas, etc.); como conocedor de la escritura, redactaba, ar¬ 
chivaba y clasificaba la documentación y efectuaba la co¬ 
rrespondencia. En cuanto funcionario, su actividad era 
esencial para la buena marcha del Imperio. En las ciu¬ 
dades o nomos, los escribas contabilizaban ¡as necesidades 
de las mismas, la producción y sus excedentes, marcando 
la cuantía de las aportaciones al tesoro del faraón, o lo 
que de éste se debía aportar para alimentación y vestido 
de las gentes y, en general, fijaban el estado, cuantía y 
localización de la riqueza. En la capital real, eran los 
pilares de la administración, bajo la dirección del visir y 
otros funcionarios. Su posición social era muy estimada 
al ejercer autoridad, por su instrucción, sobre las demás 
clases sociales, siendo innecesario trabajar directamente 
ios medios de producción. Su preparación se efectuaba 
en las per-ankh o «casas de vida». Solían ser hijos de fun¬ 
cionarios, aunque, en principio, cualquiera podía llegar a 
ser escriba. Normalmente, los escribas que rodeaban al 
rey tenían funciones especializadas; ser escriba era indis¬ 
pensable para alcanzar puestos destacados en la admi¬ 
nistración de la monarquía egipcia. 

ESFINGE 

Elemento arquitectónico y escultural representando un 
león alado con cabeza humana, normalmente en posición 
tumbada, o con cabeza de carnero. Solían situarse a los 
lados de las avenidas que llevaban a los templos como 
demento decorativo, pero también se situaban a las en¬ 
tradas de los templos. lira famosa la avenida de las esfin¬ 
ges, en Luxor, con más de 500 en cada fila o lado. Sus 
patas delanteras, en posición de reposo, solían escoltar 
algún ara o estatuilla divina. La más famosa de todas, la 
de Gizeh, erigida por orden del faraón Kefrén, es un mo¬ 
numento colosal, de más de 70 metros de largo por 20 de 
altura, construido aprovechando una colina natural. 
Respecto de ésta, por mucho tiempo intrigó una cavidad 
situada en la parte superior de la cabeza, que dio pábulo 
al denominado «misterio de la Esfinge», cavidad que no 
era otra cosa que el receptáculo para sustentar la base 
del emblema de Horus. Entre sus manos se sitúa e! tem¬ 
plo, comunicado por un camino subterráneo con la tum¬ 
ba del faraón. 

FARAON 

Término de origen griego que servía para designar al rey 
egipcio y, por antonomasia, el propio rey. El faraón era 
denominado de diversas maneras, por sus títulos y sus 
atributos. El término es la fórmula helenizada de la 
expresión griega per-aa o per-o, que significaba «Doble 
Palacio», con clara referencia a la mansión del rey, pero 
también al rey que gobierna el Alto y Bajo Egipto, lo que 
explica la generalización de la expresión al final del im¬ 
perio Medio. Sin embargo, el término equivalente, rey, 
se generalizó probablemente en momentos inmediatos a 
la época predinástica, cuando la parte meridional, el 
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«país del sur», comenzó su dominio de la zona del norte, 
iniciándose la costumbre de designar al rey con la no¬ 
menclatura adjetiva de «de los dos países» y omitiéndose 
la adjetivación «sur». 

Hasta entonces, dos reyes, tocado uno con corona roja y 
el otro con una blanca (representativas, respectivamente, 
del Alto y Bajo Egipto), aparecen en los anales, siendo la 
«paleta de Nemer» (¿Menes?) la expresión material dé la 
unificación de la soberanía en la persona del rey del sur 
(quizá su propio antecesor, que aparece señalado en los 
textos con el símbolo del escorpión, fue el iniciador de la 
conquista). 

A partir de ese momento (Egipto dinástico), el faraón 
concentró en su persona todos los atributos del poder, 
cuyas facultades se ejercían por y con una adminis¬ 
tración que se fue organizando lentamente. En pleno 
período tinita, el faraón y la estructura monárquica que 
implicaba se identifican con la fiesta Sed, ceremonia liga¬ 
da íntimamente al poder real, cuya persona que le repre¬ 
senta surgía ya como centro de un entramado nobiliario, 
a la cual se le imputaba la representación y descendencia 
de la divinidad (en concreto, de Horus), de donde surgió 
la tendencia a considerar al faraón como un dios. No 
obstante, no fue hasta el advenimiento de la V dinastía 
cuando se afirmó en concreto la encarnación en la perso¬ 
na del rey del propio Ra, descendiente de Horus y dios 
bueno (ne/er nefer). El faraón reunía en sus manos el po¬ 
der político, militar y administrativo, que ejercitaba me¬ 
diante el nombramiento de una numerosa serie de fun¬ 
cionarios (visir o alter ego, por lo que, con frecuencia, era 
un pariente dei rey; canciller; ai-mer, o futuro nomarca o 
jefe provincial; per mu o administrador del agua, puesto 
relevante por su trascendencia económica, al ser el res¬ 



ponsable del conocimiento, y luego control, de las inun¬ 
daciones, etc.). Por su carácter casi divino, nadie podía 
mirar directamente al faraón ni mencionarle directamen¬ 
te. Para dirigirse a él era menester un largo preliminar 
ensalzador de la persona real, y, siempre en postura de 
gran respeto, normalmente alzando los brazos hacia el 
frente y con el cuerpo inclinado; tratándose de personas 
corrientes, había que estar arrodillado o postrado entera¬ 
mente. Propietario de todos los bienes del reino, era tam¬ 
bién dador de los mismos. Los regalos efectuados por el 
faraón eran expresivos del aprecio sentido por aquél ha¬ 
cia el donatario; y, por la abundancia con que tuvieron 
que ser hechos, principalmente a la casta sacerdotal (o a 
los diversos dioses), fueron un serio factor en la crisis 
imperial y detonador de la aparición de una estructura 
feudal. La importancia del faraón se deducía de la ener¬ 
gía dedicada a la construcción de su tumba y de su tem¬ 
plo funerario (mastabas, pirámides), labor que comenza¬ 
ba desde el mismo momento en que se ascendía al trono. 
En las estelas se les designaba siempre insertando su 
nombre dentro de un «cartucho», expresivo quizá del ci¬ 
clo de Horus y, seguramente, como medio de resaltar su 
importancia. Se le solía representar, en pintura y escul¬ 
tura, como una figura de tamaño desproporcionado, por 
lo enorme, con respecto al resto de los personajes, para 
resaltar su relevancia como dispensador de bienes y do¬ 
nes, como autor de grandes hazañas, etc. Con excepción 
de las relativas a Amenofis IV, ya Akhenatóii, que apa¬ 
rece representado en un ambiente familiar, agradable, 
distendido y humano, las figuras faraónicas suelen pre¬ 
sentarse como hieráticas y distanciadas. 

A su muerte era enterrado en condiciones y con medios 
para poder continuar en la otra vida el ritmo que mante¬ 
nía en ésta terrenal. En la tumba, mastaba o pirámide, 
solían ubicarse las de los familiares y dignatarios que le 
habían servido en vida, para que continuaran su función. 
Los distintos faraones que reinaron a lo largo de la histo¬ 
ria de las dinastías de Egipto destacaron por diversas 
características, ya sea por impulsar las ciencias y el co¬ 
mercio, como Pepi I, en cuyo reinado florecieron en gran 
manera las artes industriales potenciando de este modo 
el desarrollo de diferentes oficios; por sus campañas mili¬ 
tares y conquistas, como Snefru, que venció a los suda¬ 
neses, y especialmente 1 iiutmosis, que conquistó Siria y 
Palestina, ampliando así las fronteras del vasto imperio 
egipcio; por sus grandiosas construcciones, como Zoser, 
que ordenó construir la grandiosa pirámide de Saqqara, 
o Keops, que levantó la que lleva su nombre, situada en 
la orilla occidental del Nilo, en la altiplanicie de Gizeh; o 
por su gran religiosidad, como Amenofis, que implantó 
en todo Egipto el culto a! dios Atón. 

En numerosas ocasiones los faraones delegaron o dividie¬ 
ron su poder entre distintas personas, generalmente de la 
aristocracia o los sacerdotes que velaban por el cum¬ 
plimiento de tas leyes dictadas por ellos, en el 
mejor de los casos, aunque esto trajo consi¬ 
go la decadencia del Imperio. 

En algunos casos, funcionarios, séquito y 
soldados fueron enterrados vivos —pro¬ 
bablemente narcotizados previa- 
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mente— como rara práctica. El cúmulo de riquezas que 
acompañaba a la tumba a los faraones —bien conocidas 
las de Tutankamón, que eran fastuosas; serían asombro¬ 
sas las de los grandes faraones, dado que aquél apenas se 
mantuvo en el trono—, pero sobre todo los enormes cos¬ 
tos dedicados a la construcción del complejo funerario y 
consiguientes cesiones de bienes y rentas para sustentar 
el culto posterior, justifican más de una seria crisis eco¬ 
nómica de las padecidas por Egipto. 

Dichas riquezas, acompañantes del difunto en su pró¬ 
xima vida futura, explican por sí mismas los frecuentes 
hurtos y sacrilegios sufridos por las tumbas reales, 
causa de que Thutmosis I iniciase la tradición, conti¬ 
nuada a lo largo de más de cuatrocientos años, de ha¬ 
cerse enterrar en el denominado Valle de los Reyes. 
En varias ocasiones, diversos faraones fueron trasladados 
de una tumba a otra, para darles la tranquilidad que los 
ladrones, con éxito, se empeñaban en frustrar. Célebre es 
el denominado «escondrijo» de Deir-el-Rahari, en donde 
se pudieron poner a salvo numerosas momias pertene¬ 
cientes a la XXI dinastía. 

GAZA 

Ciudad y territorio situados en el extremo noreste de la 
actual península de Sinaí. Por su situación, fue por mu¬ 
chos siglos la llave que cerraba el acceso al delta del Ni- 
lo. Su dominio daba tranquilidad a Egipto, al tiempo 
que servía de fortaleza avanzada para las incursiones ha¬ 
da Palestina y Siria. Con frecuencia fue objeto de ase¬ 
dios, ya cuando Egipto comienza su expansión y asenta¬ 
miento sobre Palestina y Siria (Sethi I parece haberla 
conquistado), ya cuando, por la crisis que se producía en 
el poder real, Egipto era amenazado por sus vecinos. Al 
ser puerto de mar, se podía controlar el paso por tierra 
de y hacia Egipto, incluso en caso de cerco, mediante 
aprovisionamientos navales, 

GIZEH 

Territorio situado en la orilla izquierda del Nilo, al 
sudoeste de Heliópolis, cerca del actual El Cairo, famoso 
por estar situado en él un conjunto de pirámides, así 
como la esfinge del mismo nombre. 

HATSHEPSUT 

(1490-1468; XVIII dinastía) 

Esposa de Thutmosis II (1494-1490), heredó el trono al 
morir este. Siendo hija de la esposa real de Thutmosis I, 
aun cuando éste tuvo otro hijo varón, fue con mujer de 
menor categoría y, legitimando las hembras la sucesión 
real, asumió Hatshcpsut las funciones del faraón como 
regente de Thutmosis III, su hijo; regencia que, ante un 
intento de éste para alejarla del trono mediante intrigas 
palaciegas, provocó la reacción materna, convirtiéndose 
la regencia en verdadero reinado. No era Hatshcpsut la 
primera mujer que gobernaba Egipto, pero hubo de jus¬ 
tificarse la especial situación recurriendo al mito de que 
Amón le había ofrecido el trono, por cuanto la engendró, 
adoptando la figura del rey Thutmosis I, en la propia 
reina, estando llamada a gobernar Egipto. Convertida en 
faraón, Egipto tuvo dos reyes, ella y su hijo Thutmo¬ 
sis III. Las estelas suelen representarla como faraón, con 
barba postiza, si bien afinando sus rasgos para acreditar 
su condición femenina y su clara belleza —excluyéndose 
de entre sus títulos el apelativo tradicional: «toro podero¬ 
so»—. Era una mujer bella y dotada, así como inteligen¬ 
te; de su carácter poco se sabe con certeza, pues fue apre¬ 
ciado de modo opuesto por sus partidarios y los de 
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i'hutmosis III. Tuvo un reinado pacífico en el exterior, 
limitándose a consolidar el dominio sobre Nubla, reali¬ 
zando algunas expediciones mercantiles al mítico país de 
Punt, en busca de hierbas aromáticas —viajes que fue¬ 
ron reflejados como auténticos triunfos, a pesar de ser 
operaciones en que la reina pagó por las mercancías — . 
Esto fue reflejado en bajorrelieves de magníficos colores 




































Hatshepsut en su templo mortuorio de Deir-el-Bahari 


en el extraordinario templo funerario que mandó cons¬ 
truir, entre las numerosas edificaciones que se hicieron 
durante su reinado, conocido como templo de Deir-cl- 
ahan, al occidente de Tebas. Su reinado terminó de 
modo oscuro, no se sabe si por muerte natural o por un 
go de Estado de su hijo, quien, de hecho, hizo todo lo 
posible por borrar la memoria de Hatshepsut de las ins¬ 
cripciones. Su templo funerario se sitúa en la ribera iz¬ 
quierda del Nilo, en un amplio anfiteatro formado por 
rocas calizas que alcanzan más de 170 metros de altura 
siendo, posiblemente, la creación más original de la ar¬ 
quitectura egipcia: tres amplias terrazas sucesivas, a las 
que se accede por una amplia rampa central cuya pro¬ 
longación termina en el propio templo o santuario de 
Amon, enteramente tallado en la roca. Las terrazas su¬ 
periores se apoyan en columnas rectangulares, las cuales 
lorman amplios pórticos que tienen al fondo la montaña 
La terraza principal ofrece un amplísimo patio central 
■deado de cámaras o capillas. El diseño otorga a la 
construcción una gracia sin igual, lamentablemente no 
continuada por la arquitectura regia. 

HIMNO AL SOL 

Canto litúrgico en honor del dios Atón, posiblemente es- 
emo, junto con otros varios, por el propio faraón Ame- 
noíis IV, lleno de gran belleza y fino sentido poe'tico. en 
el que se ensalza al dios Sol y al amor que derrocha so¬ 
bre todas las gentes, que es expresión de vida y que 
triunía sobre la oscuridad, vibrando el pueblo, los ani¬ 
males y las plantas con la alegría de su luz vital. 

HISTORIA DE SINUHE 

I exto redactado a comienzos del Imperio Medio, verda¬ 
dera joya de la literatura universal, que narra el viaje de 
muhe por tierras de Palestina y Siria, conteniendo rela¬ 
tos de gran belleza descriptiva. Su valor no es sólo litera¬ 
rio, sino también histórico, pues señala acontecimientos 
y describe hábitos políticos del momento, que ayudan a 
conocer ia época de Amcnemmes I y de Sesostris I. El 
cuento comienza narrando la intriga palaciega de Ittaui 
que costó la vida al faraón Amenemmes I —debió acon¬ 
tecer en febrero de 1962 a.C.—, estando Sesostris I co- ] 



rregente con el faraón, en campana militar por Libia; 
Sinuhé, que debía estar en la corte y que posiblemente 
tomó parte en las intrigas en uno u otro sentido, huyó de 
Eg!pto para evitar ser involucrado en la trama. El texto 
describe las vicisitudes del protagonista durante los vein¬ 
te largos años pasados en el exilio, sus relaciones proble¬ 
máticas y sus amistades palestinas, hasta que, próximo a 
su vejez y añorando la vida en Egipto, escriba al faraón 
Sesostris I —en una carta llena de elogios y halagos ha¬ 
cia la persona del rey, que pone de manifiesto la total 
re valorización conseguida por la monarquía y su relativa 
desdtvinización por el posible influjo de las creencias osi- 
nanas— rogándole permiso para retornar, lo que el fa¬ 
raón otorga. La escena de la recepción que se le hace a 
Sitiuhc en palacio, al que llega en las condiciones imagi¬ 
nables luego de un largo viaje, son realmente maravillo¬ 
sas. E) libro es de gran valor por la calidad de las des¬ 
cripciones, abundantes en un cuento de viajes _con¬ 

siderando, además, que el relato no supera las 350 If- 
neas—; y también nos ratifica en la tesis de haber sido 
e! de Sesostris I un reinado de tranquilidad para con los 
pueblos asiáticos. La duda acerca de este punto derivaba 
de los hallazgos de objetos egipcios de la época encontra¬ 
dos en numerosas partes de Siria y Palestina; es la Histo- 
nade Sinuhé c. i factor que ha podido aclarar la incógnita, 
al describir la situación de intenso comercio entre Egipto 
y Asia, el hábito diplomático del intercambio de regalos 
entre los cortesanos. Felices pinceladas psicológicas rela¬ 
tivas a los caracteres, vicios y virtudes de la época, dotan 
al texto de un valor incalculable. 

HOREMHEB 

(1334-1309; XIX dinastía) 

General del ejército egipcio en tiempos de Akhenatón 
llego a alcanzar el rango de faraón a la muerte de otro 
general, Ay (1338-1334), con quien, y bajo sus órdenes, 
se puso fin a la «herejía de Amarna». Muerto Akhenatón 
sin lujos varones, ascendió al trono Tutankamón, su ver- 
no por matrimonio con la tercera hija de Amenofis IV, 
Ankhesenpaatón y, por demasiado joven, cedió a las pre¬ 
sumes de los sacerdotes de Amón, provocando Ea restau¬ 
ración del culto tradicional. A la muerte de este joven 
faraón, su viuda pretendió matrimonio con un príncipe 
iitita hijo del rey Shuppilulmma, pero el príncipe nunca 
llego vivo a Egipto. Entonces Ay se hizo con el trono, 
mientras Horemheb asumía las funciones de administra¬ 
dor del reino y pacificador de la frontera con Asia 
Muerto Ay, fue entronizado el propio Horemheb a 
quien se cita como verdadero fundador de la dinastía ra- 
masida, la XIX, por haber elegido para visir y sucesor al 
uturo Ramsés I, también oficial de arqueros y posterior- 
mente general en el ejército egipcio. Como general de 
1 utankamon, Horemheb intentó llevar a Egipto a la si- 
tuación político-militar anterior al reinado de Ameno- 
hs IV, a efectos de frenar la expansión hitita, logrando 
recuperar el control de Palestina para E gl pto, al menos 
de modo provisional. Como faraón, inicio la reorganiza¬ 
ción interna del país, frenando los abusos del poder de 
los nomarcas y funcionarios y, en cierta medida, facilitan¬ 
do el acceso de los oficiales militares a los principales 
cargos administrativos. Durante su reinado se reforzó el 
culto amonita, sí bien se respetaron los templos de Atón, 

INSTRUCCIONES A MERIKARE 

Testamento político del rey Sheti III (2120-2070; X di¬ 
nastía) a su sucesor Merikare (2070-2040; X dinastía), 
rey de Heracleópolis. El autor da al destinatario del tex- 
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to una serie de instrucciones o sugerencias políticas res¬ 
pecto a las relaciones con Tobas, capital en la práctica 
def Egipto sur, frente a Heracleópolis, que lo era del 
Egipto medio. En la pugna cutre ambas monarquías, 
Sethi III llegó a conquistar Abidos, que fue recuperada 
prontamente por Tebas, hecho frente al que pareció re¬ 
signarse Sheti III. Las Instrucciones forman un conjunto 
de consejos administrativos y políticos, en que se indica 
a Merikare la conveniencia de respetar a Tebas, al tiem¬ 
po que le asegura e! sostenimiento del Bajo Egipto, cuyas 
fronteras fueron confirmadas por las campañas de Sheti. 
Ciertamente, aquel testamento significaba, pues es el fin 
de los consejos, la pretensión de reforzar la administra¬ 
ción propia, reconociendo el cada vez mayor poderío te- 
bano; lo que explica los consejos acerca de la excelencia 
de las medidas diplomáticas frente a las de índole bélica. 
Reflejaba, asimismo, la realidad del poder tebano, que 
no tardó en acometer la tarea de reunificación del país, 
facilitada, precisamente, por el control absoluto que Hc- 
rcacleópolis venía ejerciendo sobre el resto de Egipto. 


JEROGLIFICO 

Estilo de expresión gráfica característico de Egipto, cuya 
dificultad en su traducción ha añadido un significado 
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aledaño comprensivo de lo que es ininteligible o indesci¬ 
frable. Inicialmente, la expresión del jeroglífico indica un 
modo de escribir de carácter figurativo o ideográfico; 
pero posteriormente, sin perder aquel sentido, el jeroglí¬ 
fico pasó a adquirir un carácter silábico, al emplearse 
como letra la grafía del sonido de cada palabra, aunque 
con la dificultad de que la expresión silábica se refería 
solamente a consonantes, de tal modo que el signo podía 
tener diversos significados, según la vocal a que se refi¬ 
riese. Debe advertirse que en la lengua egipcia la mayo¬ 
ría de tas palabras solían tener una sola consonante y 
una sola vocal, sirviendo así su signo jeroglífico de signo 
fonético (ra, sol, por r; etc.). Surgieron así 24 sonidos 
consonánticos. La dificultad de su traducción estribó en 
que, indistintamente, ta escritura usaba de la significa¬ 
ción ideográfica, silábica y fonética. La conveniencia de 
abreviar el esfuerzo de expresión llevó a la simplificación 
del estilo hierático, que posteriormente fue aún más esti¬ 
lizado y abreviado por el estilo demótico (más popular 
que el anterior, sacerdotal). La dificultad del descifra¬ 
miento se multiplicó debido al hábito egipcio de escribir 
en todos los sentidos y direcciones (aunque los rostros o 
figuras animadas solían mirar al final de la línea o ren¬ 
glón, sirviendo, por tanto, de orientación), así como por 
la inclusión en los textos de signos gráficos de significado 
compuesto, cuya fonía era expresiva de otro concepto. 
Un paso decisivo que facilitó el entendimiento de los je¬ 
roglíficos fue el hallazgo de la piedra de Roseta, con un 
texto en jeroglífico, demótico y griego, mediante el cual 
Champo!lion pudo iniciar las labores de traducción. 

KA 

Doble mágico-espiritual de índole imperecedera o fuerza 
que se incorporaba al cuerpo con el nacimiento y que le 
abandonaba con la muerte, aunque pudiera retornar 
ocasionalmente una o más veces. Entre las creencias 
egipcias estaba la de que la naturaleza humana se com¬ 
ponía del cuerpo, del alma o ba y de un tercer elemento o 
ka, especie de principio o fuerza vital cuya significación 
apropiada se nos escapa; en su función se explicaba que, 
dentro del culto, las ofrendas fuesen hechas al ka del 
muerto, cuya tumba era la casa deí ka. Se le solía repre¬ 
sentar por dos brazos levantados. 

KADESH 

Ciudad situada en las montañas del Líbano junto al río 
Orantes, que, por su ubicación, adquirió gran importan¬ 
cia por ser lugar casi obligado de paso de los desplaza¬ 
mientos en el eje norte-sur de la costa del Asia Menor, 
sobre todo con motivo de las relaciones político-militares 
entre los hititas, Mitán ni. Siria y Egipto. Fue famosa por 
la batalla que lleva su nombre —entre otras varias de 
que fueron testigos sus muros—, enfrentamiento entre 
los ejércitos hititas y egipcios, y los del propio príncipe 
de Kadesh, dirigidos aquéllos por Mutallu y éstos por 
Ramsés II. El ejército egipcio, en número aproximado de 
20.000 hombres, avanzaba hacia Siria formando cuatro 
divisiones, llamadas, conforme a la costumbre egipcia de 
designarles por y con nomenclaturas de divinidades, 
Amón, Ra, Piah y Sutekh. Las cuatro divisiones avanza¬ 
ban distanciadas entre sí, aunque formando grupo de 
combate las dos primeras y las dos segundas. Por infor¬ 
mación obtenida de dos beduinos, que eran realmente 
espías de Kadesh, el ejército egipcio recibió la noticia de 
que el ejército hitíta se había retirado con dirección a 
Alcpo, lo que Ramsés ! f pretendió aprovechar para to¬ 
mar la ciudad, a cuyo fin acampó al noroeste de la mis- 
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ma con la división Amón, a ia espera del resto de sus 
tropas. La división Ra estaba a punto de cruzar el Orón- 
tes, la Ptah se situaba en la floresta de Baui, bastante al 
sur de las otras dos divisiones, y la Sutefch cubría la villa 
de Shabtuna, muy al sur de la floresta. Por la noche, 
avanzadas egipcias capturaron a dos hititas, quienes, 
luego de hacerles confesar previa tortura, pusieron al 
descubierto el plan hitita, pues su ejército se encontraba 
al sudeste de Kadesh, con una fuerte avanzada de carros 
de guerra pesados. Ramsés II reaccionó como mejor 
pudo: envió noticia a las otras divisiones egipcias para que 
acelerasen su marcha y se dispuso a enfrentar el ataque. 
El avance hitita no se hizo esperar y Mutallu atacó con 
más de 2.000 carros por el flanco del ejército egipcio, 
cortándole en dos. Cogió a la división Ra cuando atrave¬ 
saba el río Orontcs, sin estar preparada para el combate, 
causándole una enorme carnicería. Los restos de la mis¬ 
ma huyeron hacia ia posición de la Amón, dirigida por 
Ramsés. El propio faraón debió lanzarse a la lucha con 
su guardia personal —solo, dicen las estelas, en expre¬ 
sión corricnte—. 1.1 ejército egipcio tuvo suerte, pues el 
ímpetu hitita se frenó cuando los asiáticos entraron en el 
campamento egipcio y se dedicaron al saqueo y al pi¬ 
llaje, lo cual permitió que un cuerpo de reclutas, avanza¬ 
da de la división Ptah, reforzase a la Amón al sorprender 
a los hititas, rechazándoles a los carros, que no pudieron 
ser reforzados por su rey, quien se hallaba en la otra 
orilla del O ron tes. Las bajas debieron ser muy numero¬ 
sas por ambas partes, lo que dio lugar a una tregua. Es 
verdad que en el relato de Penlaur Ramsés se presenta 
como absoluto triunfador, pero no se trata sino de! auto- 
elogio y engrandecimiento propio de las estelas faraó¬ 
nicas, Lo cierto es que Kadesh no fue tomada y debió 
producirse una tregua entre los combatientes. El relato 
señala que el príncipe hitita envió a Ramsés una oferta 
de paz que, luego del consejo de tos oficiales egipcios, fue 
aceptada por el faraón. La suspensión de hostilidades fue 
momentánea, pues año tras año debió Ramsés if pre¬ 
senta! combate en estas tierras a los asiáticos, quienes 
por varios años mantuvieron guarniciones en Palestina, 
llegando incluso a recibir Chipre, cedida por el propio 
Ramsés. La batalla de Kadesh debió acontecer en el 
quinto año del reinado de Ramsés (1285 aprox.). 

KARNAK 

Complejo de construcciones religiosas situado cerca de 
Tebas. en la orilla derecha del Ni lo, próximo a Luxor. 
Su desarrollo se inició con la ascensión de I chas a capi¬ 
tal de Egipto —con la XI dinastía, coetánea de la X y 
con sede en i leracleópolis, bajo el reinado de Antef I—, 
al generalizarse el culto a Amón, que ya ocupaba un lu¬ 
gar principal con la XII dinastía. Probablemente fue 
Amenofis I el faraón que inició con mayores bríos una 
serie de proyectos de embellecimiento del modesto tem¬ 
plo entonces existente: un conjunto de almacenes y de¬ 
pendencias, un magnífico trabajo en alabastro sobre la 
barca procesional de Amón y un pórtico monumental 
fueron las primeras edificaciones, a las que siguieron los 
dos grandes pilónos dotados de obeliscos y un patio ante¬ 
rior erigidos por Thutmosis L Este construyó también la 
«capilla roja», edificio en cuarcita y granito negro, así 
como cuatro obeliscos situados en dos pares en los late¬ 
rales oriental y occidental del templo. Thutmosis III 
añadió los pílenos y pórticos interiores, erigiendo tam¬ 
bién dos obeliscos en la fachada, ordenando la elevación 
de un templo único detrás del santuario, a la vez que 
añadió dos lagos artificiales a ambos lados del templo. 


En la avenida o paseo que unía Karnak con Luxor se 
situaron diversos colosos representativos de sendos farao¬ 
nes. Amenofis I ¡ se encargó de disponer el adorno del 
atrio con relieves de granito, que ensalzaban sus propias 
hazañas, al tiempo que restauró, ampliándolo, el templo 
de Montu. Thutmosis IV erigió el gran patio anterior, 
Pero se debió a Sethi I una de las construcciones más 
imponentes, la sala hipóstila, con ! 34 columnas techadas 
en terraza, ocupando una superficie de 50 metros de an¬ 
cho por más de 130 metros de longitud, con una altura 
de más de 22 metros. Los Ramsés, desde el III al XI, 
erigieron el templo de Jonsu, con un pilono que presenta 
cuatro ranuras en su base, correspondientes al lugar ocu¬ 
pado por los correspondientes mástiles de banderas, fija¬ 
dos en la parte superior a sendos brazos; el patio interior 
posee una doble hilera de columnas, accedicndosc desde 
él a la sala hipóstila con techo, igualmente en terraza 
como el del patio, sustentado por ocho enormes colum¬ 
nas en dos niveles distintos, entre los que se abren vanos 
con celosías; ia parto del santuario está compuesta por ia 
sala de la barca y de la nao, precedida por otra de co¬ 
lumnas, a la que acceden seis cámaras. En la puerta del 
templo se inicia la avenida de carneros que llevaba hasta 
Luxor. El templo de Amón se diseñó con una orientación 
este-oeste, cruzándole un eje secundario norte-sur. Se 
unía mediante dos avenidas con los templos de Mut y el 
ya citado de Luxor. Los templos de Ptah, Montu y Mut, 
junto al de Jonsú, rodean al principal, de Amón. En éste 
merecen especial mención los relieves e inscripciones de 
los muros exteriores de la sala hipóstila, que ilustran ge¬ 
nerosamente las campañas de Sethi I, siendo, además, 
muestras primeras de un estilo profusamente imitado 
con posterioridad. 

KEFREN 

(IV dinastía) 

Faraón sucesor de Radjefed, que se hizo construir su pi¬ 
rámide cerca de la de Khcops, algo más pequeña que 
ésta pero mejor conservada, en un complejo contentivo 
de la pirámide de la reina y el templo funerario. La esfin¬ 
ge de Gizch, coloso de más de 20 metros de altura por 
70 metros de largo, es su representación. 

KHEOPS 

(IV dinastía) 

f araón, hijo de Sncfru y Hetefercs, cuyo reinado fue de 
duración incierta, si bien adquirió notoriedad histórica 
—y hubo de tenerla en su momento— por la construc¬ 
ción de ia gran pirámide de Gizeh, así como por ia cons¬ 
trucción de diversos templos, actividades expresivas de 
una buena gestión administrativa y económica durante 
su reinado, al tiempo que de tranquilidad política. 

LIBRO DE LOS MUERTOS 

Colección de fórmulas mágico-religiosas puestas a dispo¬ 
sición del difunto para orientarle en el camino hacia el 
Tribunal de Osiris, que, junto con una serie de otros li¬ 
bros (de los Caminos, de las Puertas, del Más Allá, de las 
Cavernas del Averno, etc.), forman un conjunto inorgánico 
de prescripciones integrado, muy probablemente, por 
una serie de textos añadidos en distintos momentos. Su 
finalidad es la de sustituir el conocimiento del egipcio 
por una serie de ritos, uno para cada momento y oca¬ 
sión, en el largo trayecto a contar del instante de la 
muerte, que se citan o se escriben en la tumba, en papi¬ 
ros junto al cadáver o en las propias vendas de la momia. 
El texto debió ser completado a lo largo de más de tres 
mil años, lo que explica su falta de criterio unitario; por 
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una unidad de conjunto perfectamente definida, cuya fi¬ 
nalidad estriba en que el creyente, conocidos los versícu¬ 
los, pueda desprenderse de la sujeción inherente a la vida 
material, adquirir el rigor y la precisión indispensa¬ 
bles para invocar los himnos y recitativos que han de 
darle el triunfo frente a las tinieblas y poder lograr, así, 
que su ka se asegure la vida metaterrena. A tal efecto, los 
primeros capítulos expresan cómo se introduce el alma 
del muerto entre los compañeros de Osiris, mediante la 
invocación de todas tas virtudes y hechos acometidos 
teóricamente por el individuo en su vida terrenal; cómo 
lograr la autorización para ir y venir, viviendo después 
de muerto; cómo desprenderse de las fatigas terrenales 
por medio de los sustitutos o figurillas que abundan en 
las tumbas, que tenían por misión efectuar todos los me¬ 
nesteres necesarios para alimentar al difunto y defender¬ 
le, en su caso; hasta, en fin, alcanzar la facultad de salir 
y entrar a su antojo en el reino divino. Los subsiguientes 
tomos del Libro son pasajes oscuros con frecuentes glo¬ 
sas que intentan aclarar los versículos y orientan al 
muerto para alcanzar el reino de Osiris, a cuyo fin se le 
enseña la perfecta entonación verbal y ritual, cómo ad¬ 
quirir o recobrar la voz y la memoria, para poder expre¬ 
sarse y recordar quién es; recuperar el corazón —y cómo 
tenerlo silente en el momento del juicio de Osiris, al efec- 
de que el dios juzgue por los dichos y no por los be¬ 
del interfecto-—-, para ir y venir del cielo a la tierra 
tranquilamente; y un rosario de ritos y fórmulas que per¬ 
miten librarle en sus viajes de todo tipo de peligros. Des- 
és de un período en que el ka se aloja con los dioses, 
alcanza también la divinidad, a cuyo efecto se le ofrecen 
al interesado todas las posibilidades de endiosamiento 
que pueda imaginarse. Una serie de capítulos posteriores 
expresan los avalares de los diversos nomos hegemóni- 
cos, ya que los textos nos ofrecen tendencias osiria- 
nas y solares en función de la situación existente en 
el Egipto terrenal. 

No contiene el libro dogma religioso en el sentido 
literal de la palabra, si bien refleja la disparidad de 
creencias tenidas por los egipcios, más bien como 
añadidos de diversas manifestaciones religiosas que 
como simbiosis adecuada. Los contrastes son, así, 
muy duros, como muy diversos fueron los criterios 
seguidos originalmente por las ciudades y villas egip- 


Estatua de Kefrén 
tallada en diorita, 
2.500 a.C. (El 
Cairo, Museo Egipcio) 


d contrario, es receptáculo formulario de las ideas impe¬ 
rantes en diversos estadios de desarrollo de las creencias 
religiosas egipcias —y de ahí en parte su interés históri¬ 
co—. Parece ser que los primeros 14 ó 15 capítulos res¬ 
ponden a un mismo período, pues en ellos sí se observa 
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Detalle del templo del Dios Amón en Luxor, 


cías cuyas creencias se entremezclaron al mismo ritmo 
de la unificación del país. 

Llama la atención en el Libro de los Muertos el cinismo, 
candidez o ignorancia, que derivan de la idea según la 
cual mediante el pago, pues el cuerpo sacerdotal cobraba 
por extender los papiros rituales que habrían de acompa¬ 
ñar al muerto en la tumba, podía el interesado engañar a 
los dioses, a todos y a cada uno de ellos, desde el mo¬ 
mento en que las afirmaciones mágicas se identificaban 
con la verdad juzgablc en el juicio del alma. Y este pano- 
lama, que es el más abundante, contrasta con principios 
elementales de convivencia moral de alcance muy mo¬ 
derno, algunos de los cuales informaron la literatura reli¬ 
giosa y mora! de otras tierras. 

LUXOR 

Conjunto religioso funerario situado en la orilla derecha 
del Nilo, próximo a 1ebas y Karnak, que se unía con 
esta ultima sedo por una avenida o pasco adornado en 
sus laterales con esfinges con cabeza de carnero y nume¬ 
rosos colosos de faraones, en número que excedía del mi¬ 
llar. Allí se encontraba el templo de Amón —Harén del 
^ ur » del ^ ue hoy solamente quedan vestigios monu¬ 
mentales. Aunque bajo el reinado de Amosis se iniciaron 
las obras de iunstrucción en el sitio, se debió a Ameno- 
fis 1 I la erección del templo que dio fama al lugar. £1 
templo se componía de una capilla construida por 
Thutmosis III, un santuario y un patio debido a Ameno- 
fis III, precedidos de otro patio en que se erguían varios 
colosos. En la fachada del templo hay dos obeliscos; pilo¬ 
no y obeliscos son obra de Ramsés II. Durante el reina- 
do^de Osorkon III, una gran inundación produjo serios 
danos al templo. 

MASTABA 

Asentamiento para entierro del muerto, de forma alarga¬ 
da, que justifica la denominación —voz ara be que signi¬ 
fica bdfico } pues tal parecen vistos desde lejos—^ Original¬ 
mente eran fosas excavadas en el sucio, cuyas paredes se 
reforzaban con adobes, dando la impresión de grutas con 
muro de manipostería. Desde época temprana, los egip¬ 
cios iniciaron el culto a los muertos, lo que explica la 
proliferación de tumbas y, con el transcurso del tiempo, 
su consistencia, también debido a la creencia de que la 


estadía en este mundo era algo provisional, siendo la au¬ 
téntica vida la de después de ia muerte* AI principio, los 
enterramientos se efectuaban en los propios asentamien¬ 
tos de los vivos, rodeando al fallecido de los elementos de 
vida cotidiana (grano, bienes personales, etc,), como si 
éste participase en la vida. Posteriormente, las mastabas 
se organizaron en necrópolis situadas al borde del desier¬ 
to, lo que, por las condiciones climáticas, ha permitido 
su conservación* La mastaba comenzó siendo un simple 
hueco oval, en que se depositaba el cadáver envuelto en 
unj piel o estera* Más tarde se recubría ¡a tumba con 
una construcción de madera o adobe, situando a su lado 
las ofrendas. El diseño uc cada vez más complejo —so¬ 
bre todo en las mastabas de personajes relevantes—, po¬ 
diendo alcanzar hasta 50 metros de longitud y contener 
dos o tres docenas de cámaras, con una capilla para las 
ofrendas, bajo cuya estructura se encontraba la tumba 
propiamente dicha. También se enriqueció la técnica de 
construcción y la variedad de materiales empleados 
(adobe, bóveda de saledizo, piedra y madera tallada)* 
Como quiera que el tamaño determinaba la importancia 
del muerto, es explicable que se iniciase e! hábito de si¬ 
tuar varias mastabas superpuestas, siendo las superiores 
de tamaño menor que las inmediatamente inferiores, sur¬ 
giendo así una pirámide escalonada que, luego de relle¬ 
narse, dio lugar a la pirámide tradicional. La tumba era 
la vivienda permanente del muerto, quien, para su sub¬ 
sistencia en el otro mundo, era provisto de los elementos 
imprescindibles para este otro: alimentos, muebles, ani¬ 
males, carros, naves y, en algún período histórico -—tra¬ 
tándose de enterramientos faraónicos—, incluso esclavos 
y soldados* i i costo de las mastabas —de las que la pirá¬ 
mide es su forma más evolucionada— exigía tal cantidad 
de recursos, que prácticamente sólo los personajes desta¬ 
cados, familiares de la corte y el propio rey, podían cos¬ 
tearlos, El interior de las mastabas se adornaba con ins¬ 
cripciones, pinturas alusivas al muerto y a su vida y es¬ 
cenas de la vida cotidiana, así como expresiones de las 
creencias religiosas del momento y tradicionales, 

MAXIMAS DE PTAHHOTEP 

Eexto atribuido al funcionario que le dio nombre, proba¬ 
blemente redactado en üempos de la V dinastía, contie¬ 
ne un conjunto de consejos que da a su hijo, que en su 
día habría de sustituir al padre en el cargo. Los consejos 
llaman la atención por cuanto ponen de manifiesto el 
valor dado por el egipcio, ya entonces y frente al panora¬ 
ma contrario que pudiera deducirse de las magias pseu- 
doircligiosas y de las creencias de la época, a una serie 
de virtudes esenciales: la modestia, el respeto y obedien¬ 
cia a los superiores, la condescendencia con los demás, el 
perdón y la fidelidad. Tienen un carácter no tan pronun¬ 
ciado como el de las Instrucciones o Máximas de Attii, que 
son admirables desde el punto de vista moral y civiliza¬ 
do; pero conviene destacar la diferencia de tiempos. 

MEGIDDO 

Ciudad y plaza fuerte situada al sudoeste del lago Gcnc- 
reth, en una zona de gran valor estratégico y, por dio, 
escenario de numerosas batallas, una de las cuales se 
dio, entre los egipcios, al mando de Thutmosis III, y un 
conjunto de príncipes locales reunidos bajo la dirección 
del príncipe de Kadesh. La crisis que había generado el 
tranquilo reinado de Hatshepsut afectó al poderío egip¬ 
cio en el exterior, ya que fue aprovechada por el imperio 
de Mitanni, para extender su poder hacia Palestina. 
Thutmosis, decidido a cambiar la situación, inició un 
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desplazamiento de sus tropas por pasos montañosos y, 
en contra del consejo de todos sus oficiales, logró lo que 
esperaba: sorprender al ejército enemigo, que no espera¬ 
ba a las tropas egipcias en tal lugar y por tal ruta. Así, 
Thutmosis pudo, en su primera batalla, derrotar total¬ 
mente a sus oponentes, si bien no obtuvo la conquista de 
la ciudad debido al hábito de los soldados de entrar a 
saco en el campamento enemigo. I hutmosis se vio obli¬ 
gado a poner sitio a Megiddo, que resistió más de medio 
año, hasta que, finalmente, sucumbió. 

MENES 

(I dinastía) 

Primer faraón de la época dinástica, supuesto que se 
pueda identificar con Narmer. De haber sido el iniciador 
del proceso de unificación egipcio, es posible que pueda 
identificarse asimismo con Aha. Se le reconoce como fun¬ 
dador de Menfis, gozando de un dilatado reinado, de 
ser, en efecto, Aha, se sabe que mantuvo constantes lu¬ 
chas con libios y nubios, e incluso con los egipcios del 
norte, prueba do que en su momento la unidad imperial 
no estaba consolidada. 

MENTUHOTEP 

(2060-2010; XI dinastía) 

Faraón con el que da comienzo el Imperio Medio, siendo 
también el iniciador de la dinastía. Llevó el poder de 
Tebas hacia el norte, unificando nuevamente el país con 
el recurso de las armas y la diplomacia. Estableció una 


administración tebana en el Imperio, que volvió a cen¬ 
tralizar administrativamente por medio de una amplia 
estructura de funcionarios. La consolidación interior le 
permitió reiniciar la expansión egipcia hacia el exterior, 
sometiendo a Nubia, marcando la presencia de Egipto en 
el Sinaí y frenando a los libios en sus incursiones. Tam¬ 
poco olvidó fomentar las actividades de índole artística, 
erigiendo varios templos y su propio túmulo funerario, 
primera tumba real importante desde Pepi II. 

NEFERTITI 

Reina de Egipto y esposa de Amenofis ! V, con quien 
colaboró decididamente en la reforma religiosa de Amar- 
na para el establecimiento del reino de Atón. De ser cier¬ 
tas las representaciones que nos han llegado de ella, de¬ 
bió ser una mujer francamente bella, tal como se nos 
ofrece en un célebre busto policromado, fechado en 
Amarna y esculpido en cuarcita rosada. Las estelas la 
representan con el faraón y sus seis hijas, en ambientes 
familiares, en actitudes cariñosas y afectivas. No obstan¬ 
te, la total ayuda que prestó al faraón como Akehatón, a 
partir del año doce del reinado de éste, debieron surgir 
algunas desavenencias, quizá por razones religiosas, que 
llevaron a la reina a abandonar Amarna, acompañada 
de cuatro de sus hijas. Debió fallecer en la capital. 

OBELISCO 

Monumento conmemorativo, normalmente de piedra, de 
forma piramidal alargada, rematado por una punta asi- 







Mastaba o pirámide escalonada del faraón Djoser en la necrópolis de Saqqara, ya en los límites del desierto. 












































































mismo piramidal. En un principio solían ser de pequeña 
altura y anchos, comenzando su difusión durante el Im¬ 
perio Medio. Era costumbre erigirlos por parejas ante los 
pilónos de los templos, aprovechándose los lados de los 
obeliscos para insertar las estelas conmemorativas, des¬ 
cribiendo las hazañas del faraón que ordenaba su cons¬ 
trucción. Debieron ser muy abundantes, aunque la 
mayoría de los conocidos tuvo como destino ser distri¬ 
buido por el mundo. Por ejemplo, Thutmosis ordenó le¬ 
vantar seis obeliscos para conmemorar diversos jubileos 
(Deir-el-Bahari, templo de Ra, en Heliópolis, etc.), hoy 
situados en Estambul, Roma, Londres y Nueva York. 
Los árabes, que conocieron los tíos existentes en Alejan¬ 
dría, les dieron la nomenclatura popular de agujas de 
Cleopatra. Posiblemente los obeliscos más notables por 
su altura, aparte los aludidos de Thutmosis, son los de la 
reina Hatshepsut, en Karnak, de 29 metros de altura y 
más de 300 toneladas de peso; y el de Ramsés II, de 23 
metros de altura y 235 toneladas de peso, del cual se 
conocen varios de características similares. 

OSIRIS 

Deidad oriunda del delta, dios agrícola en principio 
e identificado con el río Nilo, se concebía, al igual que 
éste, como fuente de la vida, germen del ser, conforme al 
mito agrícola en que el fruto es troceado para servir de 
semilla de la siguiente cosecha —hay datos que los pri¬ 
mitivos egipcios inmolaban víctimas ante el altar de Osi- 
rís, víctimas cuyas cenizas, tras ser incineradas, eran es¬ 
parcidas sobre el suelo a modo de abono—- y, por ende, 
deidad de la fertilidad. En el relato osiriano, se le hace 
aparecer como divinidad que enseñó a tos egipcios todos 
los conocimientos, no solamente los trabajos del campo, 
sino la metalurgia, las reglas del mundo intelectual y 
moral; aparece como fundador de Tebas y civilizador de 
otros países de Asia, actuando siempre mediante la per¬ 
suasión, el amor y el ejemplo de bicnhacer, siendo, pues, 
sede de la bondad y sabiduría. Modelado posiblemente 
al modo del hombre corriente en un momento de la his¬ 
toria de Egipto, se producirá luego una trasmutación de 
ideas, pasando a considerarse como un dios eminente¬ 
mente humano, pues, al igual que el hombre, tenía su 
ciclo vital. Representado como dios Sol, surge al alba, va 
envejeciendo a medida que avanza el día y muere al lle¬ 
gar la noche, aunque al día siguiente triunfa sobre las 
tinieblas y resurge otra vez. He aquí un alma que, luego 
de desaparecer, resucita. Siendo el dios tan humano, 
nada más explicable que el hombre pudiera conseguir lo 
mismo que el dios, en cuanto los dos están sujetos a la 
muerte, por lo que, si el dios resucitaba, podía hacerlo el 
propio hombre, siempre que emplease los medios ade¬ 
cuados. El relato del mito de Osiris ayuda a explicar las 
prácticas mortuorias de los egipcios. Osiris, casado con 
Isis, fue objeto de un engaño por otros dioses malignos, 
que le metieron en una caja y la arrojaron a las aguas del 
delta; enterada Isis, y luego de dar a luz a un hijo, Ho- 
rus, se puso a buscar los restos de su esposo —pues Set, 
habiendo encontrado la caja en la orilla del río, la des¬ 
trozó, rompiendo el cuerpo de Osiris en catorce trozos— 
y, confórme los hallaba, erigía una tumba. El problema 
de revitalizar los restos fue resuelto entre Isis, Thot y 
Anubis, inventor este de la momificación, quien, median¬ 
te fórmulas mágicas, pudo evitar los aspectos negativos 
de la técnica de embalsamar, inyectando en Osiris nueva 
fuerza, haciéndole recuperar todas las funciones y, en 
suma, inmortalizándole tras devolverle la vida. 

Los ritos osirianos tuvieron la energía, no sólo de mantc- 
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nerse en su sede original y de expandirse por todo Egip- i 
to, sino que, tras el Imperio Nuevo, es deidad que se I 
eleva entre tas restantes para convertirse en la más des- I 
tacada, expandiéndose su culto por Asía. Era, sin duda, 1 
el dios más popular de los egipcios. A sus ritos y creen- I 
cias se deben buena parte de las principales regías mora- 1 
les, auténticas bienaventuranzas, de los egipcios. No es I 
extraña su influencia porque, si bien Osiris era un dios I 
de los muertos, no lo era en una manifestación tenebro- I 
sa, sino, muy por el contrario, en cuanto los tutelaba y i 
cuidaba, dictándoles las pautas para renacer. No es, 1 
pues, extraño que se le adjudicase la función de juzgador I 
de almas, a las que no acometía gran peligro si justifica- I 
ban un comportamiento de! cuerpo en vida conforme a j 
las categorías morales del dios. 9 

PAPIRO 

Planta de tallo trígono, liso, que puede alcanzar conside* I 

rabie altura {2-3 m.), con un grosor de 7-10 cm., de ] 

hojas largas, abundante en ramas de índole colgante, 1 

que abundaba sobremanera en el delta del Nilo, del que I 

los egipcios obtenían la materia prima para confeccionar 1 

el rollo de papiro, trabajando la médula y cortándole ] 

verticalmente en hojas. Para confeccionar la plancha de j 

escribir, colocaban las hojas de manera horizontal y ver- ] 

tical, combinándolas y dejándolas secar. Las rugosidades 1 

se igualaban mediante presión o suavizándolas. Los ro- ] 

líos solían tener tamaños convencionales, a los cuales se ] 

adecuaba el contenido que se iba a escribir. Un rollo 1 

solía tener 20 hojas. El papiro era bien aprovechado por I 

los egipcios, que usaban los rizomas como elemento com- I 

bustible. De la base de la corteza sacaban el papiro de j 

mejor calidad, que solían destinar a usos sagrados y rea- I 

tes, mientras que con el resto confeccionaban el papiro ] 

corriente. Un punzón especial les servía para fijar los sig- \ 

nos de escritura. Egipto difundió su empleo por amplios j 

territorios e hizo abundante uso del mismo, lamentable- ] 

mente, porque siendo una materia tan frágil, difícilmente I 

han llegado a nosotros los datos que se recogieron so- j 

bre este medio. 

PESER j 

(Reinado de Ramsés IX. 1127-1110; XX dinastía) 1 

Alcalde del barrio este de Tebas en el decimosexto reina- ] 
do del faraón, que compartía su mando con el alcalde del j 
barrio occidental Pewero (o Puero); en aquella parte se j 

situaban los templos de Anión y demás divinidades, 9 

mientras que en esta otra se bailaba la necrópolis y una i 

serie de barrios populares. Las relaciones entre* ambos ] 

alcaldes no eran nada cordiales, por lo que, cuando un I 

día recibió Peser la información de haberse producido un 1 

robo de momias, lo aprovechó para informar al visir de 1 

Tebas Khamuese sobre el robo de 10 tumbas reales, cua- 1 

tro sacras y varias de particulares. Esto provocó la desig- ] 
nación de una comisión investigadora, integrada por Pe- I 
wero* el escriba del visir y el del tesoro del faraón, quie¬ 
nes solamente hallaron que había sido robada la tumba 1 

del rey de la XVIII dinastía Sebekemsaf, aparte de va- j 

rias particulares, por lo que rechazaron la denuncia de j 

Peser, que no justificaba citar a los tribunales a un fun- | 

cionario del rango de Pewero, quien obviamente había 
sobornado a la comisión. El propio visir investigó las 
tumbas sagradas, encontrándolas intactas, por lo que or- ! 

denó la libertad de un calderero acusado del sacrilegio, ' 

Un cúmulo de gentes, posiblemente alentadas por el pro¬ 
pio Pewero, se manifestó ante la casa de Peser, quien les 
hizo saber que pensaba reclamar directamente ante el 
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faraón por los delitos cometidos en la otra orilla, lo que 
fue bastante para que Pewero hiciese llegar al visir tal 
intención, que infringía la estructura jerárquica de la ad¬ 
ministración. Esto provocó la designación de un tribu¬ 
nal, en el que Peser tuvo que reconocer la falsedad de sus 
datos, desde el momento en que el propio visir había 
visitado las tumbas intactas que aquél calificaba como 
asaltadas, y quedó como perjuro. Un par de años des¬ 
pués fueron descubiertos los culpables del hurto, quienes 
confesaron después de ser torturados, y en su descripción 
es claro que la imputación de Peser era cierta, pues algu¬ 
nas de las tumbas asaltadas estaban en la denuncia efec¬ 
tuada por el alcalde de Tebas oriental. 

PIRAMIDE 

Monumento funerario de base poligonal y caras laterales 
triangulares, destinado a cubrir la tumba de! faraón. La 
pirámide fue el natural desarrollo de las mastabas, al es¬ 
tar éstas superpuestas al efecto de distinguir la tumba 
real de otras en función de la altura, como se comprueba 
en la escalonada de Zoser, cuyos distintos pisos son otras 
tantas mastabas; el proceso posterior consistió en relle¬ 
nar el espacio vacío de los escalones en plano inclinado. 
Consideradas como tumbas eternas, frente a la interini¬ 
dad de la estancia terrenal, se construían con materiales 
más resistentes que los palacios, frecuentemente con blo¬ 
ques de piedra de varias toneladas de peso, uniéndose los 
bloques con tanta precisión, que es difícil introducir una 
hoja de papel entre ellos. Pal encaje se lograba trabajan¬ 


do los bloques por pares para su exacta adecuación y 
empotrando cada hilera en la inferior unos cuatro o cin¬ 
co centímetros, puliendo los planos resudantes una vez 
colocados los bloques y rellenando de piedras los huecos 
entre peldaños, surgiendo así los planos continuos carac¬ 
terísticos de la pirámide ordinaria. Las pirámides se 
construían orientando sus caras a los cuatro puntos car¬ 
dinales —aunque algunas carecen de orientación—. ex¬ 
cavándose bajo ellas la tumba sepulcral —excepto en la 
de Kheops, que se sitúa en el centro del monumento— 
como parte de la sepultura real; que se integraba, ade¬ 
más, por un santuario, una rampa o calzada que lleva 
desde éste al templo situado en la cara este de la pirámi¬ 
de, una serie de fosos para depositar los barcos reales y 
un muro de circunvalación. 

La labor de construcción era ímproba, no sólo en orden 
al arrancado y transporte de materiales desde lejanos ya¬ 
cimientos de piedra —en ocasiones, más de 1.000 kiló¬ 
metros—, vías de acceso, construcción de rampas de ele¬ 
vación, etc., sino también por los problemas logísticos 
inherentes a este tipo de actividad: concentración de 
mano de obra, abastecimiento de víveres y ropa, así 
como de instrumentos de trabajo, prevención de enferme¬ 
dades, etc. La pirámide de Kheops, una de las mayores 
entre las del cerca del centenar que se conservan, podría 
albergar en su base las cinco mayores catedrales cristia¬ 
nas existentes; su altura alcanza 145 metros; su lado, 
aproximadamente 230, que, en cuadrado casi perfecto, 
proporciona una superficie superior a cinco hectáreas. 



Papiro funerario egipcio con representaciones del dios Horus (París, Museo del Louvre) 
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Fueron necesarios para su construcción cerca de dos mi¬ 
llones y medio de bloques de piedra de más de dos tone¬ 
ladas de peso cada uno. El proceso de construcción era 
lento y complicado, lo cual explica —aparte la importan¬ 
cia de la tumba en las creencias egipcias—, que los per¬ 
sonajes relevantes, y más concretamente el faraón, co¬ 
menzasen de inmediato la construcción de su última mo¬ 
rada. Los bloques tenían que traerse de distancias a ve¬ 
ces considerables, rompiendo las canteras para la extrac¬ 
ción del bloque por medio de cuñas de madera humede¬ 
cida, que, al hincharse, rompían la piedra; el bloque era 
transportado mediante rodillos y, posiblemente, algún 
deslizante, procediéndose luego a la labor de igualarlos 
para conseguir un adecuado encaje en su destino final. 
Por medio de lampas se iban elevando hasta formar las 
hileras, puliéndose luego la cara exterior. No fue desco¬ 
nocida la construcción dejando espacios vacíos para des¬ 
cargar el pesó de toda la mole. - 

Entre las pirámides más destacadas se encuentran las si¬ 
tuadas en (nzeh, correspondientes a los faraones 
Kheops, Kcfrén y Míccrino, esta de menor tamaño, pero 
superando a las otras en acabado, así como en la riqueza 
de los medios y materiales utilizados, de los que aún con¬ 
serva el revestimiento de granito rosado. La de Unas me¬ 
rece consideración por ser la primera en que se inscribie¬ 
ron largos textos funerarios en sus cámaras; la escalona¬ 
da de Zoser, por ser el edificio en piedra más antiguo de 
Egipto. Junto a éstas deben mencionarse la inconclusa 
de Saqqara, la romboidal de Dachur y la de Medum, 
pues marcan las fases de un período de transición que 
culmina con las de Gizch. A partir del faraón Tutmosis, 
se dejó de lado la pirámide como monumento funerario, 
volviendo a efectuarse los enterramientos en tumbas sub¬ 
terráneas, distanciadas, además, de los templos funera¬ 
rios, debido a la labor de los saqueadores; la pirámide 


era llamativa por sí misma, señalando la presencia de 
potenciales tesoros y de materiales y bienes con que ca¬ 
nalizar a otros muertos al reino de Osiris, De ahí la con- 
I centración de tumbas reales, durante más de cuatrocien¬ 
tos años, en el denominado Valle de los Reyes. 

RAMSES II 

(1290-1224; XIX dinastía) 

Hijo y' sucesor de Sethi I, famoso por sus hazañas, pero 
también por la información relativamente abundante 
que legó en sus templos y construcciones. A comienzos 
de su reinado trasladó la capital desde Xebas a Tanis, en 
el delta, pues, como quiera que Egipto tenía aseguradas 
sus fronteras en el sur y oeste, se situaba así la residencia 
real cerca del punto de peligro potencial, es decir, la 
frontera con Asia, Los dos primeros asuntos de impor¬ 
tancia que hubo de resolver llegado al trono fueron la 
designación del nuevo visir, problema que resolvió con la 
ayuda de los sacerdotes de Amón, fingiendo una predi¬ 
lección concreta del dios por Nebuenenef, el designado; 
y- seguidamente, el rechazo de un ataque de los pueblos 
del mar, en este caso los sardos, a quienes derrotó plena¬ 
mente, cogiendo a numerosos prisioneros, que pasarían a 
formar su escolta personal. Pero centró su atención en 
Asia, a la que dedicó numerosos años de su dilatado rei¬ 
nado, dado el peligro potencial que representaban los hi- 
titas, a quienes consiguió frenar provisionalmente en el 
río Orontes, a los pies de las murallas de Kadcsh, en el 
quinto año de su reinado. Consiguió, tras varios años de 
lucha, firmar un tratado de paz, el primero que se tiene 
noticia histórica, con el hitita Xhatushili, tratado que fue 
reforzado cinco lustros más tarde mediante un enlace 
matrimonial entre una princesa hitita y el propio Ram- 
sés, lo que indica la existencia de unas relaciones esta- 
| bles entre ambos imperios y una consolidación, si no de 
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Esfinge del faraón Ramsés fl (Menfis). 


las fronteras, sí de los intereses de ambos reinos. Hay 
correspondencia abundante entre ambas cortes, en que 
ambos interlocutores se expresan en términos amistosos 
y de aliados. 

Lo dilatado del reinado de Ramsés II, que fue faraón 
durante más de sesenta años, le permitió dar a su gestión 
el esplendor con que nos ha llegado. Su afán constructor 
se extendió por todo el reino, erigiendo templos en casi 
todas las ciudades. Engrandeció Tebas, la de las 100 
puertas, cada una con capacidad para permitir el acceso 
de 200 soldados con sus carros de guerra; en Abn Simbeí 
ordenó la construcción del templo de Amón, frente al 
cual, y en el templo de Hator, la estatua de la reina Ne- 
fertari, escoltada por cuatro figuras, parece acudir a la 
llamada de los colosos representativos del araón senta¬ 
dos ante los pi Lo nos. En Karnak terminó la sala hipósti¬ 
la. En Abidos y T chas acabó los templos que ‘ueron 
iniciados por Sethi I. 

De Ramsés puede decirse que tue el último gran faraón, 
pues aunque sus sucesores Merenpta y Ramsés III aún 
pudieron luchar para mantener el poderío egipcio, las 
penetraciones desde Libia y Nubia iniciaron la crisis que 
habría de desembocar en el establecimiento de la dinas¬ 
tía etíope y la desaparición de Egipto como gran poten¬ 
cia de Oriente. 

SAQQARA 

Necrópolis correspondiente a la capital menfita durante 
el Imperio Antiguo, situada en la orilla izquierda del Ni- 
lo, ya en el límite con el desierto, un poco al sur de las 


grandes pirámides. Era un complejo de construcciones 
rodeado de un amplio recinto amurallado de casi 600 
metros de largo por 278 de ancho, obra, en parte, del 
arquitecto Imhotep, funcionario de Zoser. Se integraba, 
junto con la pirámide escalonada, en un complejo de 
construcciones de función diversa. El recinto se cons¬ 
truyó con sillares de piedra perfectamente encajados, con 
un diseño, visto desde el exterior, de complicados entran¬ 
tes y salientes. El acceso al recinto se efectúa por un lar¬ 
go corredor, situado a continuación de la única puer ta de 
entrada, en el lado sudeste. En el centro se erige la pro¬ 
pia pirámide —si bien son numerosas las reales allí exis¬ 
tentes: la de Unas, la de Pepi I y Pepi II, Teti, etc,—, 
de seis pisos y una altura de 63 metros, dotada de una 
serie de corredores y cámaras subterráneas excavadas en 
la roca, que comprende más de una docena de habitacio¬ 
nes. En la lachada norte se sitúa el sagrario fúnebre, que 
se considera como reproducción hecha en piedra del pa¬ 
lacio real de Zoser construido en Menfis. En el lado sur 
se ubica el conjunto de construcciones más relevante, 
formado por un gran patio rectangular, flanqueado por 
cámaras, en el que destacan dos grandes edificios de cor¬ 
nisa cóncava que exhiben columnas —usadas por prime¬ 
ra vez en la arquitectura egipcia— empotradas o unidas 
a la pared, de forma acanalada a imitación del papiro. 
Se empleó para la construcción piedra caliza, pero imi¬ 
tando el diseño en madera y adobe de los anteriores pa¬ 
lacios. Las bóvedas, cubiertas con decoraciones de loza 
muy fina, ofrecen bajorrelieves que muestran a Zoser en 
diversas escenas. Sede de numerosos asentamientos rea¬ 
les, como se ha apuntado, casi todas sus pirámides están 
en ruinas, ofreciendo actualmente el aspecto de piedras 
amontonadas. 

SATIRA DE LOS OFICIOS (o de los 
mercaderes) 

Texto redactado durante el reinado de Amenemmcs I 
(1990-1971; XII dinastía), que tiene el claro propósito 
de ensalzar la profesión del escriba, quien, en cuanto 
funcionario, aparece en este momento como eje funda¬ 
mental para una buena administración. El texto, posible¬ 
mente un manual escolar, sería luego repetido en Eclt- 
siasles (38, 24-39), y no es sino la comparación de una 
serie de profesiones y oficios para poner de manifiesto 
que la actividad del escriba es muy superior a todas las 
demás, entre otros motivos porque el escriba no se ve 
obligado a realizar prestaciones de índole personal; su 
vida no es azarosa y dependiente de circunstancias alea¬ 
torias, no queda sujeto a los sufrimientos del soldado ni a 
las vicisitudes del tallador de la piedra, etc Todo ello en 
función de la necesaria sabiduría, pues es el conocimien¬ 
to el que proporciona al escriba su mejor posición social. 
Aprovecha el autor las comparaciones de los oficios para 
ofrecernos una panorámica del estado de la cultura egip¬ 
cia, lo que aumenta el interés del texto. 

SENMUT 

Favorito de la reina Hatshepsut (1490-1468. XVIII di- 
nastía) y quizá amante de la misma, comenzó siendo el 
simple administrador del patrimonio de la reina para pa~ 
sar luego a ser mayordomo de los bienes o tesoro de 
Amón* De aquélla recibió el beneplácito para ser repre¬ 
sentado en numerosos pasajes en la tumba real de Deir- 
el-Bahari, donde, incluso, se llegó a preparar su propia 
tumba, destruida bajo eí reinado efectivo de Thutmo- 
sis III, quizá como consecuencia de las facciones surgi¬ 
das durante el mandato de la reina y, obviamente, con- 











































forme al deseo del nuevo faraón de borrar la memoria de 
su madre y de todo lo relacionado con ella. 

SESOSTRIS I 

(1971-1928; XII dinastía) 

Corregente con Amenemmes I, at morir éste a conse¬ 
cuencia de un atentado preparado por gentes de la pro¬ 
pia corte imperial (y quizá con la anuencia del propio 
Sesostris, que estaba en campaña militar por Libia), ini¬ 
ció su reinado sofocando las divergencias palaciegas 
—que nos relata la historia de Sinuhc y que le llevaron a 
este al exiiio voluntario—para dedicarse inmediatamen¬ 
te a la expansión del poder egipcio hacia el exterior. 
Siendo corregente- había efectuado varias campañas en 
Nubia, a la que sometió de modo regular. Como faraón, 
dirigió expediciones al país de Kush, fortaleciendo el ca¬ 
mino más allá de la segunda catarata, incrementó el co¬ 
mercio de oro con Sudán y reforzó los lazos comerciales 
con los pueblos asiáticos, con los cuales mantuvo exce¬ 
lentes relaciones. 

Como administrador del reino, siguió la política de su 
predecesor. Manteniendo a los nomarcas o haciéndoles 
suceder por los propios hijos, reforzó el prestigio de la 
nomarquía apoyada en los príncipes y nobles de las ciu¬ 
dades, asegurando de esta manera la continuidad de la 
corregencia. Los frutos no tardaron en producirse: un 
gran desarrollo económico, riqueza y abundancia de 
construcciones e incluso el inicio de ia expansión agrícola 
en el Fayum. ¡ ,as anteriores disensiones entre el Alto y el 
Bajo Egipto supo superarlas por medio de la revitaliza- 
ción del culto de Ra y la restauración del templo de Hc- 
liópolis, robusteciendo la institución monárquica al afir¬ 
marse como un continuador de la tradición faraónica. 

SESOSTRIS III 

(1878-1843; XII dinastía) 

Faraón sucesor de Sesostris II, fue el rey más brillante 
de su dinastía. Bien asentado el trono por la actividad de 
sus predecesores, tuvo poder suficiente para poner térmi¬ 


no a las nomarquías, imponiendo una administración del 
reino que se llevaba desde la casa real por medio de fun¬ 
cionarios con competencias determinadas y especializa¬ 
das, reforzando a tal fin de modo sensible los cuerpos 
administrativos. En el ámbito militar, procedió a la su¬ 
misión de Nubia, al parecer distanciada del poder egip¬ 
cio durante el reinado de Sesostris II, por medio de una 
serie de enérgicas campañas militares, en las que se em¬ 
picaron naves que mandó Ni lo arriba; para ello, debie¬ 
ron acondicionarse una serie de canales al efecto de fran¬ 
quear los rápidos de la primera catarata, lo que debió 
suponer una obra de ingeniería impresionante. Si bien 
no consiguió destruir totalmente el poderío y la belicosi¬ 
dad de los nubios, sí pudo, mediante el establecimiento 
de una red de fortalezas, asegurar el poderío egipcio en 
el sur. En Asia, las diversas expediciones al Sinaí, en 
búsqueda de metales, debieron convertirse en verdaderas 
campañas militares. A su muerte, el reino egipcio estaba 
en su época de máximo esplendor. 

SETHI I 

(1308-1290; XIX dinastía) 

Hijo de Ramsés i, militar como éste —a quien, a través 
de diversos ascensos, llegó Horcmheb a designar como 
visir y, luego, sucesor, acabando en faraón—. sucedió a 
su padre tras el corto reinado que éste tuvo. Sethi I, ai 
igual que 1 hutmosis III, fue un faraón entregado plena¬ 
mente a la lucha con el fin de sustentar el Imperio egip¬ 
cio. Con este fin se vio impelido a mantener diversas 
campañas en el Sinaí, Palestina y Siria, logrando casi 
con seguridad conquistar Kadcsli en su enfrentamiento 
con los hit ¡las, si bien no debió obtener una victoria deci¬ 
siva, pues su sucesor, Ramsés II, debería seguir simila¬ 
res derroteros luchando en estas regiones. Es muy proba¬ 
ble que se enfrentase a los libios y nubios en campañas 
sucesivas dirigidas a afirmar el control egipcio. En previ¬ 
sión de su muerte, se hizo construir su templo funerario 
en el Valle de los Reyes, templo que es el mayor de todos 



Uno de tos templos que forman parte de la necrópolis de Saqqara. 









































Representación de Selthi I con Isis y Horuz, en su tumba del Valle de los Reyes 


los allí situados. Ordenó una serie de grandes construc- 
ciones —inicios de la excavación del templo de Abu Sim- 
bcl, el funerario de Osiris en Abbidos—, aunque no 
pudo ver terminado el propio, labor que acometió y fi¬ 
nalizó Ramscs II. 

SNEFRU 

(IV dinastía) 

Hijo de Horus Uní, último faraón de la III dinastía, y de 
su esposa secundaria Meresankh, aseguró la legitimidad 
de su ascensión al trono mediante matrimonio con su 
hermana Hetefcres, iniciándose con él la VI dinastía. 
Mantuvo diversas luchas con los nubios y con los libios, 
con óptimos resultados, logrando asimismo amplias las 
relaciones comerciales de Egipto mediante expediciones 
al Líbano y Sinaí. Se hizo construir dos pirámides, la 


denominada romboidal —por presentar sus lados doble 
pendiente— y la primera pirámide propiamente egipcia, 
ambas en Dashur, terminando igualmente la de su padre 
en Meidum. 

TATY 

Visir o primer ministro, cargo político y administrativo 
que surgió probablemente con la III dinastía, pero que 
se consolida formalmente con la IV. Era, después del 
faraón, el cargo más importante —en otros momentos, 
por ejemplo con Hatshepsut y los Thutmosis, el visirato 
era un cargo administrativo relevante, que no excluía la 
presencia de consejeros y favoritos, verdaderos detenta¬ 
dores del poder delegado del faraón—; su relevancia 
explica que, frecuentemente, el cargo lo ejerciese un 
miembro de la familia real. A su atención se remitían 
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numerosas (unciones de supervisión administrativa y re¬ 
ligiosa; entre las más relevantes estaba la actuación de la 
justicia, custodia de los archivos administrativos centra¬ 
les y la supervisión de toda la organización imperial, tan¬ 
to administrativa como económica. Con frecuencia, di¬ 
rigía las expediciones a las minas o al extranjero, no 
faltando el desempeño de la dirección de actividades milita¬ 
res. Solía delegar localmente sus facultades en funciona¬ 
rios auxiliares, aunque ejerciendo —mientras !a situa¬ 
ción del poder real lo permitía— una férrea supervisión. 
En algunos casos, como en el de Amenemmes I, se en¬ 
tronizaron y con mayor frecuencia se observa un despla¬ 
zamiento del poder.desde e! soberano al visir —caso de 
Ankhu, visir con Userkare, con Sebekemsafy con Sebek- 
hotep III—, lo que explica la permanencia y continui¬ 
dad de este, no obstante, la mudación de soberanos, co¬ 
mo así aconteció durante la XII) dinastía, lo que dotó a 
Egipto de una continuidad administrativa muy notable, 
a pesar de las crisis políticas que afectaron al país, 

TEMPLO 

Estructura arquitectónica, normalmente compuesta de 
diversos edificios, que era lugar del culto ai dios, su man¬ 
sión, así como la del faraón fallecido La tradición egip¬ 
cia, que no sufrió grandes modificaciones, hizo que el 
templo tuviese una distribución casi constante, aunque 
no era igual el diseño del templo dedicado al culto divino 
que el templo Itinerario, erigido en memoria y custodia 
del ha del faraón muerto. La fachada principal solía estar 
formada por dos pilónos unidos por la estructura de la 
propia puerta por la que se accedió al lugar, ambos de 
grandes dimensiones. Los pilónos solían disponer de va¬ 
rios pisos con numerosas cámaras o habitaciones en cada 
uno. La puerta daba acceso al patio, superficie en parte 
descubierta, flanqueado por columnas de gran altura, 
con paredes decoradas con bajorrelieves, relativos al dios 
custodio, al faraón y a sus escenas cotidianas o mejores 
hazañas. Con frecuencia, estatuas de diversos dioses o 
faraones servían, a la vez, de elemento decorativo y ri¬ 
tual. Al fondo del patio se situaba la sala hipóstila, vestí- 
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bulo de la parte sagrada o mansión del dios, que, como ■ 
indica su nombre, estaba sostenida por numerosas co- I 
lumnas de dimensiones diversas y de notable altura —las 
había de hasta 24 metros—, asimismo ilustradas con I 
bajorrelieves. Una serie de salas sucesivas daban acceso fl 
al santuario, formado por la sala de la barca sagrada y el fl 
santuario en sentido propio o cubículo totalmente prote- I 
gido de la luz y del exterior, en donde estaba la imagen I 
del propio dios situada sobre el ara. En las diversas sa- ■ 

las, cuyo techo solía ser aterrazado, se abrían habitacio- I 

nes con fines diversos: culto, almacén de bienes y grano, fl 
etcétera. El tesoro del dios solía estar oculto, ya en los I 

muros o, con más frecuencia, en subterráneos. Los tem- I 

píos destinados al culto del sol (heliopolitanos) se dispo- a 

nían de modo algo distinto a los del culto divino. Los ■ 

primeros solían construirse sobre un gran basamento, al ■ 
que se llegaba por medio de una escalinata o rampa en ■ 

plano inclinado, sobre la que se erigía ta estructura del 1 

edificio en cuyo centro se ubicaba el patio, al que se 1 

abrían una serie de cámaras. En su centro había un altar ■ 

orientado hacia los puntos cardinales. Si el templo se I 

destinaba al culto de las deidades, solía estar rodeado I 

por un gran muro, accediéndose al mismo por varias ■ 

puertas flanqueadas de esfinges y encerrándose sobre sí 1 

mismo para ocultar y amparar al dios de miradas extra- I 

ñas. Alrededor del edificio del templo propiamente dicho ■ 

se elevaban una variedad de edificios destinados a com- 1 

plementar las necesidades del culto, resaltando por su ■ 

grandiosidad y riqueza los de las ciudades o nomos más 1 

importantes, sobre todo los de las que, en algún momen- 1 

to, alcanzaron hegemonía o fueron capital real (Elcfanti- ji 
na, muy destacadamente l ebas con sus centros de Kar- a 

nak y Luxor, Menfis, etc.). El templo funerario se cons- ■ 

truía próximo y en relación con la mastaba o pirámide fl 

real. Posteriormente, y con el fin de ocultar la situación 1 

de las tumbas reales, comenzaron a construirse con total I 

independencia de éstas. j| 

Entre los templos más notables deben destacarse: el de K 

Amón, en Karnak y en Luxor; el de la reina Hatshepsut, II 

en Deir-el-Bahari; el de Ramsés II, en Abu Simbel; el I 

dedicado a Horus, en Efdú; el de Abiddos; el de Ra, en 1 

Heliópolis. 41 

TEXTOS DE LAS PIRAMIDES I 

Inscripciones expresivas del ritual religioso que, a partir 9 
de la V dinastía, se usaron como elemento decorativo, « 

pero también con significación religiosa, en las tumbas I 

reales y, en general, de personajes destacados. Fue Unas II 

el primer faraón con el que se inició e! hábito. Pronta- {]| 

mente, y ya en la misma pirámide de Unas, los textos se I 

extendieron a grafía de escenas relativas a hechos rele¬ 
vantes, pero también a otras de carácter cotidiano, que 
permiten hacernos la idea del momento. Pero los textos 
propiamente dichos son colecciones de índole funeraria o f 
religiosa o, más bien, mágica, que aseguraban a los 
muertos la compañía de Osiris mediante el recurso a 
fórmulas de encantamiento, sobre todo los de la segunda 
etapa —pues se observa en dichos textos dos tipos de l¡ 
influencias, una predinástica y otra ya totalmente osiria- 
na, con lo que los textos no son siempre concordantes. 1 
Las formulas pasaron después a formar los Textos de los I 
Sarcófagos, desembocando en el Libro de los Muertos. I 

THUTMOSIS I 

(1560-1594; XVIII dinastía) \\ 

Emparentado sin grado conocido con Anicnofis y casado ! 
con Ahmosis, fue el primer faraón del Imperio Nuevo '! 
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que inició la costumbre de erigir ei túmulo funerario en 
una depresión cerca de l ebas, conocida como Valle de 
los Reyes, excavado bajo tierra. Su política estuvo dirigí* 
da internamente a superar las viejas divisiones religiosas: 
Tebas, Heliópolis y Menfis se entremezclaron en la ges* 
tión real, cuyo interés estaba claramente puesto en el ex¬ 
terior de Egipto. En el sur, Thutmosís avanzó decidida¬ 
mente en una serie de fulminantes campañas militares, 
llegando hasta Meroe, en el corazón del actual Sudán. 
En Siria atacó con violencia mayor, llegando hasta el río 
Eufrates, lo que nunca había logrado, ni tan siquiera in¬ 
tentado, un ejército egipcio, centrando en Siria el interés 
de la política exterior del reino, aunque no logró estable¬ 
cer un dominio efectivo en la región. Durante su reinado 
se inició una importante reforma en el ejército, que 
años después continuaría y terminaría su sucesor, el fa¬ 
raón Thutmosís III, 

THUTMOSIS III 

(1468-1438; XVIII dinastía) 

Faraón sucesor de Hatshcpsut, su llegada al trono signi¬ 
ficó también el predominio de la facción belicista, frente 
al pacifismo manifestado por su madre —respecto de la 
que, por cierto, hizo todo lo posible porque se olvidase su 
nombre, ordenando borrar buen número de estelas refe¬ 
ridas a ella—. Su primera intervención fue en Palestina, 
por cuanto • Cadesh había organizado una rebelión de 
príncipes locales, que situaron sus fuerzas en Mcgiddo, 
manifestándose Thutmosís como mejor estratega y sa¬ 
liendo victorioso del encuentro. Durante varios lustros 
efectuó campañas anuales en Asia, para asegurarse las 
fronteras del reino, llegando a enfrentarse con el imperio 
de Mitanrti desde 1457. Hasta entonces, Thutmosís, con¬ 
tinuando la labor de su padre, reorganizó el ejército, ha¬ 
ciendo casi hereditaria la especialidad militar, instituyó 
un sistema de ascensos por escalafón, especializó la logís¬ 
tica y, en general, prestigió las armas, lo que le permitió 
obtener levas con gran facilidad. Estableció arsenales 
centralizados y reformó considerablemente la Ilota de 
guerra, lo que le permitió sujetar a Chipre en vasallaje. 
Sus campañas por el Orón tes, aunque no pusieron fin al 
dominio de Mitán ni, sí permitieron a Egipto fijar su po¬ 
der en la zona, aunque debiendo sufrir constantes rebe¬ 
liones de sus habitantes. 

Indudablemente, la personalidad de Thutmosís despier¬ 
ta gran interés, más que cualquier otro faraón, presen¬ 
tándosenos como un rey enérgico e infatigable, buen po¬ 
lítico y hábil militar. No hay mejor prueba de ello que el 
hecho de las numerosas rebeliones acontecidas entre los 
pueblos sometidos inmediatamente de muerto el faraón, 
viéndose obligado su hijo Amenofis II a imponer el or¬ 
den egipcio. 

TUTANKAMON 

(1347-1338; XVIII dinastía) 

Esposo de la tercera hija de Amenofis IV, y de ascen¬ 
dencia poco conocida con seguridad, se convirtió en fa¬ 
raón con el nombre de Tutankhatón, cambiándose su 
nombre por el de I'utankhatón en el cuarto año de su 
reinado, al abjurarse la «herejía de Amanta», todo ello 
siendo prácticamente un niño. Durante su gobierno se 
llevó a cabo una total reposición de las estructuras pre¬ 
vias a Amenofis IV —los nobles y gentes ilustres, así 
como sus hijos, fueron elevados al rango sacerdotal y 
ocuparon los puestos de la administración; los donativos 
a los templos de Antón fueron generosos— v el traslado 
de la capital nuevamente a Tebas desde Amanta. En 
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cuanto faraón, su paso por la vida fue efímero, y su fama 
se debe al descubrimiento de su tumba, prácticamente 
inmaculada, que permitió apreciar las grandes riquezas 
que debían acompañar a los faraones en su última mora¬ 
da, pues las de éste son colosales. También porque el 
hallazgo fue realizado por Cárter y lord Carnavon, bajo 
los restos de un pueblo de obreros dedicados a la cons¬ 
trucción de tumbas de la XXI dinastía. Cárter describió 
el hallazgo en términos de una novela, y buena novela, 
policíaca. 

UNI 

Personaje favorito del faraón Pcpi I (VI dinastía), que 
alcanzó ci favor del rey por haber intervenido juzgando 
alguna conspiración en que estaba involucrada la propia 
esposa del rey, Hetcs, siendo Uní el personaje encargado 
de la audiencia e investigación. La relevancia del o de los 
personajes implicados explica la discreta intervención de 
Uni, que no lo fue tanto al dejar un completo informe de 
su actuación en su tumba, que, atravesando los siglos, 
ha llegado hasta nosotros. 

VALLE DE LOS REYES 

Depresión en la zona montañosa de Karnak, en la que, a 
partir del reinado de Thutmosís I, y continuándose lue¬ 
go por más de cuatrocientos años, aquel faraón comenzó 
¡ a costumbre de excavar la tumba —real y de personajes 
destacados—. La depresión ofrecía la ventaja, frente las 
pirámides dispersas, de ser un lugar de difícil acceso, al 
que sólo se llega por unos pasos que podían ser perfecta¬ 
mente vigilados por escasos escuadrones de guardia, faci¬ 
litando de esta manera la custodia y descanso de los 
cuerpos allí enterrados. Debió significar una decisión 
muy grave situar la tumba alejada del templo funerario, 
lo que es indicativo de que los hurtos y sacrilegios de las 
tumbas eran lo bastante frecuentes como para eludir las 
necrópolis tradicionales. Los textos que nos han llegado, 
abundantes en cuanto a la indicación de los frecuentes 
robos, también permiten señalar, junto con el estado de 
las tumbas y restos, que también existían grupos de fieles 
que se preocupaban de preservar, cambiándolas de lu¬ 
gar, las tumbas do reyes y reinas, que eran ocultadas en 
escondrijos diversos. La concentración de tumbas en un 
espacio relativamente reducido permitió, al efectuarse los 
hallazgos, disponer de un buen archivo de Egipto. 
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